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Sarah Wall:

Sarah Wall es el pseudónimo que utilizo para escribir y que no deja de ser más que mi apellido real traducido al inglés. Nací un frío día de febrero de 1972 en Barcelona.

Mi afición por la escritura ha ido creciendo en los últimos años, pero todo empezó como una terapia de choque para liberar el estrés. Me encanta viajar, lo cual se refleja en mi primer libro «Te necesito esta noche»

en donde recreo situaciones inspiradas en mis viajes: Marrakech, Paris o Londres son algunos de los destinos que aparecen en él.

En este segundo libro pasearemos por Nueva York y Barcelona de manos de dos personas que buscan su lugar en el mundo y su bonita historia.
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«Amar no es mirarse el uno al otro; es mirar juntos en la misma dirección»

(Antoine de Saint-Exupéry)







Prólogo

La vida, en ocasiones, tiene a bien poner en tu camino a gente con un aura especial, pero lo mejor es cuando te da una segunda oportunidad para así escribir un capítulo de tu historia personal con ellas. Esa sería una forma de explicar mi coincidencia en este mundo de letras con Sarah.

La conocí hace ya muchos años, pero por motivos de cambio de trabajo le perdí la pista durante un tiempo. Teníamos una relación cordial, de saludo y poco más, pero es de ese tipo de personas que siempre tiene una sonrisa en la cara, un gesto amable, en definitiva, que desprende una energía muy positiva y te alegras de encontrártela e intercambiar unas palabras, por breves que sean.

Como al principio os comentaba la vida es generosa y te concede estas maravillosas coincidencias y, es por eso por lo que me alegré mucho cuando la encontré de nuevo al cabo de unos años y poco a poco, sin darnos cuenta ni forzar las cosas, surgió una amistad entre las dos en la que el nexo e ilusión fue la escritura y la lectura. Ambas somos lectoras y escritoras y compartimos esa pasión por todo este mundo tan apasionante, o al menos así es como lo vivimos nosotras. Nuestras conversaciones siempre incluyen los libros y la escritura, nuestra visión terapéutica acerca de esta afición y la parte analgésica para nuestro día a día que nos aporta la lectura de esos mundos paralelos e imaginarios en la mente de tantos y tan fantásticos escritores.

Materializar una novela no es fácil, aunque sí muy gratificante; es un regalo que todo escritor debería hacerse como poco una vez en su vida, pero que desgraciadamente no está al alcance de todo el mundo. Las dos sabemos bien lo que es luchar por tu sueño, por esa historia que has creado de la nada, que has visto crecer poco a poco desde tu yo más íntimo y que has mimado y consentido hasta el más efímero y pequeño de los detalles. Ilusión, trabajo, esfuerzo, desengaños, recompensa… un sinfín de emociones que hacen que te veas subida en un viaje de montaña rusa y del que sólo te bajas porque necesitas una cierta perspectiva para poder cultivar otro nuevo fruto. Porque escribir es lo que tiene, que crea una adicción muy difícil de ignorar y con cada nuevo intento vas creciendo y superándote.

La primera novela de Sarah me dejó sin palabras y para esta, su segunda novela, me veo gratamente sorprendida y halagada al poder dedicar unas líneas de cariño y reconocimiento para una gran amiga y colega. Si los personajes de su anterior historia nos dejaron a todos enamorados y con ganas de más, en esta segunda historia, Laura y Josh nos harán suspirar, sufrir y encogernos con ellos.

Yo ya estoy impaciente por saber cuál será la próxima historia que nos regalará Sarah, aunque alguna cosa sé y he prometido no contar nada.

Le deseo a la autora de esta novela que siga escribiendo por mucho tiempo más y que siga disfrutando tanto como lo hace de este arte y este don.

Cristina del Moral

 




Capítulo 1. Laura Santos. No hay vuelta atrás.




—Álex, ya no lo soporto más —expuse claramente y sin rodeos—. Llevamos así casi cinco años y ¡ya no te creo! Me has prometido mil veces que dejarías a tu mujer y no estoy dispuesta a ser la otra de forma indefinida… ¡Quiero más! Todo o nada y eso depende de ti.

—Laura, tan sólo necesito un poco más de tiempo.

—¿Más tiempo? —interrumpí—. Han pasado cinco años ¿te parece poco? No puedo seguir así, voy a cumplir 31, no quiero esta situación eternamente.

—No puedo dejar a Sandra ahora ¡se volvería loca! De hecho, ya sospecha que hay algo raro y me ha amenazado con dejarme sin blanca y arruinarme la vida. ¡Dame más tiempo!

—¡Ni de coña, Álex! Si es lo que quieres, perfecto, pero yo no puedo más… Adiós muy buenas y tan amigos.

—Laura, tú sabes que te quiero y eres toda mi vida…

—Está claro que no lo suficiente, Álex. Dejaré el piso la semana próxima: me mudo con Helen y compartiré gastos con ella, lo tengo meditado y decidido. ¡Ya no quiero vivir aquí ni un segundo más! Este piso me recuerda a un picadero y no me gusta nada esa sensación… No quiero ser la amante
el resto de mis días ni ser tu putilla particular, que es como me haces sentir realmente.

Álex me miró absorto ya que siempre había pasado por el aro, pero ya estaba harta, había llegado a mi límite; mucho tiempo de promesas y juramentos que no han servido para nada, mientras yo iba flirteando con mi miedo y navegando entre mis dudas ante las palabras que acababa de pronunciar.

—Sabes que no es así, cariño —dijo intentando besarme mientras le rechazaba girando la cara pues no quería sentir de nuevo sus labios posados sobre los míos por miedo a renquear y caer rendida de nuevo ante él.

Trabajábamos juntos y solíamos volar en el mismo equipo en muchas ocasiones; soy Tripulante de Cabina de Pasajeros o lo que es lo mismo, Azafata… aunque reconozco que no es el término que más nos agrada. Él es piloto e, inevitablemente, caí rendida a sus pies ante sus encantos; Álex era un hombre extremadamente atractivo, con muchísimo carisma y pasábamos muchas horas juntos y eso provocaba demasiada tensión sexual.

Todo empezó siendo una tontería, yo ni siquiera sabía que era un hombre casado, ya que no solía llevar el anillo y ahora ya sé el motivo. No pregunté y él no me lo dijo hasta que ya estuve muy colgada… Entre todas las estrellas de cielo, yo sólo quería estar con él ¡estaba absolutamente pillada! Habría hecho todo lo que me hubiera pedido, sólo le hacía falta chascar los dedos y yo hubiera obedecido sin más… aunque no podía seguir con esa pantomima que me estaba arruinando la vida.

Realmente no había compañera que no hubiera reparado en su atractivo ya que es un hombre con un magnetismo especial, de esos que hace tener a todo el mundo a su entera disposición; es el típico tío que podría vender arena en el puñetero desierto, pero yo ya me había cansado de sus falsas promesas ¡estaba harta!

No me justifico: debí dejarlo en su momento, en cuánto me enteré de que no era libre.  Siempre me vendió que su relación estaba muerta y que sólo aguantaban por el niño, y toda excusa me pareció buena hasta que mi vaso rebosó.

Fui una estúpida al creerme durante tanto tiempo sus mentiras ¡nunca la dejaría! Su hijo ya tenía once años y si tanto me amaba ¿por qué no dejaba a Sandra? Según él no le hacía feliz y sólo disfrutaba cuando estaba conmigo; a la vista estaba que no me consideraba tan importante como lo era él para mí.

Le di muchas vueltas y, pese a que le amaba me desencanté y no quería vivir así. Sabía que me iba a costar olvidarle, no obstante, iba a poner todo mi esfuerzo en ello; me sentía dependiente emocionalmente de él y no me gustaba ese sentimiento. Le amé mucho, lo di todo… aunque ahora necesitaba olvidarle y dar carpetazo a esa relación.

Empecé a empaquetar mis cosas para mudarme con Helen, mi amiga y compañera de trabajo. Coincidíamos en muchos vuelos, especialmente en el Barcelona-New York-Barcelona. Yo solía estar en primera clase y ella en Business, aun así, a veces intercambiábamos los roles o nos ayudábamos. Siempre nos habíamos entendido muy bien. Era una chica soltera, como yo desde ese momento. Ni se sabe cuándo tuvo su última relación, cosa que no entendía porque era guapa y una bellísima persona. Sé que tuvo un gran amor, pero no solía hablar de ello, le dolía enormemente… Debió calar muy hondo en su alma para no poder pasar página.

Álex se fue malhumorado, blasfemando y diciendo que esto no acabaría así… Sinceramente, me importaba una mierda si estaba enfadado. Si nos tocaba volar juntos, me comportaría como siempre, como una profesional, pero ¡que fuera otra la que entrara en cabina a llevarle su comida! Yo me negaba a tener más contacto con él que el justo y necesario. Reconozco que por puro miedo… Un temor extremo, ya que sabía que, con unas pocas bonitas palabras por su parte tenía mucho riesgo de volver a caer en sus redes… él es una bomba sexual y yo muy débil. Decidí que lo mejor era evitar coincidir con él al máximo.

Nuestra relación siempre fue un secreto a voces en la aerolínea ya que muchos compañeros cuchicheaban y no les faltaba razón: a veces éramos poco discretos, aunque no era yo la que tenía un matrimonio en juego. Me sentía culpable y vacía al pensar en ello.

A veces pensaba que debía hablar con ella, con Sandra, su mujer, sin embargo, se me pasaba en cuanto le daba a la cabeza y no me gustaba lo que veía: una tía que se había estado tirando a un padre de familia, aunque Álex, para mí siempre fue algo más que un capricho, me enamoré de verdad. Sin remedio y con locura. Fui tan ingenua que pensé que estaríamos juntos hasta que se oxidaran nuestros días... ¡Qué ilusa!

Mis padres viven en Girona desde que mi padre, que trabajaba en banca, se prejubiló. Vendieron el piso de Barcelona y se compraron bonita casa en Palamós. No sabían nada de él, aunque imaginaban que tenía un «rollito»
nunca me lo preguntaron y yo no lo comenté. Si mi padre se enterara de que había estado con un hombre casado, me retiraría la palabra, sin duda alguna.

Mi madre es la clásica norteamericana de California, de ahí mi cabello rubio y mis ojos azules; mi look es un poco extraño para ser de aquí y a todo el mundo le choca que me llame Laura Santos.

En ese momento ya podía anunciar que estaba de nuevo soltera, solterísima diría yo, aunque de lo que menos tenía ganas era de enamorarme de nuevo y desde luego, al próximo le pediría un acta notarial sobre su libertad. No volveré a estar con un hombre casado ¡lo juro! No quería más complicaciones en mi vida ¡prefería estar sola!

Fue un amor de altos vuelos… Me enamoré como una tonta seducida por el Dios del avión: el comandante. Qué tópico más típico y en realidad tampoco ocurría tan a menudo como la gente piensa, yo al menos conocía muy pocos casos de los que acabaran bien… Aunque líos hay a miles, como en todas las profesiones, por supuesto.




Capítulo 2. Viviendo con Helen.




Helen y yo coincidíamos mucho en el trabajo, pero es que además salíamos juntas siempre que había ocasión. Pensé que, ya que iba a compartir piso con ella, lo menos era que la invitara a cenar esa noche. Ni ella ni yo volábamos al día siguiente así que era un buen momento para ahogar mis penas en alcohol, llorar, reír, bailar o cagarme en todo, pues dado mi estado anímico no tenía ni idea de cuál de las versiones de Laura saldría a relucir, podría ser cualquiera de ellas.

Dejé mis maletas aún sin deshacer en la que sería mi habitación por vete a saber cuánto tiempo. Me sentía muy triste y a la vez con un cierto alivio por haber tenido el valor de dejar a Álex. Él había sido el hombre más importante de mi vida y pese a haberme tenido oculta entre las sombras aguanté cinco años con él. No estaba siendo para nada fácil; tan sólo hacía tres días que le había dejado.

—Debes olvidarlo Laura —Helen con dulzura acarició mi rostro—, mereces algo mejor.

—Lo sé, pero no será sencillo… Siento descanso por haber tomado la decisión, aunque también dolor. Le he amado de verdad, Helen —una tímida lágrima resbaló por mi mejilla pese a que intenté evitar que ocurriera.

—Lo sé y también sé que hay alguien para ti en este mundo.

—Y para ti…

En ese justo momento Helen cambió su cara automáticamente. Estábamos rozando el límite y llegando a la conversación tabú de la que nunca me había querido contar detalles.

—Te invito a cenar y a unas copas ¿te apetece? —sugerí para intentar animarla— ¿Vamos al italiano aquel que te gusta tanto?

—¡Claro! ¡Me apunto!

Nos arreglamos y nos pusimos monísimas de la muerte para al menos gustarnos a nosotras mismas, que eso siempre da subidón.

Tras la cena decidimos ir a tomar algo al local de moda en la zona alta. El lugar era el punto de encuentro con otros compañeros de trabajo que, o bien tenían su residencia en Barcelona o estaban de paso entre vuelo y vuelo… Eso fue un tremendo error, pues allí estaba Álex.

Intenté darle esquinazo, aunque fue inevitable encontrarme cara a cara con él.

—Hola Laura ¿Cómo estás? —me dio dos besos— ¿Ya estás instalada con Helen? —dijo con cierto retintín devorándome con su mirada.

—Hola Álex —contesté con desgana, demostrando poco interés—, todo bien. Sí, estoy en su casa desde hoy mismo.

—No tenías por qué dejar el piso, nena —dijo sujetándome la barbilla y sabiendo que si lo tenía cerca me resultaría más difícil separarme—. Sabes que puedes disponer del apartamento todo el tiempo que necesites.

—No me gusta esa idea, Álex. Lo estás financiando tú… No quiero ser tu marioneta. ¿Cómo está tu mujer? —solté muy fría.

—No empieces con eso… sabes que necesito tiempo.

—Ya te dije que se acabó, Álex, game over. No lo hagas más complicado ¡quiero que me dejes en paz!

—Coincidiremos mucho…

—Te evitaré al máximo, no lo dudes.

Álex mantuvo sus ojos fijos en los míos y me agarró por la cintura acercando su boca a la mía con una cierta fuerza mientras a mí me temblaban las piernas de deseo… Olía muy bien, demasiado bien. Era fuerte y muy guapo, pero también muy golfo y debía ser firme en mi decisión de no caer de nuevo.

—Nena —susurró a mi oído—, añoro esas noches en las que paseaba por tu cuerpo cuando éramos solamente uno…

Me zafé de sus brazos como pude sabiendo que, de no ser así, esa misma noche me tendría a cuatro patas en su cama y me fui con Helen. Mientras, él observaba con el ceño fruncido como me alejaba.

—Te lo está poniendo difícil ¿no? —dijo Helen al ver mi cara.

—Sí, mucho. Esto no va a ser tan fácil… Creo que es mejor que nos vayamos a otro sitio.

—Me parece muy buena idea.

Cogimos un taxi y nos fuimos a la otra punta de la ciudad. Nos tomamos unos gintonics y por un rato pudimos disfrutar.

Se nos acercaron los típicos moscones que se piensan que dos chicas cuando van sin un macho alfa al lado es que buscan rollo, aunque les dimos puerta rapidito. Había uno muy mono que no dejaba de mirar a Helen, pero cuando se lo dije puso de nuevo mala cara. Se sentía muy incómoda por ello y yo no alcanzaba a entender tanta exageración ¡es normal que si es guapa se la miren!

Hacia las tres y tras habernos tomado unos cuantos combinados decidimos volver a casa.

A la mañana siguiente teníamos una resaca del quince, pero por suerte, librábamos. Yo necesitaba beber esa noche ¡como una cosaca! lo que no entraba en mis planes era encontrarme con él tan pronto… No estaba preparada para ello de ninguna de las maneras.

Deshice mis maletas y las cuatro cajas que traje, que contenían básicamente recuerdos de mis viajes personales, alguna de esas escapadas también junto a él y decidí quemar todas las fotos en las que salía con Álex.

No quería volver con mis padres bajo ningún concepto ya que hubiera sido humillante para mí; cuando me independicé, me mudé a compartir piso con otras tres chicas y luego «alquilé» el piso donde me encontraba con Álex… En realidad, él corría con casi todos los gastos, lo que me hacía sentir aún peor: como una puta, que es como me había tratado por mucho que dijera que me quería.

Podía permitirme pagar un apartamento chiquitito, pero no quería pasar por aquello sola… No me sentía con fuerzas.

Con Helen sabía de antemano que no iba a tener problema alguno y tenía claro que nuestra convivencia iba a ser buena… al menos hasta que una u otra encontrara pareja, si es que algún día lo hacíamos y tomáramos una decisión. Ya estábamos en la treintena, pero no tenía ganas de conocer a otro tío que me destrozara el corazón del todo.

Me tocaba volar de nuevo al día siguiente y decidí dedicar el resto del día a organizar un poco mi tiempo. Ya no estábamos saliendo y no iba a resultarme sencillo ya que solíamos pasar la noche juntos al menos tres veces por semana, aquí o en la ciudad en la que estuviéramos en ese momento. Tenía que cambiar el chip y buscar algo que hacer… «Un clavo saca a otro clavo» es lo primero que me vino a la cabeza, aunque no me veía intimando con nadie a corto plazo ¡ni muchísimo menos! Me había vuelto desconfiada y detestaba ese tipo de sentimiento: no quería ser así el resto de mis días.




Capítulo 3. Volando voy, volando vengo.




Llegué al aeropuerto con la suficiente antelación para acudir al briefing, la reunión previa al vuelo donde se discuten todos los pormenores: necesidades especiales a bordo; posibles inclemencias del tiempo; si viaja algún VIP, etc. y me enteré de que afortunadamente no pilotaría Álex en esa ocasión. Era una suerte que él no estuviera al mando ese día y me alegré, ya que era demasiado pronto para verle durante tantas horas seguidas.

La compañía en la que trabajaba, Euroamerican Air, conectaba Europa con Estados Unidos y tenía mucho personal. Era extrañamente curioso que en la mayoría de ocasiones me tocara volar con él… Llegué a pensar que lo pedía expresamente o que se cambiaba con otros compañeros con vete a saber qué excusa. Álex siempre fue muy controlador y celoso y esa versión de él era la que menos me gustaba, ya que alguna vez me había montado un pollo por nada y menos.

Esta vez no era él el comandante y sentí alivio. Me tocaba volar con Joan, un tipo muy majo y una de las últimas incorporaciones de la aerolínea. Nos esperaba un vuelo de ocho horas y media a Nueva York a bordo de un Boeing 777 con 346 pasajeros a bordo, lo que significaba que íbamos completos.

En primera clase tendría bajo mi responsabilidad, con el apoyo de otra compañera, a ocho pasajeros. Posiblemente algunos de ellos famosos, otros caprichosos o maleducados e incluso pasajeros modelo, de los que no dan problema alguno, aunque son los menos, rara avis ¡para qué negarlo!

Estamos preparadas para lidiar con todo tipo de personajes y situaciones bizarras, como partos, encontrarnos a parejitas en pleno acto sexual o gente que fuma en los lavabos, con el consiguiente peligro que entraña esa actitud, ya que en un avión todo puede arder; que se nos no-muera alguien, ya que por normativa no se considera una persona fallecida, aunque tú sepas claramente que lo está, hasta que no lo certifique un médico una vez en tierra. Hasta ese preciso momento, el fallecimiento no ha ocurrido. Mucha gente no lo sabe, pero recibimos formación continua referente a incidentes o emergencias que puedan surgir a bordo. No somos figurines, ni top models, ni chachas. Somos personal altamente cualificado y muchísimas veces nuestro trabajo no está debidamente valorado y pasamos inadvertidas.

Nos evalúan cada cierto tiempo y no sólo psicológicamente, también nuestra valía profesional, siendo nuestros propios jefes de cabina los que emiten informes para poder ascender y pasar de turista a business y de allí al estrellato: primera clase. Con mucha suerte en el futuro ser sobrecargo, aunque eso no sabía si realmente me interesaba… Demasiado estrés y responsabilidad a cambio de un puñado de euros.

De momento estaba bien donde estaba; sabía que Álex hablaba muy bien de mí para que llegara a ser sobrecargo, pero yo no quería porque tenía claro que lo hacía para tener puntos conmigo, aunque en realidad yo le importara menos que nada. Me quedó suficientemente demostrado con su actitud.

Subimos al avión para preparar todo antes de que llegaran los pasajeros e intentar tener todo a punto. Tenemos un tiempo estipulado para el embarque, la puesta en marcha y el despegue del avión: se llama Slot y si lo perdemos tenemos que volver a solicitar otro y por lo tanto despegar con retraso, lo que implica que muchas personas se cabreen y lo paguen con nosotros, los pobres que damos la cara… ¡si supieran que muchas de las veces que perdemos el Slot es por culpa de algún pasajero que decide no viajar en el último segundo, lo que provoca que el personal de tierra se vuelva loco para sacar la maleta facturada de la bodega!

Los pasajeros fueron embarcando. Al ser un avión grande, primero lo hacen los pasajeros de primera clase y business, los que van acompañados de niños y los que tienen problemas de movilidad. Después van entrando los de clase turista, empezando por las últimas filas y siempre por tramos. Es un protocolo que hay que respetar al máximo para que el Slot sea perfecto.

Ayudé a mis ocho pasajeros a colocar sus pertenencias en los compartimentos superiores y a acomodarlos en sus asientos y por supuesto, no dejé de sonreír en ningún momento, aunque tuviera una hemorroide sangrante y el pasajero hubiera tocado mi culo con disimulo. No era el caso, pero si lo hubiera sido me aguantaría y no dejaría de mostrar mi sonrisa de anuncio de pasta dentífrica: está por contrato, siempre sonriente y feliz, a menos que la cosa vaya a mayores…

En cualquier caso, pensé que iba a tener suerte con el pasaje… parecían todos normalitos: cuatro hombres y cuatro mujeres que viajaban solos. Me gusta imaginar cómo serán sus vidas… La mayoría son yuppies que viajan por negocios o al menos, eso parece. Suelen volar junto a sus inseparables portátiles, sin separar los ojos de las pantallas. No parece que tengan mucha vida social.

Me llamó la atención el pasajero del asiento 2C: moreno, alto, guapo, traje a medida, ojos claros y cuerpo bien trabajado. Era un tío bueno de manual, pero ¡tenía una cara de antipático que tiraba para atrás! Ni siquiera saludó al entrar en el avión y eso que le esperábamos mi compañera y yo con nuestra súper sonrisa en la cara. Deseé que se comportara durante el vuelo porque lo último que me apetecía era que me tocaran las narices, la verdad. El resto de personal, de lo más normalito incluso la chica del 1A, que nada más subir se puso el antifaz de dormir. ¡Bien! Seguro que no iba a dar problema alguno.

A más de uno le daría yo una pastilla y un coñac para que estuviera relajadito durante el vuelo…Y es que no estaba de humor, aunque no voláramos con Álex al mando.

Nada más llegar a New York tenía planeado ir a ver a Andy y a Matt, mis amigos. No volvería a Barcelona hasta el día siguiente en vuelo nocturno y me apetecía muchísimo estar con ellos. Andaba un poco preocupada por cómo iba su relación pues la última vez que hablé con Andy, estaba muy enfadado: tenía problemas con Matt y quería explicármelo todo. Cenar juntos y contarnos nuestras penas nos iría bien, sería como hacer terapia.

A Andy lo conocí volando. Fue una de las anécdotas más divertidas que me han ocurrido a bordo: él viajaba en turista y montó un lio brutal porque la comida no era de su agrado. Es vegetariano y no reservó la comida con antelación. Sólo había pasta con pollo ó pescado con arroz y además el pescado se acabó, con lo que no pudo elegir. Entró en cólera diciendo a los cuatro vientos que era abogado y que nos demandaría. Mis compañeras de turista se vieron sobrepasadas por el espectáculo y yo acudí a mediar:

—¡Quiero hablar con el comandante! —le oí gritar.

—Disculpe caballero —intervine educadamente—, comprenderá Ud. que el comandante tiene otras cosas que hacer en estos momentos ¿no cree? una trifulca por el menú no es motivo para sacarlo de cabina.

—¡No hay comida vegetariana! —volvió a gritar.

—Le ruego que se calme. Este tipo de comida hay que reservarla en el momento de comprar el billete. Entenderá Ud. que no podemos llevar cinco tipos de menús a bordo.

—Ud. es una cría —me soltó— ¡no me dé sermones!

—Le estoy hablando con mucha educación, no me falte al respeto. ¿Sabe qué? Venga conmigo.

Me lo llevé al galley trasero y le invité a un café. Mis años de estudios en psicología, carrera que dejé para ser lo que soy ahora me ayudaron a tirar por ese camino en vez de darle un sopapo bien merecido por su comportamiento.

—Tómese este café —le sugerí—. Tiene Ud. miedo a volar ¿acierto? —intuí que esa era la causa real del alboroto.

—Perdóneme Laura ¿puedo llamarla por su nombre de pila?

—Por supuesto, por eso lo llevamos aquí prendido —le mostré la plaquita con nuestro nombre— y, tutéame por favor.

—Me aterra volar, tienes razón. ¡Estoy atacado!

—Pues para eso tengo un remedio mejor que el café.

Le ofrecí un whisky con hielo.

—Corre de mi parte con una condición: vuelve a tu asiento y sé bueno, así no tendré que informar al comandante de que hay un pasajero que la está liando parda y que al llegar a New York seas detenido por alterar al pasaje ¿te parece un buen acuerdo?

Andy tenía una expresión de miedo horrible, me dio lástima.

—De nuevo mis disculpas. Me portaré bien.

Me dio su tarjeta y la guardé en el bolsillo de mi falda, sin dar más importancia al incidente.

El resto del vuelo lo pasó tranquilo y durmiendo como un bebé entre una cosa y la otra.

Al día siguiente recibí unas flores en el hotel donde nos alojábamos todos los tripulantes, acompañadas de una nota: «Gracias Laura por ayudarme ayer. Mis más sinceras disculpas».

Le llamé al teléfono que indicaba su tarjeta de visita y le dije que no había problema alguno y que, si volvía a volar con nosotros, el licor corría de mi cuenta. Quedamos para un café y desde entonces somos amigos. Cada vez que iba a NY me encontraba con él y su pareja, Matt. De eso hacía ya seis años y nuestra amistad había ido en aumento con el paso del tiempo, pues son adorables.

Despegamos puntuales y Joan, el comandante, informó que podíamos sufrir turbulencias de leves a moderadas, lo que significaba que debíamos estar aún más atentas a lo que pasara en cabina. Recomendamos al pasaje que no se desabrocharan sus cinturones mientras que la luz que así lo indicaba estuviera encendida. Alguna vez suelen ignorar nuestras recomendaciones y hay que perseguirlos para que hagan lo que les pedimos, pero este no sería el caso en ese vuelo porque ¡mis pasajeros eran más de primera que nunca!

El chico del 2C no despegó su mirada del móvil y le tuve que recordar que debía estar en modo avión. Me miró con desgana, pero lo apagó sin más. Observé que seguía trabajando con su portátil y atisbé muchos números y dibujitos que no supe ni quise interpretar, eso sí, no estaba jugando al Candy Crush como la mayoría…

Helen vino desde business a darme apoyo con la comida. Entregamos a los siete que estaban despiertos la carta del día: billete caro igual a menú especial. Hay mucho más para escoger y ¡muchas más sonrisas gratis!

Preparamos todo lo que nos habían pedido y lo servimos en un plis plas pues, aunque fuera un vuelo largo estaba todo absolutamente cronometrado.

—Laura, ¡qué guapo el tío del 2C! —exclamó Helen.

—Sí que lo es, pero parece muy antipático. Le he tenido que decir que no podía llevar el móvil encendido sino estaba en modo avión y me ha mirado fatal… con una cara de mala leche que alucinas… Será un guaperas amargado.

—Bah, seguro… un estirado creído de los muchos que vuelan en primera.

—Seguro que sí. Mira hija ¡que le den! ¡El típico que se cree que porque tiene un buen polvo se le perdona todo!

Después fui yo la que le echó una mano a ella en business, aunque allí son dos compañeras más, pero para cuarenta y pico pasajeros.

Regresé a mi lugar y tras la comida ofrecí café o té a los que aún tenían los ojos abiertos, que ya eran pocos y es que la verdad, tanto Champagne ¡anima a echarse una siesta!

Me acerqué con mi ridícula jarrita de café al del 2C.

—¿Café señor? ¿O prefiere té?

—Café, gracias.

La mala suerte fue que en ese momento una turbulencia inesperada hizo que le volcara toda la taza encima de su caro traje.

—¡Dios mío! ¡Lo siento caballero! —me disculpé rogando al cielo no haberle quemado o se nos caería el pelo...

—¡Qué desastre! ¡Me has puesto perdido!

—Lo lamento, ahora le traigo unas toallitas…

—¡Déjalo! ¡Creo que ya has hecho bastante! —dijo mientras se limpiaba con unos pañuelitos de papel.

—Pásenos la factura del tinte, la compañía se hará cargo.

Me miró como si hubiera dicho una chorrada inmensa.

—Este traje ya lo puedo tirar ¿tiene Ud. la menor idea de lo que cuesta? ¡Es un Fabrizzio Giulianni hecho a medida!

—Le vuelvo a pedir perdón e insisto, pase la factura del tinte o del traje, nos haremos cargo. A veces hay turbulencias inesperadas que no podemos prever y...

—¡Lo que pasa es Ud. es muy torpe! —interrumpió con malos modos.

Me di la vuelta y me marché ocultándome en mi rinconcito del galley delantero y lloré unos minutos. Me dolió como me trató y es que estaba extremadamente sensible. Me sentó fatal como reaccionó conmigo ¡qué gilipollas integral!

¡Vale! Era un traje del que se consideraba mejor diseñador del mundo y ya sabía que costaba más que mi puta
vida entera, pero seguro que para él era como si yo me compraba una falda en el Zara. ¡Valiente imbécil! ¡Engreído!

Aún quedaban cuatro horas para llegar a nuestro destino y todo estaba bastante tranquilo entre el pasaje, aunque el vuelo estaba siendo, tal y como dijo el comandante, muy movidito. Por protocolo los carros deben estar asegurados y frenados mientras las turbulencias no cesen y yo, sentada en mi lugar, tras comprobar que todo el mundo tiene el cinturón puesto.

Observé que el insufrible tío bueno y a la vez gilipollas del 2C lo llevaba sin abrochar y, amablemente, le pedí que lo hiciera. Se lo puso sin mirarme siquiera e ignorando mi presencia de forma muy desagradable.

Me volví a sentar.

El incidente con ese pasajero me puso muy nerviosa. Helen se percató de que no estaba bien y se acercó… Le expliqué lo que había ocurrido con todo lujo de detalles.

—¡Qué maleducado! —exclamó—. ¡Debe ser un mal follado de narices!

—No lo sé, pero lo que sí parece es idiota perdido.

Se acercaba la hora de tomar tierra y avisamos a todos por megafonía que estábamos iniciando las maniobras de acercamiento al aeropuerto JFK y que se fueran preparando para el aterrizaje: bandejas plegadas, cinturones abrochados, asientos en posición vertical… lo habitual y que a muchos hay que recordar dos o tres veces.

Por fin llegábamos al destino… ese vuelo me había agotado física y psicológicamente y estaba deseando salir del avión y acurrucarme en la cama mientras me ponía hasta las cejas de chocolate. Los despedí a todos con mi, esta vez fingida, amable sonrisa y un «Gracias por volar con Euroamerican, que tengan una feliz estancia en Nueva York». Cuando salió el tipo del 2C le volví a pedir disculpas, me miró como a una extraterrestre y no me dijo ni adiós, aunque refunfuñó «por lo bajini» algunas palabras que no supe interpretar. ¡Qué tipo tan desagradable! ¡Pedante! ¡Que se lo folle un pez!

Me fui directa al hotel y llamé a Andy. Tenía la esperanza de poder relajarme esa tarde y cenar con él después estando ya más tranquila y olvidar el día de mierda que llevaba.

Hasta al día siguiente por la noche no volaría de nuevo y podría descansar un poco, que falta me hacía.

Había sido un día duro, pero no quería estar pensando todo el rato en lo ocurrido con ese tipo… Igual que hay gente desagradable existen personas encantadoras y mi trabajo me apasiona pese a estas anécdotas negativas.

El sueño de mi vida siempre fue ser lo que soy ahora y por eso dejé la carrera casi a punto de acabar, con el consiguiente disgusto de mis padres, pero en la vida tienes que cumplir tus deseos y conseguir lo que realmente quieres ser.

No quería darle más vueltas a lo negativo… estas situaciones ocurren a veces: yo tampoco iba de buen humor y quizá en otra situación lo hubiera encajado de otra manera.




Capítulo 4. Andy y yo. Compartiendo pañuelo.




Cuando llegué al hotel me crucé con Álex en el hall ¡joder! ¡Qué mala suerte!

—¡Hola cariño! —me suelta—. Haces mala cara ¿estás bien?

—Hola Álex, por favor no me llames cariño. He tenido un mal vuelo, eso es todo.

—Vaya, lo siento nena.

—¡Qué bien! Ahora me llamas nena ¿qué tal si me llamas Laura?

—Tranquila, Laura. Perdona, es la costumbre.

—Sí, una muy mala costumbre, de esas que deberías de abandonar.

—No puedo. Te necesito… Te quiero, te añoro.

—Has tenido cinco años Álex y nuestro tiempo como pareja se ha terminado. Que tengas un buen vuelo —solté fría mientras me dirigía a la recepción dejándole con la palabra en la boca.

Álex se fue hacia el aeropuerto. Él pilotaría el avión de vuelta a Barcelona esa noche y me alegré sobremanera de que no se quedara en la ciudad, pues podría volver a caer en sus brazos con facilidad y más con el día tan horrible que había tenido. Era pronto para decir que le había olvidado, porque no era cierto. Lo nuestro era imposible y yo era consciente que él nunca cambiaría: si seguía con su esposa, a mí no me tendría jamás.

Me di una ducha y me estiré en la cómoda cama del hotel. Necesitaba un respiro. Puse la televisión y, aunque no hacían nada digno de mención, me acompañaba el ruidito de fondo, lo cual tampoco me venía mal. En esta profesión es muy normal sentirse solo, especialmente por las noches, cuando ves que nadie duerme a tu lado.

A las siete en punto estaba en la puerta principal. Andy pasó a buscarme y me llevó al vietnamita de la segunda avenida con la calle 88, restaurante que sabe que me vuelve loca.

—¡Qué guapa estás, cielo! —exclamó al verme mientras me daba un piquito.

—Tú tampoco estás nada mal, chato ¿Cómo va todo?

—Bueno… más o menos bien.

—Y ¿qué pasa con Matt? Sois mi pareja favorita, por favor ¡dime que no lo vais a dejar!

—Espero que no, pero Matt sigue en sus trece de no decir a nadie que es gay y que estamos juntos. Laura, llevamos cuatro años de relación y nuestras familias no se conocen, en el trabajo lo sabe poca gente… Y ¡vale! Trabajamos en el mismo bufete y hay que ser discretos, pero ¡joder! reconocer que es homosexual… eso no es ningún delito, no ya en este siglo ¿no te parece? Sólo lo sabe nuestro círculo más íntimo.

—¿Qué es lo que le da miedo exactamente? ¿Que no le acepten su familia y su entorno? ¡Pero si esto está ya superado!

—Básicamente por su padre. Fue un marine, un patriota, un «machote». Es un hombre muy estricto.

—¡Tío! Que Matt va a cumplir 33 en breve… ¿no sospechan nada de nada?

—¡Qué va! Él siempre les va con el cuento de que no tiene novia porque está centrado en su trabajo. Yo quiero dar un paso al frente y decirle a todo el mundo que somos pareja, quiero presentarlo a mi familia, que ya saben bien quién soy. Quiero incluso que adoptemos una criatura —suspiró profundamente y siguió—. Todo esto es imposible si Matt no toma la decisión de hablar con su gente y reconocer la verdad. Sé que me ama, pero no quiero que cada vez que sus padres vienen a verlo me presente como «el colega del bufete que comparte piso con él»: me duele hasta lo más profundo, me hiere enormemente.

—Te entiendo muy bien. Dale tiempo: no le obligues a decidir… esto caerá por su propio peso, Andy.

—Me jode que sea tan egoísta, sólo piensa en él.

—¡Qué me vas a contar! Lo he dejado con Álex —lo solté, tal cual.

Le puse al día de todo lo que había ocurrido en las últimas semanas…

—Era una relación tóxica, Laura.

—Lo sé, aun así, me va a costar: hoy me he cruzado con él y me temblaban las piernas… voy a tardar en superarlo.

—Sé fuerte cariño.

Andy me dio un beso en la mejilla para tratar de tranquilizarme e infundirme ánimos.

—¡Pero qué buena está la comida aquí! —cambié de tema para evitar el tono triste que estaba llevando nuestra conversación—. ¡Es el mejor restaurante vietnamita del mundo mundial!

—¡Está todo buenísimo! Los rollitos son espectaculares. Ahora nos vamos a petarlo a un local que he descubierto cerca de Times Square ¡vas a flipar nena!

—¡Pues ya estamos tardando! ¡Vamos a quemar la ciudad!

Me llevó al club, que estaba llenísimo
de gente y eso que era miércoles. Como decía Frank Sinatra ¡esta ciudad nunca duerme!

Nos tomamos unas copitas y bailamos. No se nos acercó nadie para ligar, lo cual agradecí… En realidad, parecíamos una pareja y era mucho mejor así. Me apetecía estar con mi amigo y no tenía ganas de tener a nadie revoloteando alrededor, era demasiado pronto.

—¿Quieres que quedemos mañana para almorzar los tres? —preguntó Andy— y, por favor, no saques el tema.

—Tranquilo, ya sabes que soy muy discreta. Estoy segura de que algún día entrará en razón… sería lo normal, tampoco creo que se sienta cómodo con esta situación.

—Sé que le gustaría, pero tiene un miedo horrible a su padre.

—En cuánto se sienta confiado lo hará, no me cabe ninguna duda.

Llegamos al hotel y nos despedimos hasta la hora del almuerzo. Debía estar en el aeropuerto para el briefing a las siete de la tarde ya que partíamos a las nueve… Los vuelos nocturnos suelen ser más tranquilos que los diurnos y, debía aprovechar para dormir cuanto más mejor para poder estar bien durante el trayecto y, mucho me temía que iba a estar hecha una braga porque había bebido un montón. Me daba igual pues necesitaba ese ratito con Andy. Pese a nuestro extraño comienzo le adoro y eso que ¡casi lo mato aquel día! y Matt, qué voy a decir de él, es un encanto también… No acababa de entender cómo le costaba tanto aceptar su homosexualidad, el problema más bien, no es que él no se aceptara, sino que le daba terror contárselo a su familia y su posterior reacción al ser tan conservadores. Me explicó una vez que su padre quería que fuera militar, como él… Se llevó un disgusto de tres pares cuando decidió cursar la carrera de Derecho y eso, que lo hizo con las mejores calificaciones en una de las mejores universidades del país y encima becado, al ser jugador de fútbol americano. Hay gente para todo, me digo a mi misma… Si yo fuera su padre estaría muy orgulloso de él. Esperaba que se decidiera pronto: Andy le amaba, pero no quería vivir escondido el resto de sus días, lo cual era totalmente comprensible.

Me estiré en la cama y empecé a borrar fotos que tenía con Álex en mi móvil. Me hacían daño, mucho. Fue el amor de mi vida ya que apenas había tenido relaciones serias antes de él. De hecho, sólo tuve una y se acabó de la manera más tonta: él quería casarse y yo no. Éramos jóvenes y hubiera sido un tremendo error ya que por un lado no estaba preparada y además tenía en mente hacer muchas cosas en las que el matrimonio no estaba contemplado.

Helen salía en el vuelo anterior, el matutino, por eso no vino a cenar ni a las copas. No volvíamos juntas y sabía que la echaría de menos pues era mi apoyo cuando surcábamos las nubes. La habían recolocado con esa tripulación pues faltaba un compañero que estaba enfermo. Nuestra vida es así… siempre pendientes de una llamada y dispuestas a hacer cambios en los planes ya previstos.

Almorcé con Andy y Matt y todo a la vista parecía perfecto entre ellos ¡son una pareja que se lleva de maravilla! aunque es verdad que Matt nunca se mostraba especialmente cariñoso con él en público a menos que estuviera entre amigos. Esperaba de corazón que lo pudieran arreglar.




Capítulo 5. Laura. Mi triste vida sin Álex.




El vuelo de vuelta transcurrió tranquilo. Mis adorables pasajeros habían dormido como niños chiquititos tras la cena. Es lo que tiene de agradecido volar de noche, aunque tú no duermas.

Volví a casa y descansé un poco. Tenía fiesta dos días consecutivos y no me tocaría volar hasta el siguiente domingo.

Poco a poco me estaba acostumbrando a vivir con Helen. Valoraba mucho que me hubiera aceptado en su casa y me tratara como a una hermana. Tenía el convencimiento de que tenerme por allí le hacía sentirse menos sola y el sentimiento era mutuo. Necesitaba su apoyo más que nunca.

Reconozco que siempre tuve la esperanza de que Álex dejara a Sandra, su mujer. Era mi sueño: ser yo la que ocupara ese lugar y fui muy tonta, una ilusa. Me sentía imbécil y engañada por sus falsas promesas. Aún no sé ni cómo reuní las fuerzas para dejarle. Me enviaba mensajes a diario, diciéndome que me echaba de menos; me había enviado flores, orquídeas para ser exactos, mis favoritas… Álex sabía perfectamente lo que tenía que hacer para que yo volviera a plantearme la posibilidad de estar con él, aunque sabía que eso no sería nada sensato por mi parte.

Llamaron a la puerta y miré por la mirilla: era él.

Estaba sola en casa y decidí no hacer ruido para que no intuyera que estaba dentro. Por un momento pensé en no abrir la puerta ¡que se joda! Pero como soy tonta del culo y para evitar un escándalo en el vecindario la abrí ante su insistencia.

—¡Hostia Álex! ¿Qué quieres?

—Sólo ver cómo estás.

—No me lo puedo creer ¿no entiendes el significado de esto se ha acabado?

—No es tan fácil, cariño.

—¡Ya basta! No me llames cariño, ni nena, ni mi amor, ni nada ¿vale? ¿Te crees que es fácil para mí esta situación?

—Soy un imbécil y un cretino, lo sé. Quiero que sepas que he hablado con Sandra…

—¿Sobre qué? —pregunté llena de curiosidad.

—Le he insinuado que no somos felices y que tenemos que tomar una decisión.

—Y ¿qué te ha dicho?

—Que si la abandono me va a hacer la vida imposible y me lo quitará todo.

—¡Claro! Te has cagado las «patas abajo» y te has acojonado ¿no? ¿A qué vienes? ¿A echarme un polvo? ¡Olvídate capullo! —le empujé hacia la salida con malos modos.

—Te quiero, Laura.

—No lo suficiente. Márchate por favor. Necesito olvidarte.

—No me hagas esto… La dejaré, sólo necesito un poco más de tiempo.

—¡Cinco años! ¿Tengo que volver a recordártelo? Cinco largos años escondiéndome, siendo «la otra». Sólo venías a meterte en mis bragas en el pisito que me montaste para venir a acostarte conmigo ¿es que acaso no tienes corazón, Álex? ¿No sientes vergüenza? Yo sí. De hecho, me doy asco y tú también me lo das.

—No es tan sencillo, cariño…

—¿Otra vez con lo de cariño? Márchate, te lo ruego. No lo hagas más difícil.

Álex estaba guapo, eso era innegable, demasiado diría. Y vino así para provocarme. Estuve a muy poquito de claudicar y abrazarle. Olía bien y era consciente que aún sabía mejor… pero debía evitar caer rendida a sus pies de nuevo. Por eso quería que se marchara, cuanto antes mejor.

Finalmente se fue y yo me eché a llorar una vez más, como una tonta, y es que ¡tenía el corazón roto! Debía sacármelo de la cabeza cuánto antes ¡yo merecía algo mejor que esa vida! ¡Soy una buena chica!

Puse la tele, pero una vez más, no hacían nada digno de mi atención. Decidí ponerme a limpiar, pese a que teníamos una señora que venía un par de veces a la semana y nos ayudaba. Hacerlo me tranquilizaba, así tenía la mente ocupada.

Me llamó la atención una caja medio escondida en el pequeño salón. Sabía que no era mía, era de Helen, aun así, decidí abrirla: estaba llena de fotos de un chico guapísimo y en muchas de ellas se les veía juntos sonriendo y en otras había bonitas dedicatorias de amor. Enseguida pensé que era el novio del que nunca quería hablar: el chico «prohibido». Era muy atractivo y en las fotos se les veía muy enamorados. Me preguntaba qué pasaría entre ellos porque Helen siempre evitaba hablar de esa persona, sólo me decía que tras esa relación no podría jamás rehacer su vida.

Fantaseé con lo que podía haber ocurrido: cuernos, traiciones, familias enfrentadas rollo «Romeo y Julieta» ¡vete a saber! El día que ella quiera y se sienta preparada me lo contará, estaba segura; tampoco me consideraba tan cotilla, aunque sí reconozco que tenía infinita curiosidad.

Volvió a llamarme Álex al móvil. No lo cogí. Insistió, pero pasé de descolgar, no tenía humor para hablar con él. Finalmente me envió un mensaje: «Te necesito. Te quiero, nena».

¿No iba a aprender nunca que no quería que me volviera a llamar nena? Sabía que era tozudo, pero ¡se estaba pasando tres pueblos!

Helen llegó bastante tarde y estaba la pobre muy cansada. Estuvo haciendo algunas gestiones y se había pasado el día fuera.

—Hola guapa —la saludé abrazándola como solíamos hacer siempre—. ¿Cómo ha ido el día? Te veo casi menos que antes, qué cosas ¿no?

—¡Jolines, ir a renovar el NIE es como un parto!

—¡Estamos en un país burócrata, hija! He preparado menestra de verduras ¿te apetece?

—¡Claro! ¿Me guardaste un poquito? ¡Qué mona eres!

—¡Sabía que te encantaría!

—Guapa, ¿Te has pasado el día limpiando? Eso sólo puede significar una cosa: que estabas triste ¡que te conozco!

—Bueno, es que se ha presentado Álex. Es el culpable de esas orquídeas también…

—No se da por vencido.

—Le quiero Helen, pero lo nuestro es imposible.

—Lo sé… es una relación tóxica que no te beneficia en nada.

—¿Sabes? Eso mismo me dijo Andy y tenéis toda la razón, debo olvidarme de él y cuánto antes lo saque de mi vida, mejor.

—Eso es lo que haría yo si fuera tú «cagando leches».

Me encantaba Helen... Pese a ser francesa dominaba el castellano y sus expresiones coloquiales a la perfección.

—Ojalá fuera tan sencillo. Hoy he estado tentada y me jode estar tan pillada porque sé que no le importo un pimiento por mucho que diga que me ama.

—Tú mereces lo mejor, cielito.

Nos comimos la menestra junto con un lambrusco que nos sentó de maravilla y tras cenar pusimos un par de capítulos de Juego de Tronos, serie que seguimos con ansia al igual que medio mundo.

—Mañana me voy de rebajas ¿Te apuntas? —preguntó Helen.

—Imposible, no tengo cash —suspiré—. Aún estoy pagando la caquita de coche que me compré y que apenas uso… Estoy en modo «reducción de gastos», aun así, te acompañaré y sentiré mucha, mucha envidia —reí—. ¿Sabes? necesitamos una alegría para el cuerpo, bonita. Vámonos por la tarde a aquellos baños árabes de Barcelona. Tengo un cheque regalo que me caduca y es para dos.

—¡Eso está hecho! Y luego nos vamos a hacer la manicura ¡invito yo!

Sabía que con ella me lo pasaría bien, pese a estar acostumbrada a estar sola y es que, la soledad cuando estás deprimida no es nada aconsejable.

Nos fuimos a dormir contentas al tener el día siguiente completamente ocupado en «cosas de chicas» y así nuestros fantasmas del pasado, por un rato, nos dejarían tranquilas.




Capítulo 6. Josh Hamilton. Intensidad nivel extremo!




Llegué a mi despacho esa mañana y mi secretaria me esperaba con el cuaderno en una mano y decenas de mensajes de los que había tomado buena nota, en la otra.

—Volvió a llamar el Sr. Lucas y, Josh, necesita una respuesta cuanto antes… Ha llamado tres veces en dos días.

—Sí, lo sé, vi unas cuantas llamadas perdidas que aún no he podido contestar. Con tanto viaje por el proyecto Saturn
¡no doy abasto! Le pasaré a John la pelota, que lidie él con ese idiota.

John es mi socio; tenemos un negocio de telecomunicaciones y últimamente estoy sobrepasado, no puedo con todo. Debo viajar mucho a Europa, especialmente a nuestra filial en Barcelona que visito dos o tres veces al mes, es agotador: cambios de horario, jetlag… estaba exhausto y de mal humor.

—De acuerdo Josh —siguió Susan— tienes reunión en la sala Odissey a las tres ¡no te olvides! Te he preparado el dossier con lo más importante.

—No sé qué haría sin ti, Susan. Gracias.

—De nada, Josh. Luego nos vemos y comentamos tu agenda para los próximos días.

Susan se marchó a comer su ensalada en la pequeña cocina que tenemos en la oficina. Tiene todo lo que un jefe puede desear: eficiente, puntual, organizada y discreta. Es joven y muy bella… e intocable ya que está felizmente casada y tiene tres hijos.

Esa noche tenía previsto cenar con Cindy, mi «novia», por llamarla de alguna manera… Estábamos en un momento de la relación un poco extraño ya que me presionaba para dar unos pasos que yo tenía nada claros. Llevábamos dos años juntos y ni siquiera compartíamos piso; yo necesitaba mi espacio y no sentía ningún tipo de emoción especial por estar con ella y eso me preocupaba. Además, no creía que estuviéramos hechos el uno para el otro, ni tampoco me imaginaba pasando el resto de mis días con Cindy a mi lado. Yo estaba frío, más de lo habitual y no era amor lo que sentía: era una cierta comodidad pues siempre estaba disponible cuando la llamaba, siempre calentaba mi cama cuando era necesario… Seré sincero: me he acostado con otras durante ese tiempo, aunque sólo fue eso, sexo.

Su padre es un hombre muy poderoso en Nueva York. Hacemos negocios juntos, de hecho, era uno de mis mejores clientes. Así la conocí a ella, durante una cena que su padre organizó en su mansión… nos gustamos y empezamos a salir y una cosa llevó a la otra.

Sin embargo, yo seguía sin decidirme. Cada vez que sacaba el tema de vivir juntos o casarnos le daba evasivas y eso hacía que me planteara si era la mujer de mi vida o, por el contrario, si seguía con ella por presiones externas, como que su padre se encontrara en mi cartera de negocios como cliente. Sabía que si lo dejábamos le perderíamos, lo haría sin dudar y era una buena suma de dinero.

¡Ojalá fuera ella la que me dejara! No estaba bien ni lo que hacía ni lo que pensaba, lo sé, ¡pero es que estaba harto de vivir así!

Había cumplido los treinta y cuatro y aún tenía ganas de hacer otras cosas, conocer a más mujeres y porque no, acostarme con ellas sin dar más explicaciones. Me gustaba vivir solo y disfrutar de mi soledad.

Suena a cabrón, es verdad. Estaba en un momento de mi vida en que me importaba una mierda lo que pensaran de mí.

El negocio iba bien. Lo empezamos de la nada y ya cotizábamos en bolsa estando entre las tres mejores empresas de telecomunicaciones del mundo, lo cual se traducía en algunas mejoras sustanciales en mi modo de vida: mi pequeño piso alquilado del Soho, fue sustituido por un enorme ático loft dúplex de propiedad, con vistas a Central Park; mi coche no era ya el sencillo y antiguo utilitario que tenía unos años atrás, sino que pude adquirir un fabuloso coche italiano… otro de mis grandes sueños.

Aun teniendo tantas cosas materiales me faltaba algo que estaba seguro no podía comprar y eso me frustraba.

No tenía familia. Mis padres biológicos murieron siendo muy jóvenes en un accidente de tráfico y luego mi tía materna, alcohólica, me llevó a su caótica casa donde crecí junto a su asqueroso marido y mis tres primos. A los dieciséis años me fui de allí tan rápido como pude y me busqué la vida. Estudié, trabajé y me convertí en un tío solitario, antipático y antisocial. No tengo ningún contacto con ellos desde entonces y es algo que a veces me reconcome por dentro, especialmente por mis primos y todo el horror que vivimos juntos…

Tenía tan sólo dos amigos: mi socio y mi abogado y, no me extrañaría que a veces me aborrecieran.

Tras la maratoniana jornada de reuniones, llamadas y tareas varias me fui a casa… Antes de encontrarme con Cindy necesitaba mi sesión diaria de machaque en el gimnasio que tengo en el piso superior; el ejercicio me relajaba y me hacía liberar tensiones. Estaba saturado ¡de todo! Deseaba desaparecer una temporada de la faz de la tierra. Me dio por pensar en algunos de los momentos vividos los últimos días y que no habían sido los mejores de mi vida. La azafata de Euroamerican me derramó un café en mi exclusivo Fabrizzio Giulianni… Reconozco que no reaccioné bien, es más, me pasé de rosca y fui un bocazas, pero eso lo pensé cuando ya no tenía remedio y no podía disculparme con ella. Subí al avión ya de mal humor por la reunión que tuve con el Sr. Chang en Barcelona ¡nos estábamos yendo de tiempo y el proyecto debía arrancar ya! Si los chinos no se involucraban ¡todo se iría a la mierda!

La pobre chica, Laura, según indicaba la placa identificativa prendida en su sugerente pecho, era preciosa: alta, rubia, ojos azules, tipazo de muerte, culo de ensueño… y un poco torpe, para qué negarlo. Era el claro prototipo de mujer que me hubiera tirado gustosamente. Eso sí, no trabajaría nunca para mí, aunque me acostaría con ella sin dudarlo. Estaría en mi lista de «follables» del mes, porque la chica era deliciosa… Todo esto lo pensé tras pasárseme el cabreo por estropearme el traje… ¿Qué más daba eso? ¡Si tenía quince trajes más en el armario! En resumen: a veces soy imbécil profundo y ya nunca más tendría una oportunidad con ella.

Me duché y nada más salir llegó Cindy; estaba hermosa porque lo es, pero en su culo se podía congelar hielo. Ella es aún más fría y estirada que yo. Me besó en los labios como si me hubiera visto hace diez minutos.

—Hola cariño ¿Qué tal? —preguntó sin ni siquiera mirarme a los ojos.

—Muy cansado ¿Y tú? ¿Qué tal estos últimos días?

—Aburrido… lo normal. Desde que trabajo con papá me distraigo un poco más, aun así, me harta todo.

Cindy es licenciada en Económicas y reconozco que es una tipa muy inteligente y eso me atrajo, pero es un témpano. Está programada para una vida que yo no podía ni quería darle y cada vez lo veía más claro.

—Si no estás motivada, quizá deberías buscarte otro trabajo.

—¿Estás loco? El día que tengamos hijos me irá bien trabajando en la empresa de papá, podré hacer lo que yo quiera.

Saltó de forma sutil con el «tema» y de nuevo empezando la casa por el tejado: fue directa a los hijos y ni tan sólo compartíamos piso.

—¡No corras tanto, que no eres un Ferrari! —grité sin cortarme.

—Algún día tendremos que dar el paso, ¿no? —Contestó indignada—. Soy la única de mis amigas que permanece soltera. Por cierto, Emma está embarazada… sólo falto yo.

—Joder Cindy, es que no estoy preparado; quiero vivir solo, lo sabes.

—¿Por cuánto tiempo? Me estoy cansando Josh. Siento que pasas de mí… —se echó las manos a la cara en un alarde teatrero exagerado.

—Cindy, no sé qué decirte, necesito espacio es lo único que sé.

—¿Me estás dejando? Eso no le va a gustar nada a papá…

—No me amenaces, estoy siendo sincero contigo. No quiero casarme de momento, ni tener hijos. Sólo pretendo que lo entiendas.

—¿Hay otra mujer? —saltó como una loba.

—No. ¡No hay nadie más!

—Antes me hacías el amor a todas horas Josh, ahora tengo que ir detrás de ti como un perrito… Tengo más opciones ¿sabes?

—Eres la hostia Cindy… ¡Me importa una mierda si tienes cinco o seis tíos que quieren casarse con tu dinero! ¿Qué te crees que es por otro tema? Eres atractiva, sí. Follable, también… pero eres gélida, fría como el hielo. Estoy harto de que me amenaces con ir a tu «papaíto»… Por mí puedes marcharte ahora mismo.

—No me lo digas dos veces.

—Por mí puedes marcharte ahora mismo —repetí sabiendo que esas palabras no tendrían vuelta atrás.

Cindy cogió su abrigo, su bolso de Prada y se fue. Sentí alivio ya que por fin había dado el gran paso que no me atrevía a dar.

Supuse que al día siguiente y sin esperar un segundo le contaría a su «papi» toda la escenita con lágrimas incluidas. Al ser hija única, la niña mimada, me esperaba consecuencias inmediatas, no obstante, me daba lo mismo pues así no podíamos seguir.

Ya solo, abrí una botella de mi mejor vino y me recosté en el sofá. Ni tan sólo me había cambiado tras la ducha y seguía con la toalla alrededor de la cintura. Por un momento sentí felicidad…




Capítulo 7. Josh. El cabreo de John.




Salí a correr a las seis y media como hacía todas las mañanas, pues es la mejor hora para hacerlo por Central Park. Los únicos habitantes del parque a esas horas eran las ardillas y algún que otro vagabundo… y a mí me gusta estar solo por allí.

Compré el periódico y regresé a casa, eran las siete y media y Juanita, mi asistenta, ya había llegado y me estaba preparando el desayuno, como cada día. Mi rutina me encantaba y mi monotonía a veces también… aunque me faltaba algo para ser feliz y no sabía el qué.

Me duché, desayuné y me fui a la oficina.

John me esperaba en mi despacho y vi el cabreo en su cara. Sacaba fuego por los ojos y sospeché de inmediato lo que ocurría.

—Ha llamado el Sr. Sanders, tu futuro suegro… ¿O debería decir ex suegro? —soltó con su fina ironía.

—Va a ser que será ex. Ayer lo dejamos Cindy y yo. Veo que ha tardado poco en ir a llorarle.

—¿Estás loco? ¿La has dejado? ¡Si es la única que te soportaba aparte de mí! ¡Estás como una puta cabra!

—No podíamos seguir así, John; no quiero alargar más una cosa que sé que no nos llevará a ninguna parte.

—Él tiene la esperanza de que sea un cabreo puntual.

—No es mi intención, no siento nada por ella y no quiero hipotecar mi vida por unos cuantos miles de dólares. Hace tiempo que deseo dejarla, no me aporta nada.

—¿Miles? —Interrumpió—, querrás decir millones.

—¿Acaso quieres que me prostituya? ¿Que siga con una relación que no me llena porque es bueno para el negocio? ¿Es eso lo que quieres, John?

—Joder Josh, no es eso. Cindy es un bombón… cualquier hombre mataría por ella.

—Pues cásate tú.

—¡Yo ya estoy casado idiota! ¡No seas crío! ¡Esto es serio!

—No voy a volver con ella. Estoy cansado de sus presiones, de su familia, de su puto padre y de todos los Sanders que habitan en el mundo. Sólo se vive una vez y tengo claro que no será con ella y posiblemente con ninguna…

—Haz lo que te salga de los cojones, Josh, pero que sepas que esto tendrá consecuencias nefastas.

—No podemos vivir con el miedo de que Sanders Corporated prescinda de nuestros servicios caso de no follarme a la heredera universal ¿no te parece?

—¡Eres insufrible!

—Lo sé: soy un capullo, me lo dicen continuamente… hasta ha salido en la prensa.

Finalmente, John entró en razón. Si Joseph Sanders decidía resolver el contrato que tenía con nosotros por ese motivo, lo pondríamos en manos de nuestros abogados y ¡a tomar por el culo!

Entró Susan.

—¿Os puedo interrumpir un momento? —preguntó—. Josh tenemos que hablar… La reunión de Barcelona para la semana próxima. No consigo que «los chinos» confirmen su asistencia y aunque estoy insistiendo, no hay manera. Es un poco tonto que vayas si no van a ir ellos ¿no? Ya te he sacado los billetes, quizá pueda devolverlos.

—Ahora mismo contacto con el Sr. Chang —intenté calmarla—. No te preocupes, iré igualmente, tengo otros asuntos pendientes.

—Tengo que pedirte un favor, Josh.

—Dime. Lo que necesites.

—Tengo que cogerme unos días de permiso.

—Claro, después de «Saturn» lo que quieras…

—No puede esperar a que acabe el proyecto —contestó visiblemente nerviosa—, es un tema personal.

—¿Qué pasa Susan? ¿Va todo bien?

—Yo sí. Es mi madre: ha empeorado y debo ir con ella. Como sabes vive en Orlando.

—Lo siento Susan ¡cógete los días que sean necesarios! Ya le pediré a Anne que me ayude. No te preocupes por nada.

Sabía que sin Susan estaba perdido, es mi mano derecha y ¡la izquierda también! Aunque lo primero era la salud de su madre y sabía que estaba muy enferma.

—Me iré el lunes, si no es mucho pedir.

—Por supuesto.

—Miraré de llevarme el portátil y ayudarte desde allí en todo lo que pueda.

—Vete tranquila y olvídate del trabajo; si precisas de cualquier otra cosa cuenta conmigo.

—Gracias Josh. No te lo pediría si no fuera importante.

—Lo sé. Márchate tranquila y cuida de tu madre, ella te necesita más que yo, cielo.

Susan se marchó a su despacho y yo intenté concentrarme en el tema que tan de cabeza nos traía últimamente: «Saturn». Un ambicioso proyecto que acercará el mundo a través de una red mucho más rápida y segura. Llevaba meses dirigiéndolo y, aunque me quitaba casi todo mi tiempo, lo estaba disfrutando al máximo. Era el pelotazo definitivo en mi carrera; si teníamos éxito, que estaba seguro de que sí, incluso me podría retirar. Era algo que me pasaba continuamente por la cabeza: viajar, largarme y dejar todo atrás. Necesitaba un respiro.

El miércoles volvía a volar a Barcelona y me quedaría tres días que serían unas jornadas de locos, aunque intentaría buscar algún momento de relax también. Esa ciudad tiene rincones muy especiales y hay un lugar en concreto que me encanta: la Sagrada Familia. Me gusta visitarla y admirar la que podría ser la catedral más famosa del mundo… Me infunde mucha paz. La paz que necesitaba y no hallaba.




Capítulo 8. Laura: Álex, ¡te odio!




Martes. Tras varios vuelos consecutivos tenía tres días de descanso, así funcionaba mi trabajo. Estaba tan agotada que pensaba que iba a desfallecer de un momento a otro.

Helen iba a estar fuera los próximos tres días y yo sola en casa, con mis penas, por lo que decidí irme a dormir e intentar olvidarme de todo. Me enredé entre mis sábanas deseando despertar con amnesia.

Me levanté al día siguiente habiendo descansado, pero todavía con el agotamiento en el cuerpo. Aun así, asistí a mi clase de «zumba» para que acabaran de machacarme del todo. ¡Tenía que mantenerme en forma, aunque estuviera para el arrastre!

Comí verdura, concretamente acelgas, que estaban tan sosas como yo en las últimas semanas. Si quería mantenerme en mi peso y no engordar no podía pasarme con las calorías. Bastante mal me alimentaba durante los vuelos como para no cuidarme en tierra…

Ya que me había vuelto de golpe un «bicho solitario», esa tarde fui al cine a ver una peli de esas romanticonas aprovechando que era el día del espectador, lo cual no supuso una gran inversión a soportar en mi maltrecha economía.

Llegué a casa tras el cine… Definitivamente no fue una buena idea: la película aún me había puesto más triste de lo que ya estaba.

Tenía decenas de mensajes de Álex: «te quiero» «dame tiempo» «te necesito» y algunos más. Borré el resto, no quería seguir leyendo y lloré de nuevo en silencio. Necesitaba acabar con esto y ser de nuevo la chica alegre que era antes de que me rompieran el corazón en mil pedazos.

El jueves por la mañana decidí llamar a Marta, una de mis mejores amigas, aunque no estaba disponible para quedar. Finalmente me fui a comer sola. Quería pasear por la zona de la Sagrada Familia, un lugar por el que me encanta perderme y que me relaja, mi parte favorita de la ciudad que me vio nacer y que me trae muchos recuerdos de cuando mi abuelo me llevaba a patinar cuando era una cría y pensaba que me iba a comer el mundo.

Paseé, visité los tenderetes de artesanía que hay por allí y compré un cenicero pese a que yo no fumaba ¡era tan bonito! Pensé que, aunque fuera para dejar las llaves ¡me lo llevaba! Total, sólo eran cinco euros.

Miré por los alrededores y recordé que había un pub irlandés que me gustaba y al que había ido en alguna ocasión con Álex. Tocaban música en directo y creí que me animaría un poco, así que entré a tomarme un par de cervezas.

Me senté en la barra y no tardaron en acercase moscones a los que fulminé con la mirada… ¿Es que no se puede ir sola a ningún sitio sin que te acosen?

El pub, aunque era relativamente pronto, estaba totalmente a rebosar. De repente a lo lejos, en una de las mesas, vi a Álex con Sandra: aluciné. No podía creer lo que estaban viendo mis ojos… Se estaban partiendo de la risa y besándose como si no pasara nada. Él también me vio y se quedó pálido...

Pagué mi copa tan rápido como pude y me fui de allí como alma que lleva el diablo. Tenía que irme, no daba crédito a lo que estaba viendo. ¡Qué cabrón!

Salí a la calle con prisas, corriendo y aún no sé cómo pegué un traspié y caí en los brazos de un moreno que quitaba el hipo. Me miró a los ojos, con cara de extrañeza… Era extranjero y me sonaba su cara…

¡No! ¡Dios! ¡Era el tipo del 2C! ¡El borde! ¡El estúpido al que estropeé el traje carísimo de la muerte! Parecía que no me había reconocido y supongo que era normal ya que no llevaba el uniforme, ni la coleta, ni iba tan arreglada como cuando trabajo.

—¿Estás bien? —preguntó preocupado—. ¡Casi te matas!

—Lo… lo siento —bajé la cabeza avergonzada—. Estoy bien, gracias, sólo ha sido un resbalón.

A punto estuve de decirle: ¡menos mal que no llevas un traje carísimo! ¡Seguro que te hubiera vomitado en él!

Esta vez llevaba unos tejanos desgastados, camiseta blanca y calzado sport. Estaba guapo y mucho más relajado que cuando le vertí el café el día de autos.

Quizá estaba destinada a caer en sus brazos de vez en cuando…

Me miró a los ojos y me dijo:

—¿Nos conocemos?

—No… no creo.

—¡Ah vale! Me suena tu cara, debes parecerte a alguien que conozco…

—Me lo dicen a menudo. Gracias por evitar que cayera al suelo. Muchas gracias. Que tengas buena tarde.

—¡Espera! —Gritó— ¿Cómo te llamas?

Yo ya iba calle abajo, a toda pastilla, para evitar que me reconociera. Me parecía muy fuerte que fuera él, ¡qué vergüenza!

Llegué a casa con el corazón a dos mil por hora… tenía tres mensajes de Álex en el contestador, que borré sin escuchar. No quería saber nada de su vida, era un cabronazo mentiroso y no tenía remedio.

Tuve tentaciones de apuntarme a una de esas webs de citas online sólo para conocer a alguien y fastidiar a Álex: quería olvidarle cuánto antes. ¡Me había hecho tanto daño!

Esa noche no pude dormir, eran casi las dos de la mañana y estaba en vela. Oí como aporreaban la puerta y supe enseguida que era él. La abrí para dejarle las cosas claras de una vez por todas y me encontré a un Álex totalmente fuera de sus casillas, como loco.

—¿Qué haces aquí? —pregunté enfadada—. ¿Cómo tienes la caradura de presentarte en mi casa?

—Joder Laura ¡no me coges el teléfono!

—No… y menos después de lo que he visto hoy. Me ha quedado muy clarito la relación que tienes con tu mujer ¡una crisis brutal! —ironicé.

—Sólo hemos salido a tomar unas copas, es su cumpleaños ¿qué querías que hiciera?

—¿Lo ves, Álex? Quieres estar con ella y conmigo ¿te parece normal? Vete a casa con tu mujercita y ¡déjame en paz!

—Es que no lo entiendes… No la amo como a ti, no siento nada cuando estoy con ella.

—¡Me tienes harta! ¡Deja de jugar conmigo de una puta vez!

Álex me cogió por la cintura y comenzó a besarme. Me resistí cuánto pude, pero apenas fueron unos pocos segundos… Era un cerdo, aunque le quería y le necesitaba. Me quitó el pijama y me tumbó en la cama y con sus manos expertas comenzó a acariciarme… Lamió cada centímetro de mi piel… Yo estaba muy cabreada, frustrada por no saber repelerle y a la vez le deseaba tanto…

—Me vuelves loco, nena —susurró a mi oído.

Gemí de placer…

—Sé lo que quieres y te lo daré —musitó.

Me hizo el amor apasionadamente y caímos rendidos el uno con el otro.

A la mañana siguiente desperté a su lado mientras él todavía dormía y lo contemplé… ¡Cabrón egoísta, mala persona! Pero me tenía totalmente dominada. ¿Es guapo? No, guapísimo.

Sabía que había vuelto a cometer el mismo error, el que me había mantenido cinco años en coma sentimental y entonces lo vi claro.

—Álex ¡despierta! —Grité— ¡Vete cagando leches de mi casa! ¡Y no te molestes en volver, a menos que traigas el divorcio firmado!

—¿Qué? ¿Qué pasa? —dijo totalmente desconcertado después de lo que había pasado.

—¡Que quiero que te vayas! ¡Y no vuelvas jamás!

—Nena… ¿y lo que ha pasado esta noche?

—Otro error ¡uno más que añadir a mi lista! ¡Vete Álex! Te lo ruego ¡quiero estar sola!

Álex se vistió y se marchó totalmente confundido. Empecé a llorar una vez más. Estaba muy enganchada a él y eso me fastidiaba profundamente… Sabía que había más peces en el mar, pero no iba a resultar sencillo reponerme tan fácilmente si era tan débil… Me daba miedo a mí misma.

Era viernes y no tenía ningún plan más que quedarme en casa hecha un ovillo en el sofá; no me encontraba bien y sentía hasta tembleques. Tenía muy mal cuerpo y debía recuperarme antes del sábado, ya que tenía que volar. «San» ibuprofeno me salvó el día y por la tarde ya me sentía algo mejor, aun así, no salí de casa. Debía estar a las once en el aeropuerto, despejada y con mis sentidos agudizados. Ocho horas y media me esperaban hasta mi destino, en vuelo diurno, lo que significaba «alerta total».

Me puse una película, aunque no me apetecía nada. Helen volvía por la mañana y no tendríamos casi tiempo de hablar, entonces se me ocurrió llamar a Andy:

—Hola Laura —respondió al primer tono— ¿cómo estás?

—Destrozada. Anoche la cagué… volví a acostarme con Álex —confesé—, pero no volverá a ocurrir.

Puse al día a Andy de todo lo que había sucedido.

—Tienes que ser fuerte, es normal que tengas sentimientos encontrados, pero sabes…

—Es
«una relación tóxica», lo sé —interrumpí, diciendo las mismas palabras que él iba a pronunciar.

—Así es. ¿No te has planteado venir aquí, a NY? Te vendría bien un cambio de aires y a tu compañía le da igual dónde vivas siempre que estés disponible.

—Se me ha pasado por la cabeza, la verdad, sin embargo, no tengo dinero ahora mismo. Tengo que ahorrar un poco y acabar de pagar el préstamo.

—Nos vendría bien alquilar una habitación de nuestra casa, además me encantaría tenerte por aquí.

—Y ¿qué opinaría Matt de todo esto?

—Sabes que te adora, tonta… Si tuviera que elegir una room mate serías tú sin duda.

—Lo pensaré. Quizá tengas razón y sea buena idea mudarme una temporada. Me apetece un cambio.

—Sabes que puedes contar con nosotros para lo que necesites. Te quiero mucho, te queremos Laura.

—Y yo a vosotros, pero si tenéis problemas, que se meta alguien por medio no será lo mejor ¿no?

—Los superaremos, estamos en ello. Medítalo.

Colgué el teléfono. Irme era una buena solución a mis problemas y así estar fuera del alcance del radar de Álex.




Capítulo 9. Josh. Saturn & Euroamerican «sorpresas» airlines.




Llegué al hotel aún con el aroma de la desconocida pegado en mi piel… A esa chica la conocía de eso estaba seguro, sus ojos no me eran extraños. En cualquier caso, estaba tan buena que no me hubiera importado nada llevármela conmigo al hotel y más ahora que era ¿libre? Se podría decir que sí, que ya me había quitado de encima a Cindy. Me metí en la cama recordando su perfume… Si sabía tan bien como olía… sería un manjar exquisito. No pude evitar excitarme al pensarlo y me costó dormir una barbaridad.

Por fin era viernes y al día siguiente volvía a casa. Aunque adoraba esta ciudad añoraba mi rutina, mi casa, mi cama, mis discos de vinilo, mis películas antiguas…

La reunión de ese día con el Sr. Chang prometía: nos iba a confirmar si quería seguir invirtiendo en «Saturn» o por el contrario abandonaban el proyecto. Tenía que convencerlo con la presentación que habíamos preparado; si se retiraban y sin contar con el apoyo de Sanders estaríamos perdidos. Iba a ser una jornada larga y agotadora, pero confiaba en el éxito de nuestro plan.

El día amaneció soleado y con una temperatura agradable. A la hora convenida Chang apareció con su inseparable guardaespaldas y su Personal Assistant. Betty, nuestra coordinadora, los acomodó en la mejor sala del despacho de Barcelona con vistas a la avenida Diagonal y les sirvió un té frío, así como las pastas dulces que nosotros sabemos que le encantan. Todo estaba preparado para mi presentación ¡debía darlo todo!

En la última reunión que tuvimos se fue muy malhumorado y diciendo que no estaba convencido de seguir. Debíamos hacerlo juntos, caso contrario, «Saturn» se iría a la mierda. Estaba muy nervioso, aunque lo que habíamos preparado, estaba convencido, superaría sus expectativas.

Entré en la sala con seguridad y le ofrecí mi mano. Le saludé en chino y empecé a explicarle las mejoras en el proyecto. Mi potencial socio me miraba sin expresar nada, como de costumbre; Chang solía tener un rictus serio y era un hombre muy hermético. Si abría la boca solía ser para protestar por algo, así que prefería que mirara y permaneciera callado.

Tras tres horas de meeting y una presentación, debo decir, brillante, Chang finalmente decidió seguir. Me iría mucho más tranquilo a casa, no como la anterior vez, que acabé frustrado y cabreado.

Para celebrarlo los invité a comer al AbaC, uno de los mejores restaurantes de la ciudad donde Betty, pese a lo difícil que resulta, pudo reservar una mesa. No sabía cómo lo hacía, pero siempre conseguía lo que le pedía.

Comimos alegres y brindamos por nuestra reforzada alianza. Chang estaba convencido y yo, feliz.

Ya de vuelta al hotel se me ocurrió acercarme de nuevo a la Sagrada Familia quizá con la esperanza de encontrarme con la impresionante rubia que cayó el día antes en mis brazos, aunque no de la manera que yo hubiera querido.

Como era de esperar, no hubo ni rastro de ella… Esas casualidades sólo ocurren una vez cada cientos de años. Pensé que no la volvería a ver y me sentí como un idiota por no haberla invitado a tomar algo o, no sé, intentar retenerla de alguna manera.

Subí a mi habitación a cambiarme y pasé por el Gym a hacer unos largos en la piscina cubierta, necesitaba liberar estrés. Había sido un día exitoso, aunque muy agotador. Tenía ganas de volver a casa y ¡celebrarlo con John! Le informé y se puso como loco de contento. Hicimos planes para nada más llegar, ir a cenar y tomar unas copas entre testosterona y risas. Me hacía mucha falta estar con mi amigo y no teníamos demasiadas oportunidades, pues él estaba absorbido entre el trabajo y la familia.

En el móvil tenía tres mensajes de Cindy que borré sin leer. No me interesaba en absoluto lo que me quisiera contar; también tenía llamadas perdidas de Sanders. Le pedí a John que fuera él el que llevara su cuenta ¡no quería lidiar con eso! Me sentía tan presionado por esa familia… Durante el primer año de relación aún lo soportaba, pero a partir del segundo era como si quisiera cazarme a toda costa y yo soy un espíritu libre.

Con ella tenía claro que no, Cindy definitivamente no era la mujer de mi vida y tampoco sabía seguro si la llegaría a conocer algún día. Soy un tío peculiar, con muchas rarezas, no soy nada fácil. En ese momento sólo me apetecía conocer a chicas y pasármelo bien, sin compromisos.

Me fui a dormir completamente exhausto. Me esperaba un vuelo largo y quería estar relajado para poder salir de cachondeo con John el sábado por la noche.

Preparé las maletas y salí pitando hacia el aeropuerto. Mi vuelo salía a la una de la tarde y tenía previsto llegar a Nueva York a las cuatro, con el cambio horario a favor. Tendría tiempo suficiente para pasar por casa, descansar un poco y ducharme, antes de encontrarnos.

Odio el control policial de los aeropuertos, aunque sé que es absolutamente necesario y más tras el 11-S. Hice la cola en salidas internacionales, un auténtico caos. Ese día habían programados muchos vuelos y estaba todo bastante saturado. Pese a llegar con antelación más que suficiente iba a ir muy justo.

Finalmente llegué a la zona de embarque justo en el momento en que me estaban empezando a llamar por megafonía: «last call Mr Hamilton, last call» última llamada para el Sr. Hamilton o sea ¡yo! Corrí hacia la puerta con miedo de perder el vuelo ¡esperaba que ser miembro Gold de Euroamerican me concediera unos minutos extra! Entré por el finger totalmente agotado y sudando por la carrera que me había dado por la terminal. Esperaba que mi viaje acabara mejor de lo que había empezado.

Entré en el avión y la «sonriente azafata» me recibió y ayudó a acomodarme en mi asiento. Menos mal que no se trataba de la misma chica de la última vez, aunque no llevaba puesto un traje de tres mil dólares… por si acaso.

Me senté en el 2C como de costumbre, pues siempre intento reservar el mismo asiento. Me abroché el cinturón, levanté mi mirada y allí estaba, era ella: «la azafata torpe» que estaba ofreciéndome una copa de champagne con la mano temblorosa… ¿Me habría reconocido?

Me miró y su cara de terror lo decía todo. Sí, se dio cuenta de que era el tipo del otro día, el que le echó una bronca monumental totalmente desmesurada. Seguro que pensó que había tenido muy mala suerte de que le tocara otra vez en su vuelo un pasajero tan cretino.

Intenté sonreír para rebajar la tensión, pero ella no relajó su rictus y le salió una mueca de extraña definición.

—¿Cha… champagne, señor? —pude notar su acusado nerviosismo mientras me ofrecía el espumoso.

—Sí, gracias —contesté con tono amable en un intento de infundirle tranquilidad.

Su mano se movía de forma incontrolada, como si tuviera la enfermedad de Parkinson… Cada vez estaba más contento de no haberme puesto un traje caro, sinceramente. Cogí la copa y me la bebí de un solo trago pues lo necesitaba. Me puse muy nervioso y no porque echara a perder el Fabrizzio Giulianni de las narices, más bien porque me di cuenta de que era la misma chica que aterrizó sobre mí en la calle… Esa mirada de horror… Era ella ¡seguro! Olía igual.

Mi corazón se aceleró a la misma vez que ella desaparecía atendiendo a los otros pasajeros. Ese sentimiento era algo nuevo para mí.

Más tarde incluso intercambiamos unas frases durante el vuelo y me dijo la marca de perfume que utilizaba… ese aroma que me encantaba y del que no me podía desprender.

Albergaba la esperanza de que no pensara que soy un idiota profundo por mi actuación de la última vez. No me considero un tipo simpático, pero tampoco soy tan aborrecible, simplemente tenía un mal día y ella pagó el pato. Mal hecho ¡lo sé! ¡Pero fue así!

Llegamos y me fui directo a casa. Estaba seguro de que no la volvería a ver ya que mis viajes a Barcelona ahora ya no serían tan frecuentes. Había perdido mi oportunidad con la bella azafata de Euroamerican. Me sentí idiota por no haberla invitado a una cita…

Me encontré a Cindy esperando en la puerta del loft. Supuse que John le había informado de mi hora de llegada y eso me cabreó.

—Josh… hablemos.

—No tengo nada que decirte, salvo que se acabó.

—¿Vamos a tirar dos años por la borda? ¿Sin más?

—Seré brutalmente sincero… No te amo Cindy. Me gustas, más bien me gustabas, pero no quiero compartir mi vida contigo. Perdona que sea tan claro… No quiero que perdamos más el tiempo.

—Hay otra ¿verdad?

—No. Por favor vete —seguí—. Seamos amigos, si tú quieres, pero nada más. No puedo prometerte algo que sé que nunca voy a poder cumplir.

—Mi padre quiere cancelar el contrato si rompemos.

—Vale. Hablaré con mi abogado ¿No te das cuenta de que no puedes tener a alguien cogido por los huevos por dinero? Esto me confirma lo fría y calculadora que eres, aparte de patética… ¡vete de mi casa y no vuelvas!

Cindy volvió a marcharse airada, enfadada y me dio igual. Debía hablar con John y también con mi abogado y ya veríamos si podía dar por zanjado el acuerdo sin más, pues no pensaba ponérselo fácil.

Esa noche cenaba con John y al día siguiente estaba invitado a una fiesta, así que tenía suficientes planes para ese largo fin de semana y no sentirme vacío y, desde luego, la visita de Cindy no iba a amargarme ni un ápice.

Nos citamos en el Bistro Parisien, solos, ya que su mujer se quedaba con los niños: era una cena de «tíos», como antaño. Ya era hora de, no sólo disfrutar de mi socio sino también de mi amigo. Añoraba las cosas que hacíamos juntos antes de que se casara y tuviera hijos. Su vida había cambiado por completo: antes salíamos a todas horas, nos íbamos los fines de semana a Las Vegas y vivíamos al límite, sin embargo, ahora estaba en otro plano astral: era marido y padre.

Teníamos mucho que celebrar: «Saturn» saldría adelante, con Sanders o sin él. Tras la cena nos fuimos de copas…

—¡Lo has hecho de puta madre tío! —me soltó John— ¡Estoy orgulloso de ti!

—¡Gracias! ¡Gracias! —Hice gestos como si estuviera recibiendo un Óscar— la verdad es que Chang es difícil de contentar, pero ¡lo hemos conseguido, chaval!

—Y encima te quitas de en medio a Cindy… eres un capullo con suerte.

—Bueno, el otro día no lo veías tan claro…

—Pero como tenías razón y ya voy un poco «pedo» reconozco mi error. ¡Aprovéchate hombre! ¡Dime lo imbécil que soy! ¡Déjalo ir!

John se puso a cantar Let it Go de la famosa película de dibujos animados Frozen y yo me quería morir de vergüenza, aunque así me gustaba ver a John: en el fondo sentía una cierta envidia sana pues tenía una mujer maravillosa, dos hijos… una familia que yo no sabía si tendría algún día.

Quizá sencillamente, aún no había aparecido la mujer de mis sueños, eso era todo. El día que la encuentre lo sabré, si es que existe. Esa que me haga temblar las piernas y palpitar el corazón a toda máquina…




Capítulo 10. Laura. Sorpresas a bordo.




Llegué al briefing y vi a Álex. Ese día era él el comandante: primer mazazo de la jornada. Era consciente de que lo había hecho a propósito pues no le tocaba volar hasta el día siguiente, lo averigüé. Estaba convencida de que se había cambiado el turno con algún compañero para coincidir conmigo. Intenté no mirarle a los ojos durante el transcurso de la reunión.

A la hora de embarcar me quedé en la puerta dando la bienvenida a los pasajeros, como suele ser habitual, sin embargo, faltaba uno que no llegaba e informamos para que lo llamaran por megafonía con urgencia.

—Laura, te llama el comandante —dijo Eva, la sobrecargo.

Él ya estaba en el Cockpit, la cabina de pilotaje.

—¿Qué quiere? —pregunté—. Estoy recibiendo a los pasajeros, no me puedo mover de aquí.

—Ni idea, aunque pide por ti e insiste. Yo me quedo en tu sitio, tranquila.

Fui para allá con desgana, sabiendo de antemano que, seguro que sería una chorrada para captar mi atención, como siempre. Álex estaba solo en la cabina, el segundo piloto había salido un momento.

—¿Qué te pica? —solté fríamente y con mala leche.

—Decirte hola… Durante la reunión ni me has mirado.

—Pues hola.

—Tenemos una conversación pendiente, cariño.

En ese momento entró Marcos, el copiloto.

—Pues lo quiero solo y bien cargado —me dijo para disimular.

—¿Tú quieres otro, Marcos? —pregunté.

—No, quizá más tarde. Gracias Laura.

Le traje el café de la «coartada» y desaparecí de cabina con la firme intención de no volver a pisarla en todo el vuelo. Pensé en pedir a otra compañera que les sirviera la comida, ya me inventaría alguna excusa; cualquier cosa con tal de aparecer por allí.

Hicimos el recuento del pasaje y todo cuadraba lo que significaba que el pasajero que nos faltaba ya estaba en el avión; la sobrecargo indicó boarding complete tras cerrar las puertas que nos unían al finger. Teníamos el permiso de control de tierra para comenzar la rodadura hacia la cabecera de pista. El comandante nos ordenó «armar rampas y cross check», eso significa que debemos desprecintar la puerta para que cuando ésta se abra se active automáticamente la rampa hinchable de emergencia y tras hacerlo, las azafatas nos cruzamos con el compañero para verificar si lo hemos hecho correctamente. Este paso es muy importante.

Llené las copas del carísimo espumoso para servir entre los pasajeros de primera clase justo antes del despegue. El vuelo una vez más iba lleno, no iba a ser relajado.

Pasé la bandeja por la primera fila.

—¿Una copa de Champagne?

La cogieron sin ni siquiera dar las gracias, algo habitual.

Segunda fila. Me quería morir… El idiota del 2C del otro día. El guaperas al que destrocé su caprichoso traje y el mismo que me recogió en mi aterrizaje forzoso el jueves. Segundo mazazo.

—¿Cha… Champagne señor? —sugerí visiblemente nerviosa.

—Sí, gracias —contestó con mucha amabilidad y con una sonrisa cautivadora.

Me miró a los ojos... Los tenía de un azul zafiro intenso, muy bonitos; era muy guapo… y muy gilipollas también, no obstante, esta vez parecía que venía «bien follado». Estaba mucho más relajado y cordial. ¿Será bipolar? —me pregunté.

No estaba segura de si me había reconocido, aunque esperaba que no ¡sólo pensarlo me moría de vergüenza!

Le serví la copa y me volvió a dar las gracias rozando mi mano. Desaparecí tan rápido como pude de su alcance visual esperando que no recordara quien era.

Por suerte Eva me echó un cable con las comidas y con el servicio a los pilotos. No éramos íntimas, pero nos conocíamos bastante. De hecho, creo que como la mayoría sabía que entre Álex y yo ocurría algo, al ver mi cara de susto me ayudó y se lo agradecí sobremanera.

Pasé de nuevo por delante del 2C y me sujetó delicadamente por el brazo.

—¿Nos conocemos? —preguntó al igual que la última vez que nos vimos.

—No creo señor, quizá hayamos coincidido en otro vuelo —intenté disimular.

—Es posible… ¿Puedo hacerle una pregunta?

—Dígame.

—¿Qué perfume lleva?

—¿Perdón? ¿Cómo dice?

—La marca que utiliza… me gusta mucho.

—Pues… esto… es… The Muse de Elisabeth Bagnara.

—Huele Ud. francamente bien ¿señorita…?

—Laura. Laura Santos.

—Josh, Josh Hamilton —estrechó su mano con la mía.

Sentí como mi cuerpo se estremecía. No parecía el mismo chico del otro día y me volví a preguntar si estaba bien de la azotea.

Álex había salido de cabina y nos vio charlando y saludándonos. Me llamó con muy malos modos:

—Srta. Santos ¿puede venir un momento?

—Claro comandante. Disculpe Josh.

Me alejé de Josh y fui a hablar con él al galley delantero.

—¿Qué quieres ahora? —Solté—, me estás dando el día.

—¿Qué haces con ese pasajero guaperas? Está totalmente prohibido ligar con el pasaje. Política de empresa.

—Imagino que follarte a otra que no es tu mujer tampoco es muy correcto así que no me des clases de protocolo —contesté enfadada— además ¿de dónde sacas que estoy ligando?

—No soy imbécil, nena. Este tío te está comiendo con los ojos y ¡me está poniendo enfermo!

—No me llames nena ¡por enésima vez te lo pido! Al menos mientras estemos trabajando, contrólate.

Me pilló a traición y me besó violentamente en los labios. Me aparté como pude y le dije con toda mi mala leche:

—¡No lo vuelvas a hacer o te denunciaré por acoso!

—¿Acoso? No parecía acoso lo que ocurrió el jueves en tu casa.

—Pues lo es ahora cuando estamos de servicio y te he pedido que no lo hagas.

—Esto no queda así.

Álex se giró, volvió al cockpit y yo me quedé unos segundos paralizada, temblando… Se puso muy agresivo, me agarró con mucha fuerza y eso ya no me gustaba un pelo. Su posesiva forma de observarme me molestaba. Me dio miedo su mirada llena de rabia.

Josh no volvió a decirme nada más en todo el vuelo.

Aterrizamos en el JFK puntualísimos y fui despidiendo al pasaje...

—Ha sido un placer «conocerte», Laura.

Remarcó la palabra. Sonreí y le vi alejarse por el finger con su maleta de mano. Me fijé en su forma de caminar, entre chulesca y masculina… me resultó muy sexy.

Se fueron todos y ya me disponía a macharme cuando Eva, la sobrecargo, me llamó:

—Laura ¡espera!

Pensé por un momento que me iba a llamar la atención por hablar más de la cuenta con el pasajero del 2C, pero no.

—Dime Eva ¿qué ocurre?

—Nada. Es que hemos encontrado este sobre en el galley. Es para ti: lleva tu nombre.

—Ah gracias —dije perpleja—. No sé qué será.

—Mujer, será un pasajero agradecido o todo lo contrario ¡vete a saber! Bueno voy tirando que aún tengo que hacer papeleo.

En eso no envidiaba a la sobrecargo, siempre es la última en llegar al hotel.

Abrí el sobre que contenía una escueta nota manuscrita, sin firma:

«Otros hombres dicen que han visto ángeles, pero yo te he visto a ti y, esto es suficiente… Dos miradas que se cruzan en silencio son el beso de dos almas que podrían llegar a amarse».

Me quedé pasmada… ¿Álex? No, no le iba nada tanto romanticismo y menos después de la escenita que montó, aunque de él no me sorprendía nada, pero no era su letra. Aposté que era del señor mayor del 4A que estaba leyendo poesía, fue muy amable durante el vuelo y no me quitaba el ojo de encima. No es la primera vez que un pasajero se «enamora» de una de nosotras, platónicamente hablando… A Anna, otra compañera, le pidieron matrimonio una vez. Otra anécdota de azafata ¡tenemos para aburrir!

Decidí irme sin esperar al resto, estaba agobiada por lo que había pasado y no quería volver a encontrarme con Álex. Esa misma noche iba a cenar con Andy y Matt y ¡quién sabe! quizá aceptara su propuesta de mudarme una temporada. Puse una excusa y me fui a por un taxi sin esperar al minibús en el que solemos ir todos juntos.

Llegué al hotel muy cansada, pero con unas ganas inmensas de salir con mis amigos. Esta vez me iba a quedar cinco días en la Gran Manzana. Me había cogido unos días libres para desconectar, así que los aprovecharía al máximo. La gente piensa que porque somos azafatas conocemos el mundo entero, y no es cierto ya que en la mayoría de ocasiones no pasamos de ver el aeropuerto y el hotel, sin tiempo más que para descansar entre vuelo y vuelo.

Me arreglé y a las siete bajé para encontrarme con ellos, me llevaban a un restaurante español ¡manda narices!

—Chicos ¿cómo estáis? —les di dos besos a cada uno.

—¡Hala! ¡Qué guapa te has puesto! —Exclamó Andy—. Recuerda que somos gais y no nos causas impresión, baby.

—¡Tonto! —respondí—. Tenía ganas de ponerme guapa. Estoy de vacaciones ¡yuhuuu! —agité las manos haciendo el gesto de vaquera yanqui.

—Nena, yo también soy homosexual, pero estás que quitas el hipo —intervino Matt—. Soy gay pero no ciego, Andy.

Nos reímos a carcajada limpia por el comentario. La verdad es que formamos un buen trío cuando salimos por ahí.

Empezamos a divertirnos entre tapa vino y tapa y acabamos la noche pasándolo en grande.

—¿Así estos días tienes hotel? ¿Prefieres venir a casa? —preguntó Matt.

—Sí, estaré en el hotel. Recuerda que tengo muchos puntos benefit de tanto volar —bromeé.

—Mañana es domingo y el lunes es festivo aquí —siguió Andy—. ¿Te vienes a casa por la tarde? Hemos organizado una fiesta de máscaras con unos amigos… conocerás gente nueva. Celebramos la inauguración oficial de nuestro hogar a los más íntimos entre los que te encuentras tú, cielo. Ponte guapa ¡que también vienen heteros que están buenísimos!

—¡Vale! ¿A qué hora?

—A las seis —puntualizó Matt— ¡No te olvides la máscara!

—Okey, contad conmigo. Deberíamos irnos ya ¡a menos que queráis que llegue con una resaca del quince!

Mis amigos me dejaron en el hotel a las tantas y fui directa a la habitación, al entrar me encontré otra nota manuscrita sin firma:

«Anoche miré al cielo y empecé a dar a cada estrella una razón por la que tú me gustas… no había suficientes estrellas»

Aparte de Álex, poca gente sabía que me hospedaba en ese hotel… De hecho, él también estaba alojado en ese momento, pero definitivamente no era su letra. Deduje que se trataba de alguien mucho más sensible que él, que me ha demostrado ser un tipo despreciable.

Me fui a la cama fantaseando con quien podía ser mi admirador secreto y, me apasionó la idea de tener uno, pero… ¿y si fuera un acosador? Pensé por eso que no era el modus operandi de uno de ellos y preferí imaginar que era alguien románticamente encariñado conmigo ¿algún compañero de la tripulación?

Desperté por la mañana y llamaron a la puerta.

—¿Quién es? —pregunté.

—Servicio de habitaciones, Srta. Santos.

Abrí la puerta despacio y me asomé sólo con la nariz… Estaba recién levantada y en albornoz, con los pelos típicos de dormir a pierna suelta y con resaca.

Me traían un ramo precioso, con otra nota:

«No pienses que soy un acosador… soy un admirador…me has cautivado; siempre que necesite inspiración tú serás mi musa»

Las flores eran divinas y me alegraron el día ¿de quién serían? Con Álex definitivamente descartado, pensé que los culpables podían ser Matt y Andy gastándome una bromita de las suyas y les llamé para reñirles.

—Hola guapa —respondió Matt— ¿has dormido bien?

—Como un bebé. Bueno, habéis conseguido que me suba la moral con los mensajitos y las flores, pero no os cachondeéis de mí…

—¿De qué estás hablando? —contestó.

—De los mensajes anónimos... Son bonitos y con estilo, lo reconozco. ¿No es una bromita vuestra?

—No, Laura —dijo Matt tras consultarlo con Andy—. Nosotros no te tomaríamos el pelo de esa manera.

—Bueno, eso es discutible —interrumpí—. Aún me acuerdo aquella supuesta fiesta de disfraces a la que sólo acudí yo disfrazada.

—Pero esa es una novatada de iniciación que hacemos a todos los amigos, nena. No jugaríamos nunca con tu corazón.

—Y si no sois vosotros ¿Quién es?

—¿Álex? —preguntaron al unísono.

—No es su estilo ni su letra. Bueno ¡olvidaros del tema! Será alguien de la tripulación con ganas de cachondeo.

—Hasta luego amor ¡sé puntual! —dijo Andy.

Bajé a correr un poco por Central Park. Se estaba tranquilo a esa hora… Me estaba pensando muy seriamente lo de mudarme y decidí hablar con Helen y con mi empresa a la vuelta. No creía que hubiera ningún problema por parte de ellos y por quedarme en el país tampoco ya que tengo la doble nacionalidad.

Era algo que estaba valorando y me empezaba a gustar mucho la idea.

Pasó la mañana rápidamente. Fui a la cafetería a tomar un tentempié y luego me di un baño relajante. Debía arreglarme para la fiesta y, aunque no me fiaba de mis amigos ya que les encantaba tomarme el pelo, les hice caso con el dresscode y me puse bien guapa ¡a ver qué ambiente me iba a encontrar!









Capítulo 11. Laura. En casa de Matt y Andy.




Llegué con diez minutos de retraso y me recibió Andy. Le conocí por la voz, ya que llevaba la máscara de la que yo había prescindido por razones obvias: no solía llevar ese tipo de cosas en mi maleta y no había podido hacerme con una en domingo.

—Nena ¿qué haces sin máscara? Anda, toma ésta. Menos mal que tenemos de sobras… las coleccionamos.

—¡No quiero saber para qué las utilizáis! —Contesté riendo— ¡Qué pillines sois!

Me prestó una de gatita de color negro con unos brillantitos alrededor… Era muy sexi y quedaba estupenda con el traje negro ceñido que llevaba. Seguro que no habría encontrado una mejor.

—Ven, pasa. Te explico las normas: hay que ponerse un mote y si alguien quiere conocerte, decírselo ¡nada de usar tu nombre real! Obviamente nosotros nos conocemos ya sabemos cómo nos llamamos, pero utilizaremos el mote igualmente. Matt es Foggy y yo soy Dark. ¿Tú cómo te quieres llamar?

—Ay ¡qué gay es esta fiesta Andy! —Contesté— ¡Me encanta! Me llamaré… —me quedé unos segundos pensando—, Kitty.

—Pues muy bien Kitty, entremos. Recuerda: nada de decir tu nombre ¡sólo el mote! Ahora a bailar, a beber y comer. Pásatelo genial, estás en tu casa… De hecho, espero que lo sea algún día.

—Gracias cariño —le di un piquito cariñoso.

El impresionante y enorme salón de lo que ellos llamaban apartamento estaba lleno de gente, por lo menos habría treinta o cuarenta personas.

Entré y observé a mi alrededor. Me llamó la atención lo originales que habían sido los invitados. Había máscaras de todo tipo. Era muy divertido y la temática me pareció de lo más cachonda, muy en la línea de mis locos amigos.

Aparte de a Matt y Andy o Foggy y Dark, como se hacían llamar esa tarde, no conocía a nadie. Eso aún me resultaba más gracioso y decidí sumergirme en la fiesta y pasármelo lo mejor posible; me lo merecía tras lo vivido las últimas semanas.

Me fueron presentando a muchos de los invitados, por sus motes claro: Puppy, Spoon, Fox… La gente no se había estrujado mucho las neuronas, claro que yo tampoco me había comido mucho el coco…

Me sirvieron una copa y Matt me sacó a bailar, es un gran bailarín. Se acercó un caballero con una máscara muy elegante de estilo veneciano y se dirigió a Matt:

—¿Me permites bailar con la señorita? —le dijo.

—Claro Saturn
—respondió Matt ofreciéndome a él.

Matt se marchó dejándonos a solas.

—¿Cómo te llamas? —preguntó—. Mejor dicho ¿cuál es tu mote?

—Me llamo… Kitty. Como ves no soy muy original —me reía a carcajadas.

—Encantado de conocerte ¿es tu primera fiesta aquí? pareces sorprendida.

—Pues la verdad es que los conozco de hace mucho, pero sólo es mi segunda fiesta. Me parece una idea genial la temática que han escogido hoy.

—Son muy divertidos.

—¿De qué los conoces? —pregunté.

—Son mis abogados y además Matt es uno de mis mejores amigos. Y tú ¿de qué los conoces? No parece que seas de aquí.

—Conocí a Andy en mi trabajo, es una larga historia. Luego me presentó a Matt y ahora nos vemos siempre que podemos. Vivo en Barcelona, aunque estoy pensando en mudarme aquí una temporada. Mi madre es estadounidense, de la costa oeste, no me será complicado el traslado.

—Interesante —susurró a mi oído, mientras bailábamos— ¿puedo hacerte otra pregunta?

—Dime.

—¿Qué perfume utilizas? —volvió a murmurarme muy cerca del oído.

Me sonó esa voz… y me sonó de igual manera la pregunta, pero era del todo imposible que con lo grande que es Nueva York 2C estuviera allí.

—The Muse de Elisabeth Bagnara —contesté.

—Me encanta… No es la primera vez que percibo este aroma… En tu piel es mucho más intenso…

Me sonrojé. Suerte que la máscara disimulaba un poco mi vergüenza.

—¿Me disculpas? Tengo que ir un momento al baño.

—Claro, pero no te escabullas de mí.

—Volveré ¡miau! —hice el gesto como de querer arañarlo.

Con la excusa de ir al tocador busqué a Andy para preguntarle sobre el atractivo y preguntón Saturn.

—¡Andy! ¡Ven!

—Que no soy Andy soy…

—Sí, sí, quien seas, pero ven aquí que te quiero hacer una pregunta ¿Quién es el tal Saturn? Creo que le conozco.

—¡Nena! ¡La principal norma es no dar esa información! ¡No hoy! ¡No te la saltes!

—Lo entiendo ¡pero es que necesito saberlo! Creo que es alguien con el que he coincidido en un par de «situaciones adversas» ¿sabes? y no quiero meter la pata.

—¡No te lo puedo decir! ¡Si lo hago tendré que matarte!

—No seas tonto ¡jolines! ¡Esto es serio!

—¡No seas dramática y vuelve a la fiesta! ¡Diviértete! Eso es lo único que importa hoy aquí.

Se dio la vuelta y se esfumó.

Me quedé con las ganas de saber quién era en realidad el tal Saturn… Quizá más tarde me lo dijera, aunque lo cierto es que cuando volví a la fiesta, no le vi por ningún lado.

Tras bailar un par de temas sola como una pobre desgraciada, le vi hablando con Matt en un rincón y no quise molestarle.

Salí a la terraza, estaba asfixiada de tanto calor y necesitaba un poco de aire fresco. Había aviones sobrevolando el cielo y pensé que Álex iba a bordo de uno de ellos. Eso me hizo sentir feliz y relajada, quería olvidarle a toda costa. Con suerte el graciosito o graciosita de las notas se iba también.

Apareció de nuevo Saturn…

—Hola gatita, te estaba buscando. Ya pensé que te habías escapado corriendo por el tejado, maullando…

—Una pregunta —le interrumpí— Nos conocemos ¿verdad? Tengo esa sensación desde que entré por la puerta.

—Sólo hay un modo de averiguarlo.

Pensé que se iba a quitar la máscara y mostrarse o quizá decirme su nombre.

—Te invito mañana a comer ¿te gustaría, gatita?

Dudé por un momento… ¿Comer con un desconocido? Pero me resultó sexi y atractivo el plan ¿Qué podía perder?

—De acuerdo Saturn, pero sin jueguecitos.

—Te espero a las once en el hall de tu hotel. Sé puntual.

—¿Cómo sabes en qué hotel estoy?

—Lo sé todo… no te olvides que Matt es mi amigo, lo mismo que Andy es el tuyo o ¿vas a negar que le has preguntado por mí?

Me dejó helada y muy cortada.

—¡Me has pillado! —acerté a decir.

La fiesta daba a su fin y los invitados comenzaron a marcharse. Me despedí y me fui al hotel, ya de las últimas.

Al entrar en la habitación y una vez más, una nota anónima me esperaba tras la puerta:

«Tener o no un final feliz depende de dónde decidas detener la historia. Orson Welles»

Estaba claro que no era el propio Welles el que me escribía. Me tenía el tema muy, pero que muy intrigada.

Fui repasando mentalmente mis últimos días. Aparte de la separación de Álex no había ocurrido nada especial. No entendía qué estaba pasando.

Lo importante es que no me acordaba de mi ex desde hacía mucho rato y ese sí que era un gran paso. Álex ya estaba cruzando el océano y lo quería lo más lejos de mí posible.

Vi su peor cara aquel día en el avión: posesivo, agresivo, desagradable, celoso, violento… No me gustó que tuviera sobre mí ese sentimiento de posesión ¡yo no era nada suyo!  ¡Y menos en ese momento! ¡No quería volver a verlo en mi vida!

Estaba segura de que mis compañeros y hasta los pasajeros se habían enterado del «pollo» que montó pues levantó mucho la voz.

Era muy tarde y preferí irme a dormir, quería estar relajada y esperar a que fueran las once para ponerle al fin cara a Saturn. ¡Yo no soy nadie si no duermo al menos siete horas!




Capítulo 12. Kitty  Y Saturn. Misterio desvelado.




Quedaba una hora para la cita y estaba de los nervios… ¿Quién era Saturn? El caso es que me resultaba misterioso y sexi a partes iguales.

Tenía ganas de hacer cosas nuevas y, por qué no, conocer a otra persona, al menos alguien que quisiera mi amistad. Yo no buscaba nada serio, necesitaba espacio tras la reciente ruptura de una relación que había sido demasiado intensa.

Me arreglé. Quería estar despampanante. El chico pese a que llevaba la máscara intuía que era guapo, y yo, quería estar a su altura.

Ese día de verano la temperatura era muy agradable. Me decidí por un traje color nude con adornos en negro, escotado, pero sin ser exagerado, un foulard por si acaso refrescaba y el zapato de tacón medio. Soy muy alta y Saturn me superaba con creces, pero no quería intimidarle con mi estatura.

Me sentía como en mi primera cita. De hecho, lo era, con él.

Bajé a falta de dos minutos para las once y esperé.

Once y diez y no aparecía.

Miré de nuevo el reloj, once y cuarto.

Ya iba a marcharme, frustrada cuando oí gritar a lo lejos:

—¡Kitty! o ¿debería decir Srta. Santos? Disculpa el retraso… el tráfico aquí no da un respiro ni en fin de semana.

Me giré y… ¡era Josh! Me quedé paralizada. ¡Se había atrevido a ponerse otro Fabrizzio Giulianni!

—¿Saturn? ¿Josh? ¿2C?

—Sí… soy Mr. gruñón, el del 2C.

—¿Por qué no me lo dijiste ayer?

—¿Hubieras venido?

Me quedé pensativa unos segundos… Tenía razón. Quizá me lo hubiera pensado de saber que era el «borde» del 2C, sin embargo, creo que de igual manera hubiera acudido, me resultaba un personaje tan cautivador y confuso a la vez… me intrigaba.

—Buena pregunta —contesté.

—Ante todo —dijo mientras besaba mi mano— quisiera pedirte perdón por mi bochornoso comportamiento la primera vez que te vi, tenía un mal día y lo pagué contigo.

—¿El día que estropeé tu súper traje? Fue culpa mía. Te vuelvo a pedir disculpas.

—¿Podemos empezar de cero? Hoy no soy un pasajero, puedes ligar conmigo si quieres —rio.

—Muy gracioso ¿Dónde me vas a llevar?

—Es un secreto. Quiero sorprenderte. Me dijo Matt que te gusta el mar. ¿Te atreves? ¿Vamos?

—¡Claro que me atrevo!

Me cogió de la mano y salimos corriendo. Nos esperaba un coche que nos llevó al aeropuerto de Teterboro. Entramos directos a pista y allí esperaba una avioneta.

—Supongo que después de todo no te dará miedo volar ¿verdad?

—Para nada, me apasionan estos cacharros.

El piloto despegó con rumbo hacia lo desconocido.

Estuvimos un buen rato de volando.

—¿Ves Laura? —Señaló— Eso es Martha’s Vineyard.

—¡Qué bonito!

—¿Preparada para aterrizar?

—¡Ya lo creo!

El piloto tomó tierra y un coche nos acercó al puerto, donde subimos a un precioso velero.

—¿Te gusta el mar tanto como el aire? —preguntó.

—Me encanta el mar… De hecho, nací muy cerca de él.

—Hoy comeremos aquí, en mi barco.

—¿Es tuyo? Es muy bonito.

Estaba impresionada. En unas pocas horas me había llevado en un lujoso coche, en avioneta y en ese momento me encontraba a bordo de un velero.

Nos quedamos solos y zarpamos. Me quité los zapatos para ir más cómoda. Él se cambió el traje por una bermuda y una camiseta blanca… Estaba muy guapo, la verdad.

—Ya pensé que te daba por navegar con trajes de tres mil dólares —ironicé—, creía que estabas chalado.

—¡Qué graciosa! —Respondió sonriendo— Hace meses que no cojo el velero, no me apetecía… ¡A ver si me acuerdo cómo funciona todo! —bromeó.

—¿Y eso? ¿Te han estropeado muchos trajes últimamente? —le devolví la broma.

—Sólo uno, pero ya he perdonado a la culpable.

—¡Hombre, gracias! Ya creía que lo que realmente querías era arrojarme por la borda como venganza…

—Sabía que eras tú desde que caíste en mis brazos frente a la Sagrada Familia ¿Huías del mismo tipo que te acosaba en el avión?

—Josh…

—Perdón. Demasiado directo… No estoy haciendo negocios. Estoy un poco desentrenado en lo que a relaciones personales se refiere. Lo siento…

—Era mi pareja. Una larga historia de la que no quiero hablar hoy, si no te importa.

—Disculpa… hemos venido a pasarlo bien ¡fuera malos rollos!

Estuvimos navegando un buen rato y finalmente echamos el ancla y nos dispusimos a comer el picnic que nos habían preparado. No volvimos a hablar de Álex ni tocamos ningún tema que pudiera ser clasificado como sensible.

—Bueno, tú sabes mucho sobre mí —comenté— y yo casi nada de ti ¿a qué te dedicas, Saturn?

—Tengo una empresa de telecomunicaciones y ese es el motivo por el que viajo tanto a Barcelona últimamente, por el proyecto que se llama como el mote que utilicé ayer.

—Interesante…

—Me encanta mi trabajo, aunque es muy estresante.

—Lo imagino. El mío también lo es.

—¿Pasajeros bordes?

—Hay de todo un poco… Es lo normal trabajando de cara al público, pero me apasiona mi profesión.

—Me dijo Matt que te estás planteando venir a vivir aquí ¿es cierto?

—Sí. ¡Voy a matar a Matt por contarte esto!

—¡Vaya! ¡He metido la pata! —confesó mirándome a los ojos mientras brindábamos.

—Cuando regrese tengo pensado empezar a gestionar todos los trámites referentes al traslado. Me va a venir bien un cambio de aires y me encanta esta ciudad.

—Será un placer tenerte aquí. Ya me contó Andy lo bien que se te da hacer amigos en el avión… me explicó cómo os conocisteis.

—A él también lo mataré —reí.

—Son buena gente. Matt y yo jugábamos a futbol juntos en la universidad. Es uno de mis pocos amigos.

—¿Eres un hombre solitario? y yo que pensé que las tendrías haciendo cola…

—¿Y quién te dice que no las tenga? —Contestó pícaro— Otra cosa es que me interese lo que ofrecen.

—¡Qué profundo! Y ahora me dirás que estás en búsqueda y captura de la madre de tus hijos…

—Sólo quiero ser feliz, hacer lo que me dé la gana sin hacer daño a nadie.

—Opino igual. ¡Brindemos por ello!

Chocamos nuestras copas y Josh se acercó a mis labios y me dio un tímido beso. Me lancé y respondí a ese beso con pasión.

—Vaya con la azafata… —susurró con su voz tremendamente sensual.

Seguimos besándonos por un rato y decidí parar:

—Josh… no creo que sea buena idea. Nos acabamos de conocer.

—No es verdad… Recuerda que ya has estado en mis brazos.

Me agarró por la cintura, acercó su boca a la mía y seguimos besándonos y acariciándonos. Decidí dejarme llevar, me gustaba cómo me estaba haciendo sentir, lo que me hacía sentir él. Josh era contradictorio, podía ser borde y tierno a la vez, amable e irritable, dulce o amargo y eso me atraía.

Me llevó dentro y me despojó del vestido, acariciando cada centímetro de mi piel, leyéndome con sus manos como si mi cuerpo fuera un mapa.

—Eres mi musa, eres muy bella, Laura…

—No pares…

Lo hicimos y fue fabuloso.

Nos quedamos abrazados… sin decir apenas nada, sólo su fuerte cuerpo junto al mío.

Estaba confundida. Hasta hacía pocas semanas Álex era todo mi mundo y ahora me había entregado a Josh por completo y eso no era típico de mí, aunque no me arrepentía en absoluto.

Nos vestimos, volvimos a puerto y regresamos a Nueva York. Nos dimos los teléfonos y nos despedimos.

¿Cuándo volvería a verlo? No tenía ni idea. ¿Querría volver a verme? Yo tenía claro que por mi parte sí… sin embargo, no me había prometido nada. Necesitaba ser feliz y libre, dijo. Eso era una bonita metáfora para decir que no quería tener nada serio con nadie. Lo cierto es que yo tampoco quería atarme a una nueva relación tras lo de Álex, sólo deseaba ser feliz y vivir a vida.

Subí de nuevo a la habitación… ya era muy tarde. Habíamos estado fuera un montón de horas y había sido un día increíble. Quise llamar a Helen para saber si todo iba bien, pero el cambio horario me lo impedía, así que decidí enviarle un mensaje:

«Estoy muy bien, espero que tú también. Cuando llegue a Barna tenemos que hablar ¡Un besito guapa!»

Me tumbé en la cama y pensé ¡joder con el 2C! ¡Quién me lo iba a decir! No sólo estaba buenísimo, sino que era también todo un caballero.




Capítulo 13. Josh. Laura, mi musa.




Pasé un día maravilloso con Kitty.

Me sentía desconcertado… Apenas la conocía y ya me hacía sentir cosas extrañas que nunca había experimentado. Todo estaba pasando muy rápidamente. ¡La llevé en mi velero! Eso no había ocurrido jamás con mis anteriores ligues.

Cindy me había dejado tres mensajes en el contestador que ignoré. ¿Aún no se daba por enterada de que no quería saber nada más de ella?

Me senté en el sofá. Era muy tarde y no podía dormir, me pasaba a menudo. Le envié un mensaje a Laura:

«He pasado uno de los mejores días de mi vida hoy contigo. Sólo está en tu mano si quieres que sea un punto y seguido o un punto final. Eres mi musa, no lo olvides. Te invito mañana a cenar en mi casa. Buenas noches, gatita»

Releí el mensaje tres veces antes de enviarlo.

Al día siguiente tenía una reunión en la oficina con Matt y John para ver qué hacíamos con Sanders, que ya nos había amenazado con rescindir el contrato unilateralmente. Por mí podían arder en el mismísimo infierno tanto él como su hija. Siempre nos quedaría Chang, y si hacía falta hipotecaba mi casa, mi velero ¡lo que fuera! antes de pasar por el aro.

Laura no contestó a mi mensaje… quizá estaba dormida ya que era muy tarde, aun así, me preocupé.

Tenía razón cuando me dijo que «pensaba que las tendría haciendo cola»… pero eran mujeres como Cindy que buscaban un marido o dar el golpe de su vida. Chicas que no me emocionaban ni me transmitían. Nunca podría llegar con ellas a nada más que a una pura relación sexual. Yo necesitaba una musa: alguien que me inspirara, que me diera lo que necesitaba, pero ni yo mismo sabía lo que precisaba. Era un caos.

Siempre he pensado que moriría solo. Soy un tío complicado, difícil y puedo llegar a tener muy mal carácter. Tampoco quería tener a alguien a mi lado que sufriera por mi manera de ser. ¿Estaba preparado para algo serio? ¿Buscaba realmente el amor? No tenía NI IDEA. Estaba lleno de dudas, me estaba empezando a arrepentir de lo que había ocurrido con Laura y de haber enviado el mensaje.

Pertenecemos a mundos diferentes, seguro que le haría daño y no quería eso.

Se pasaba la mayor parte del tiempo a treinta y cinco mil pies y además estaba ese tío del avión, su ex pareja. No me quiso contar nada, aunque noté que estaba dolida y eso significaba que la relación había sido seria. No podía avanzar con ella si no confesábamos nuestros más oscuros secretos y yo tenía los míos propios que no quería recordar.

Para ella quizá sólo fue un día más en sus vacaciones y no significó nada, tan sólo una experiencia más… pero la dulzura de sus ojos me decía otra cosa. Definitivamente no quería hacerle daño, y yo era un capullo.




Capítulo 14. Laura. Cambio de planes.




Me desperté con el sonido de llamada de mi teléfono. Eran los de Euroamerican: debía cancelar mis vacaciones y cubrir una baja en el vuelo de esa noche a Barcelona. Dijeron que me compensarían… ¡Vaya faena!

Leí un mensaje que Josh me había enviado por la noche y no me quedó otro remedio que declinar la invitación, aunque me hubiera encantado verle de nuevo:

«Josh, lamento decirte que no podré venir. Cambio de planes. Debo volar esta noche para sustituir a un compañero enfermo. Lo siento, espero que sea un punto y seguido. Gracias»

Con todo el dolor de mi corazón le di a enviar. Me apetecía mucho cenar con él y compartir otra velada.

Tenía que salir enseguida y Josh no contestaba al mensaje. Me sabía fatal irme así, pues no quería que se llevara una mala impresión de mí.

Hice el equipaje, me despedí de Matt y Andy precipitadamente por teléfono y salí hacia el aeropuerto: Álex estaba allí, esperándome justo antes de la sala donde nos teníamos que reunir con el equipo.

—Hola Laura.

—Hola Álex. ¿Ha sido cosa tuya que me jodan las vacaciones?

—No he tenido nada que ver…

—No te creo.

—Tenemos que hablar. Tú ganas: voy a dejar a Sandra. Lo hago por ti.

Me quedé muda por unos segundos…

—Álex, haz lo que te dé la real gana. Yo sólo quiero que me dejes tranquila, para mí ya es tarde.

—¿Volverás a nuestro apartamento?

—¿Al picadero dices? No, no tengo ninguna intención.

—¡Pero si la voy a dejar!

—Me da igual. Ya está roto. No me fío de ti.

—No me hagas esto, nena.

—Me vengo a vivir a Nueva York. Lo tengo decidido.

—Has conocido a alguien ¿verdad? ¿Te mudas con tus amigos los maricones?

—Eso no es de tu incumbencia y no te metas con mis amigos ¡cerdo de mierda!

—¿Quién es? Estás con otro ¡seguro!

—¡Déjame vivir en paz! ¡Paso de ti Álex! Ya he malgastado cinco años y ¡no quiero perder ni un minuto más contigo!

Me empujó contra la pared, me acorraló y a dos milímetros de mi boca me dijo:

—Eres mía ¡mía! No lo olvides. No te dejaré escapar sin más.

Me zafé de sus garras como pude e intenté recomponerme para la larga noche que me esperaba con él a bordo. No lo soportaba. Dicen que del amor al odio hay un paso y yo estaba dándolo.

No me gustaban las amenazas y ¡yo no era de su propiedad! ¡No quería estar con él!

Como era de esperar me hizo estar toda la noche arriba y abajo con sus tonterías: que si un té, que si un café, que si quiero comer… el caso era mantenerme entretenida y fastidiarme.

Mis compañeros notaron cómo la tensión podía cortarse con un cuchillo desde el momento en que nos vieron juntos en la reunión previa.

Al rato por mis colegas me enteré de que en realidad era a Helen a la que estaba sustituyendo: había caído enferma. No sabía qué le pasaba porque no supieron darme más detalles. Me preocupé.

Aterrizamos en el aeropuerto de El Prat y me fui rápidamente a casa antes de que saliera Álex. Eran las once de la mañana, en este caso el reloj iba en mi contra.

Llegué a casa y efectivamente, Helen estaba en la cama.

—Cariño ¿qué te pasa?

—Un virus de esos estomacales ¡de los que te dejan hecha una porquería!

—¿Por qué no has contestado a mis mensajes?

—Es que me robaron el móvil el domingo. Estoy con el otro, el de tarjeta.

—¡Ah! ¡Vale! —respondí aliviada—. ¿Has comido algo?

—No me entra nada.

—Bueno, te prepararé un caldito reconstituyente. Jolines Helen, cuando me han dicho que estabas enferma me he preocupado mucho.

—Hija… tampoco es para tanto.

—Pero eso no me lo han dicho. Bueno, te dejo descansar y en un ratito vengo.

Le di un beso en la frente y me marché.

Josh seguía sin contestar a mi mensaje. Pensé que se habría enfadado e incluso que se lo había pensado mejor, tampoco le quise dar más vueltas. ¡Lo mismo que hizo conmigo lo haría con muchas otras! ¡Seguro! Aunque la verdad es que me gustó y no me importaría repetir. O era un gran actor o él también disfrutó… lo sé.

Mis padres iban a estar ese día por la ciudad y había quedado en verlos por la tarde y cenar juntos. Pensaba comentarles que me quería mudar. No se suelen meter en mi vida y soy independiente desde hace muchos años, mentalidad americana, pero también soy hija única y no tenía ni la más remota idea de cómo se lo iban a tomar. Lo próximo sería comentar en la compañía mis planes, aunque eso no significaba ningún un problema.

Helen seguía en cama, se tomó el caldo y se volvió a dormir. El médico le había recetado reposo, como era normal en estos casos.

Pensé que cuando me fuera, obviamente no perdería el contacto con ella pues cuando me tocara pernoctar lo haría en su casa. Es una de mis mejores amigas y siempre lo será, viva donde viva.

Salí a cenar con mis padres.

—Cariño ¡qué guapa estás! —mamá me abrazó.

—Gracias mami —les di dos besos a ambos— ¿Qué tal va todo?

—Todo bien cielo —contestó papá— ¿Y tú cómo lo llevas?

—Mucho lío, pero todo perfecto. Os tengo que explicar una cosa.

—¿Tienes novio? —contestó mamá.

—No, no es eso… ¡no empieces!

Mi madre quería que tuviera novio, un futuro marido a toda costa y se ponía muy pesadita con el tema. Les expliqué mis planes de mudarme una temporada y a mi madre le entusiasmó el plan: su hermana y su sobrina predilecta, mi tía Sarah y mi prima Kathy, viven allí. En cambio, mi padre arrugó la nariz, pero no dijo estar en contra.

—Y ¿cuándo lo tienes previsto? —interrumpió mamá.

—El mes que viene si consigo arreglarlo todo. Para septiembre. Más pronto que tarde…

—Muy bien cariño, estoy contenta. La tía Sarah puede acogerte si lo necesitas.

—No —me apresuré a decir—, tengo piso compartido con unos amigos.

Mi tía Sarah estaba divorciada y era muy antipática, justo la antítesis de mi madre. De hecho, cuando viajaba a Nueva York nunca las visitaba e intentaba evitar el contacto con cualquier excusa. Mi prima era muy especial, en el mal sentido de la palabra ¡era rara de narices! No nos llevábamos bien desde que nos peleamos unas Navidades… Apenas hablábamos y ni siquiera la tenía en Facebook. Lo mejor de todo es que teníamos poco contacto mutuo: ni ella me buscaba ni yo la buscaba a ella. Se trataba de un pacto de no-agresión y así era mucho mejor.

Mis padres no tenían ni idea de mi movida con Álex: nunca le habían conocido, no había estado jamás en casa. Fue una relación adúltera por su parte y consentida por la mía, y me parecía obsceno presentárselo sin que resolviera su situación matrimonial primero. Mis padres llevaban casados treinta y cinco años y no lo hubieran entendido, cosa natural.

Me acompañaron a casa dando un agradable paseo pese a que era agosto y el clima en la ciudad era muy caluroso y húmedo. Íbamos calle arriba y vi que en la puerta de mi edificio estaba Álex esperándome. Crucé la calle e intenté convencer a mis padres de que se metieran en el coche y se fueran, pero no salió bien la jugada y Álex al verme corrió hacia nosotros.

—Hola, Laura.

—Hola Álex. ¿Qué haces aquí?

Mi madre nos interrumpió:

—Nena, ¿no nos presentas? —preguntó con los ojos como platos al verlo.

—Mamá, Papá… este es Álex. Un amigo y compañero de trabajo.

Se saludaron y Álex me fulminó con la mirada al haberlo presentado sólo como a «un amigo».

—Perdona las horas, Laura tenemos que hablar de un tema de «trabajo» —remarcó la palabra con cierto retintín.

Despedimos a mis padres y no quise que subiera a casa, así que nos dirigimos al bar de la esquina que aún estaba abierto.

—¿Qué quieres tomar «amiga»?

—Agua. Un vaso pequeño. No será una conversación larga.

—Serán dos gintonics de London —indicó al camarero.

—¿Qué quieres, Álex? Me tienes harta con tus tonterías…

—Hablar. Como te dije he dejado a Sandra y me he instalado en nuestro piso.

—Tu piso —puntualicé.

—Bueno ya soy libre como querías. Le he dicho que amo a otra y me ha gritado y amenazado… Ha montado un numerito, aun así, lo he hecho, de verdad cariño.

—No te enteras: tuviste tu oportunidad. Pensaste que estaría aquí para siempre, esperando como una imbécil. Me he cansado. Me mudo a Nueva York, lo tengo decidido.

—No te vayas Laura —intentó besarme y le esquivé—, te necesito, ¡sin ti me estoy volviendo loco!

—No deseo hacerte daño, pero ya no quiero estar contigo ¡dame espacio y respétame!

—Dame una última oportunidad…

—Necesito estar sola y ordenar mis ideas. Necesito tiempo y no te prometo nada.

—Tómate el tiempo que necesites, yo te esperaré lo que haga falta.

Volvió a intentar besarme en los labios y yo le ofrecí mi mejilla. Me fui a casa y exhausta me metí en la cama.

No volaba hasta el jueves y había sido un día muy largo. Necesitaba descansar y aclararme, estaba muy confundida.

Josh no había dado señales de vida. Seguro que yo era otra imbécil que caía en sus brazos. Me dormí triste, deprimida y sintiéndome muy idiota e ingenua. Me la habían colado otra vez.

Ya por la mañana Helen despertó mejor de salud, aunque fatal anímicamente, no dejaba de llorar…

—¿Qué te pasa, cielo? —pregunté preocupada— ¿No estás mejor?

—Hoy es un mal día, Laura.

—Es 14 de agosto ¿Qué tiene de malo este día?

—Está relacionado con la persona de la que nunca quiero hablar.

—¿Fue el día que te dejó? Debió ser algo terrible para que después de estos años aún no lo hayas podido superar. ¿Te dejó plantada en el altar o algo así?

—¡Ojalá hubiera sido eso!

Sus lágrimas brotaban de sus ojos como un manantial… ¿Qué puede ser peor que eso?

—Mi prometido murió en mis brazos, dos meses antes de la boda. Cáncer fulminante —sollozó.

—¡Dios Helen! ¡Lo siento mucho! —la abracé intentando ofrecerle un consuelo que bien sabía, no podía darle.

—Hoy hace seis años… era el hombre de mi vida.

—Lo sé. Y muy guapo.

—¿Cómo lo sabes? ¿Has tocado mi caja?

—Sí —confesé—. Y lo siento mucho, estaba limpiando y la vi sin querer… perdóname.

—Joder Laura, es lo único que te pedí…

—No quería invadir tu intimidad. La recoloqué en el estante pues pensé que accidentalmente podría caerse al suelo y la curiosee. Lo lamento, no debí hacerlo.

Helen no se enfadó tanto como imaginaba. Es más, se abrió un poco a mí con este delicado tema que nunca quería tocar: me contó que habían fijado la fecha de la boda y cuatro meses antes le detectaron un cáncer linfático devastador. Se fue en unas pocas semanas. Helen no lo había superado y siempre en las fechas previas al aniversario se ponía enferma, era algo psicosomático. Sentí mucha pena por ella, por ese dolor que yo no podía aliviar. La abracé de nuevo para tratar de reconfortarla, sin embargo, me rogó que la dejara sola. Cogió una foto de la caja y se la llevó a su dormitorio. Insistí en quedarme con ella y me pidió intimidad en ese día, lo cual respeté… Yo a veces me comportaba así. Un día llorando es terapéutico.

Se hizo tarde y pensé que sería buena idea ir al piso que compartí con Álex y hablar claro. Si había dado el paso de separarse de Sandra al menos le debía una conversación más calmada y no una movida por la rabia como la de ayer. No quería que se preparara las respuestas y sabía a ciencia cierta que estaría allí, así que preferí presentarme por sorpresa… Álex es muy calculador y no quería pillarle con un guion preestablecido. No quería volver con él, pero debíamos hablar; trabajamos juntos y no podemos hacernos la vida imposible.

Aún tenía las llaves. No sabía por qué no se las había devuelto todavía…

Compré una botella de un buen vino y pensé que charlar nos vendría bien, tampoco le deseaba ningún mal...




Capítulo 15. Josh. Negativo.




Laura me envió un mensaje: debía volver a Barcelona y me sonó a excusa. No quería pensar mucho en ella ya que era posible que yo simplemente hubiera sido una mera distracción. Donde las dan las toman… Estaba probando mi propia medicina y no me gustaba nada el sabor: era exactamente lo que yo había hecho con decenas de chicas. Usar y tirar. Estuve tentado a ir a su hotel y hablar cara a cara con ella, no obstante, intenté no darle más vueltas a lo que había ocurrido. Me sentía frustrado.

Tenía reunión con Matt y John en el despacho y salí para allá, compré el periódico y me dirigí a la oficina.

—Buenos días Josh —me dijo Anne—, te esperan en el despacho de John.

—¿Ya? Pero si quedan quince minutos. ¡Qué puntualidad por Dios!

Reconozco que estaba de mala uva, bajo de moral y todo por su culpa: Laura, Kitty… No estaba acostumbrado a que me dieran calabazas ni a estar tan pillado, era un sentimiento que ni siquiera quería reconocer que tenía. Normalmente tras acostarme con una chica al día siguiente hacía vida normal, como si tal cosa, pero en este caso estaba jodido.

Entré en la sala y Matt y John estaban hablando de deportes ¡cómo no! Su otra pasión aparte del trabajo.

—¿Qué tal tíos? —les solté.

—Hola Josh, qué mala cara traes ¿estás enfermo o algo? —dijo Matt.

—Un mal día simplemente —contesté sin dar más rodeos.

—Debe hacer un par de semanas que no moja, Matt —siguió John—. No está acostumbrado…

—¡Va! ¡Dejad de joderme! —interrumpí—. Vamos al lío. John ¿te has mirado el contrato de Sanders? ¿Puede rescindirlo, así como así?

—Lo he estado estudiando en profundidad y no, es imposible a menos que os indemnice. No lo puede romper unilateralmente hasta dentro de tres años, pero ¿sabéis que tiene contratado uno de los mejores bufetes de la ciudad? Yo pactaría una salida beneficiosa para ambas partes.

—Tú eres uno de los mejores abogados de Nueva York, Matt —respondí—. Su bufete me la pela. Que nos pague lo que toca si quiere resolver el contrato. ¿Qué opinas John?

—Creo que una salida buena para ambos no estaría mal —comentó mi socio—, porque meterse en un pleito y que nos joda durante todo ese tiempo no me apetece nada, a parte de la mala imagen que nos va a causar el proceso.

—A ver —interrumpió Matt— ¿os ha hecho alguna propuesta? ¿Verdad que no? Sanders no es idiota. Lo que yo os estoy contando él ya lo sabe. Mi consejo: actuad como si no hubiera ocurrido nada. John, tú llevas su proyecto ahora, que Josh no esté por medio y Josh, si aparece Cindy, no le des cuerda.

—Descuida, no tengo ninguna intención —puntualicé.

—A ver si todo este follón queda en nada porque volvéis mañana —dijo John.

—Lo dudo mucho y lo sabes, John —respondí.

—Mi consejo es éste —continuó Matt—, no puede romper el acuerdo sin indemnización, si mueve ficha o hace algo extraño, me llamáis. Mientras tanto, calma total, como si no pasara nada.

—Es lo que tiene follarse a la hija de tu mejor cliente —concluyó John en tono sarcástico.

—¿Ya estamos otra vez? —le corté—. Teníamos una relación y se ha acabado, ya está. Es mayorcita, lo superará.

—Bueno chicos —dijo Matt—, me voy corriendo a otra reunión.

—¡Espera! Necesito hablar un minuto contigo en privado. No te robaré mucho tiempo.

John se retiró y nos quedamos solos.

—Dime Josh.

—Kitty, Laura…

—Es intocable. Ni se te ocurra hacerle daño o te haré picadillo —contestó en tono de guasa, a medias.

—No pensaba hacérselo, me gusta. ¿Tiene novio?

—Pues no que yo sepa, aunque acaba de terminar con su ex. Ha sido una relación muy tóxica de la que ha salido muy perjudicada y no le conviene otra de la misma índole.

—Deja de sermonearme, que tampoco soy tan cabrón.

—Sólo sé que ella es lo que viste: sincera, buena persona, romántica, espontánea y ahora tiene el corazón roto.

—Dice que se viene a vivir aquí ¿es cierto?

—¿Tanto intimasteis?

No le expliqué que sí, que habíamos intimado en el mayor de los sentidos y que pasamos el día juntos en Marta’s Vineyard. Omití esos detalles para ahorrarme más reprimendas.

—Se podría decir que no dejamos de hablar y bailar en vuestra fiesta. Me pareció una chica guapísima y encantadora.

—Considérala como si fuera mi hermana.

—¿Volverá pronto?

—No estoy seguro, pero ¿por qué no la llamas y se lo preguntas si sois tan «amiguitos»?

—Es igual, déjalo. Gracias por tu tiempo, amigo.

Matt se marchó y estuve jugueteando con el móvil tentado a responder a su mensaje con un «¡oh qué pena!» «¡Otra vez será y llámame cuando vuelvas!» Decidí no hacerlo. Mi vena imbécil la tenía muy marcada y estaba de muy mala baba.

El caso es que no dejaba de pensar en ella ni de recordar lo ocurrido en mi velero y me dije ¡sólo es una más! ¿Qué tenía de especial esa chica? ¡Si encima era la torpe que me había destrozado un traje!

Pese a todo lo negativo que intentara pensar de ella me seguía gustando más de lo que quería reconocer. No iba a ser fácil olvidar a Laura Santos.




Capítulo 16. Laura. Destrozada.




Compré un vino e iba calle abajo jugando con las llaves en la mano. Mi corazón palpitaba a toda máquina, estaba nerviosa… Ni siquiera sabía a ciencia cierta qué le iba a decir, no obstante, quería aclarar las cosas con Álex. Me imponía su presencia. No lo tenía superado del todo, aunque fuera un imbécil insensible.

Entré en el piso y estaba todo oscuro, como si no hubiera nadie. Pensé que habría salido a hacer algún recado o a correr ya que era su hora preferida para hacerlo y, que era buena idea preparar algo para cenar. Miré en el frigorífico y había poca cosa, pero lo suficiente para hacer una ensalada y una pasta a la napolitana.

Empecé a oír unos jadeos que provenían de la habitación. Me acerqué con cuidado, sin hacer ruido, movida por la curiosidad y sospechando lo peor. Miré por la rendija de la puerta entreabierta: era él con Violeta, otra TCP. Se me cayó la botella al suelo poniéndolo todo perdido y claro, me descubrieron.

Cogí mi bolso y salí corriendo mientras Álex me perseguía completamente desnudo vociferando «esto no es lo que parece» ¡Vaya frase más manida! Como en una película barata…

—¡Laura! ¡Espera!

—¡Vete a la mierda, Álex!

Oí reírse a carcajadas a Violeta, compañera de vuelo ¿cuánto tiempo haría que se la estaba tirando?

Me fui dando un portazo y bloqueando a Álex para siempre en mi teléfono y en mi corazón. Ahora ya era definitivo al cien por cien: ya no tenía lugar en mi mundo, ni siquiera como amigo y, si intentara hacerme la vida imposible ¡no sabe de lo que soy capaz! ¡No había vuelta atrás!

Me sentía una auténtica imbécil, la exacta definición de imbécil. Me iría a Nueva York cuanto antes mejor y buscaría empleo en una compañía estadounidense. No quería volver a volar con Álex ni compartir un solo minuto más de mi existencia con él.

¡Idiota! ¡Eres idiota, Laura! Me repetía a cada segundo. Si engañaba a su mujer ¿cómo esperabas que no te lo hiciera a ti? ¡Cazurra! ¡Ignorante! Me merecía todos los descalificativos del diccionario.

Se me ocurrió llamar a Andy desde el taxi. Allí eran las tres de la tarde, muy buena hora para hacerlo.

—Andy, cariño, lo tengo más que decidido. Me voy para allá ¡cuanto antes! Empiezo a mover todo el papeleo.

—¡Qué gran noticia! —Respondió— ¡Estaremos muy contentos de tenerte con nosotros en nuestro hogar! Ya sabes ¡eres como nuestra hermanita!

—En un principio me quedaré con vosotros, pero en un futuro cercano quiero tener mi propio apartamento, no quiero entrometerme.

—¡No seas tonta! Ya sabes lo grande que es nuestra casa. Hay espacio más que de sobras para los tres.

—Bueno, ya hablaremos de los detalles cariño. Espero estar allí máximo en tres semanas o cuatro. También he pensado que buscaré trabajo en alguna compañía local, con suerte me tocarán vuelos domésticos.

—Domésticos aquí son como allí intercontinentales casi, honey.

—Es cierto, tienes razón. Bueno, voy a tantear. Tengo un par de contactos, ¡pero me voy para allá! Por cierto, el tal Saturn… ¿es de fiar?

—¿Saturn? ¡Ah sí! ¡Josh!, cómo decirte… Hasta hace nada tenía novia; es un tipo un poco volátil, cambiante, intenso… no sé cómo definirlo nena, nadie debería enamorarse de él. Es lo único que te puedo decir. Es buen chico, aunque no lo veo centrado sentimentalmente hablando. Es muy amigo de Matt, de los pocos que conoce nuestra relación. En general es buen tío, pero puede resultar un poco extraño, casi borde cuando sale de su zona de confort… Creo que no está preparado para sentar la cabeza. Su ex novia es verdad que es gilipollas perdida, pero es una rica heredera, lo que se dice un gran partido.

—¡Vaya! estuve mucho rato bailando y hablando con él y para nada me dio esa impresión.

Omití el pequeño detalle de que me había acostado con él al día siguiente, algo bastante impropio de mí. No quería encima recibir una bronca.

—Como te digo, no es mal chico, aunque creo que está destinado a vivir solo. Es un tipo complicado… a decir verdad tiene algo positivo: está forrado. En fin, no te comas la cabeza, no es para ti, cielo. Tú necesitas alguien que te de lo que mereces.

—Sólo preguntaba por curiosidad —mentí descaradamente—, como te digo, estuvimos charlando y me cayó muy bien.

—Bueno chata, hablamos en los próximos días. Un besito.

—Un besito y otro para Matt.

Llegué a casa con ganas de estrangular a alguien y Helen continuaba en la habitación. Intenté hablar con ella:

—Helen ¿te encuentras mejor?

Helen no respondía…

—Helen ¿estás dormida?

No había respuesta.

Me acerqué muy asustada y encendí la luz de la mesilla. Vi que había un bote de pastillas totalmente vacío, ella no reaccionaba y até cabos. Intenté espabilarla mientras con el móvil llamaba al 112.

—¡Ayuda! ¡Acabo de llegar a casa y mi amiga se ha tomado un frasco entero de pastillas, creo que son tranquilizantes! ¡Una ambulancia, rápido! ¡Está inconsciente! ¡No responde a estímulos!

La señorita al otro lado del teléfono intentó calmarme en vano y me dijo que mientras llegaba la ambulancia intentara reanimarla. Le comenté que era azafata y que sabía practicar los primeros auxilios y así lo hice, sin embargo, Helen no reaccionaba, no respiraba, no tenía pulso y estaba helada.

Llegó la ambulancia e intentaron por todos los medios devolverla a la vida, sin éxito… Mi amiga ya estaba muerta. Sólo pudieron certificarlo allí, ante mí. Helen se había suicidado.

Una nota en su mesilla decía: «No puedo vivir ni un año más sin él. La vida es demasiado dura, no quiero seguir viviendo, perdón a mis padres y a ti, Laura. Os quiero».

Me desmoroné, caí al suelo y me tuvieron que atender los sanitarios. No me podía creer que Helen estuviera tan mal como para quitarse la vida. Hacía ya seis años que su prometido había muerto y entendía su dolor, pero nunca imaginé que la situación fuera tan grave… De ser así ¡nunca la habría dejado sola! Lloré desconsolada, rota. Intentaron tranquilizarme sin éxito.

Llegó el forense, fue un caos… yo estaba paralizada y no podía articular palabra.

Probé de localizar los números de contacto de su familia, aunque su móvil estaba apagado y no pude ver la agenda. La policía llegó y me tomaron declaración. Dijeron que ellos se encargarían de contactar con sus familiares en Francia y me ofrecieron ayuda psicológica, que rechacé.

Hablé con la aerolínea e informé de lo sucedido. También comenté que yo no podría volar en los próximos días. Entendieron perfectamente la situación y me brindaron todo su apoyo, que falta me hacía en esos momentos tan dramáticos.

La policía me informó de que le tenían que hacer la autopsia e imaginé que después su familia la querría trasladar a Francia… No podía creer lo que estaba sucediendo, era como vivir una pesadilla. Su frágil cuerpo descansaba en la cama, parecía feliz… Se la llevaron de casa después de tres horas y yo sólo quería huir de allí. Irme para siempre.

Álex se enteró. Imaginé que la noticia le habría llegado a través de algún compañero y llamó al teléfono fijo. En ese momento ni siquiera le odiaba, sin embargo, no quería verle.

Marta, otra de mis buenas amigas me ofreció su casa y fui allí a pasar la noche, no quería estar sola y con ella estaría bien.

—¡Tesoro! —Marta me abrazaba mientras lloraba sobre su hombro— lo siento mucho cariño. No conocía mucho a Helen, pero no lo entiendo… ¿Cómo ha podido hacer una cosa así?

—No lo sé, nunca debí dejarla sola, Marta.

—No te culpabilices. Si quería hacerlo lo hubiera hecho estando tú o no…

—¡Sólo me falta esto! Helen es casi una hermana para mí… era… No puedo hablar de ella en pasado.

Marta intentaba consolarme, pues estaba hundida. La imagen de mi amiga muerta en su cama no la podré olvidar jamás. Ni siquiera sabía si podría seguir en el mismo piso.

—Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras, cariño.

—Gracias Marta… ¡tengo tanto que contarte!

Era muy tarde. Marta me dio un suave tranquilizante y nos metimos en la cama. Ella estuvo conmigo hasta que me quedé dormida.

Por la mañana me dirigí a la comisaría tal y como me habían indicado. Me confirmaron que habían localizado a su familia y que venían hacia España a hacerse cargo de su cuerpo. Querían conocerme y hablar conmigo, a lo que accedí.

Regresé a nuestro piso y recogí cuatro cosas para ir a vivir con Marta hasta que me fuera del país. No podía permanecer allí ¡era demasiado pronto!

Sus padres y su hermana llegaron esa misma tarde y nos abrazamos como si nos conociéramos de toda la vida. Helen les había hablado mucho de mí y se sentían muy agradecidos por la amistad que le había brindado. Les dije que era una chica estupenda y que nunca imaginé, ni de lejos, que esto pudiera ocurrir.

Me explicaron que Helen, tras fallecer su novio, intentó suicidarse por primera vez. Estuvo ingresada en un psiquiátrico hasta que más o menos se recompuso. Iba a terapia, cosa que yo no sabía. Helen tenía esos secretos que no compartió jamás conmigo… La verdad es que estaban hundidos, pero me dio la sensación de que lo ocurrido no les sorprendía e incluso lo esperaban; si alguien me hubiera puesto sobre aviso de la situación seguro que hubiera actuado de otra forma, era todo tan increíble…

Me entristeció que fuera tan desgraciada y no poder ayudarla ¡era mi mejor amiga! ¡Conocía todos los detalles de mi vida! Pese a ser íntimas nunca compartió esa historia conmigo: un amor que acabó de forma brutal e inesperada y nunca lo superó. Yo siempre pensé que se había tratado de una historia de desamor, pero fue todo lo contrario: fue un amor tan grande y maravilloso que tuvo que reunirse con él para poder ser libre y volar…

Decidí apresurar mi marcha e irme en cuánto fuera posible. Solicité a la compañía que me dieran los quince días de vacaciones que me quedaban y decidí coger el primer vuelo disponible a Nueva York. Andy y Matt me apoyaban.




Capítulo 17. Josh. ¿Qué me está pasando?




Habían pasado varios días y seguía sin quitármela de la cabeza… era de locos. Matt me dijo que era intocable. Tenía miedo de que le hiciera daño y, podría ser que así fuera. Yo no servía para ser un novio «formal».

Tampoco me comentó que buscara un novio… Se entregó a mí de forma absolutamente libre y natural: fue cosa de los dos. Pero si sólo había sido flor de un día ¿por qué no dejaba de pensar en Laura Santos?

Porque esa gatita se había convertido en mi musa.

El suave foulard que se dejó en el coche olía a su arrebatador perfume. Un aroma tan intenso a su piel que no lograba olvidar.

Me senté en el sofá y miré la foto que nos hicimos con el móvil… ¡Es tan bella! ¡Joder! ¿Qué me estaba pasando? No había sentido nunca nada parecido a esto.

Decidí enviarle otro mensaje:

«Dulce y bella Laura… Necesito verte. Lucho por que esto sea punto y seguido. Te echo de menos»

Sabía que había altas probabilidades de que Matt quisiera matarme si algo salía mal, sin embargo, necesitaba verla y tenerla de nuevo entre mis brazos. Esta situación se escapaba de mi juicio, jamás había sentido tanta confusión.

Era jueves por la tarde y en Barcelona mediodía. Habían pasado dos horas y no contestaba. Me preocupé. Seguí pensando que quizá sólo había sido su pequeño juguete y me dolió, aunque era tal cual lo que estaba acostumbrado a hacer yo a mis eventuales parejas. Sufría… y ninguna chica antes me había hecho pasar por eso.

Llamé a Matt y le pregunté si le apetecía quedar a tomar unas copas por la noche. Necesitaba despejarme, quitármela del pensamiento. Matt me comentó que tenía una aburrida cena de negocios y que le era imposible quedar y decidí salir solo para distraerme…

A las diez de la noche aún no había recibido ninguna respuesta. Estaba rabioso, enfadado… No sabía muy bien si con ella o conmigo. Sentía una punzante frustración. Me dirigí hacia el club donde no me faltaba cariño nunca, el Five Stars. Pensé que quizá un clavo sacara a otro clavo y también consideré que podría cometer un error, uno más que añadir a mi lista de pifias del mes.

Apareció una rubia espectacular acompañada de unas amigas que hasta tenía cierto parecido con Kitty. Era guapa, aunque no tanto como ella. Le sonreí y me devolvió la sonrisa al segundo… Decidí invitarla a una copa que aceptó sin dudar.

La chica se llamaba Kat y no dejaba de hablar como una cotorra de temas insustanciales y que me interesaban una mierda, porque a mí no me apetecía conversación precisamente y, apenas prestaba atención a lo que me explicaba. Dejó a sus amigas para estar conmigo… Nos tomamos tres copas, nos besamos y la invité descaradamente a follar…

—Vamos a mi casa…

Aceptó la sugerencia sin titubear.

Subíamos en el ascensor hasta mi ático y ya allí nos besamos violentamente. Derribamos la puerta y encima de la mesa de billar me la follé. No se le puede llamar de otra manera porque no había ningún tipo de sentimiento.

Pensé en Laura todo el tiempo, Kat me importaba menos que nada. En mi mente estaba fornicando con Laura. Ni siquiera tenía en cuenta su placer, sólo quería tirármela. Yo tampoco disfruté, en realidad me sentía vacío.

Tras hacerlo le pedí que se marchara sin siquiera preguntarle cómo estaba…

—Josh…

—Márchate por favor. Ha sido un error.

—Pero… No entiendo…

—Pide un taxi al conserje, yo invito. Adiós.

—Llámame —dijo acariciándome la cabeza.

—No te prometo nada.

Kat me dejó una tarjeta con su teléfono encima de la mesa de billar y se marchó sin entender muy bien qué había ocurrido.

Volví a quedarme solo y me di una ducha para «limpiarme». Me comporté como un auténtico cerdo, me sentía como un cabrón y muy sucio, ese tipo de suciedad que no se va con una simple ducha.

A todo esto, Laura seguía sin contestar a mi mensaje y me puse otra copa, no podía dormir y empecé a notarme un poco borracho, bastante. Me estiré en mi fría cama e intenté descansar.

Me quedé dormido a altas horas y desperté tarde. John me llamó:

—¿Dónde estás? ¡Te estamos esperando para la presentación!

—Disculpa John. Estaré allí en media hora. No he pasado buena noche.

—¡Corre! Pediré a Anne que los entretenga con un café y alguna excusa brillante de las suyas.

—Voy para allá.

Me duché a toda pastilla y salí pitando. Juanita ya me había preparado el desayuno para llevar y empecé a comer las tortitas en el ascensor.

Cuando llegué al despacho, efectivamente, allí estaban todos. Media hora de retraso, muy mala imagen para ser el jefe. Presentamos Saturn a otros inversores por si fallaba Sanders ya que, aun teniendo el apoyo de Chang venía bien tener más aliados.

La presentación fue todo un éxito. ¡Los teníamos! Estábamos contentos y John me propuso que comiéramos juntos.

—Me tienes preocupado Josh. No es propio de ti llegar tarde a tu propia presentación. ¡Eres el líder del proyecto! ¿Se puede saber qué coño te pasa? Llevas un par de semanas muy raro.

—No me pasa nada John —mentí.

—Sigo diciendo que estás muy raro ¿seguro que no te ocurre nada? Puedes contar conmigo para lo que quieras.

—Estoy agotado, eso es todo. Necesito descansar.

—Tómate unos días libres.

—En cuanto el proyecto esté más asentado lo haré.

—¿Quieres que quedemos esta noche con Matt y nos tomamos unas birras?

—He quedado con él precisamente para ver el partido en mi casa. Ven si quieres, pedimos unas pizzas y tomamos unas cervezas…

John aceptó. Pensé que el plan con los chicos me iría bien y me distraería. Si estaba con ellos no tendría tentaciones de salir a hacer daño a nadie ni a hacérmelo a mí mismo, porque me sentía fatal con lo ocurrido aquella noche. John tenía razón: algo me pasaba.

El partido era a las siete y le pedí a Juanita que no viniera, que ya nos apañaríamos. ¡Quería testosterona a tope!

Finalmente, John no pudo venir: su mujer tenía un poco de fiebre y no quería dejarla sola cargando con dos hijos pequeños.

Matt vino solo pues Andy, al que no le va mucho el fútbol, estaba preparando un pleito que defendía el siguiente lunes a primera hora. Casi me apetecía más estar solo con Matt.

—Pasa tío, siéntate —le dije.

—¿Qué tal lo llevas? —Preguntó Matt— ¿Has tenido noticias de Sanders?

Por un momento pensé que iba a decir «Laura».

—No. No ha movido ficha.

—Eso es bueno. ¡Ahora a pasar de trabajo y vamos a ver el partido!

Ganó nuestro equipo, menos mal… Una buena noticia en medio de una semana con muchos altibajos.

—Estás raro —Matt me miraba con cara extraña—. Más de lo normal, que ya es decir…

No quise confesarle que no me quitaba de la cabeza a Laura.

—Todo bien. Un poco de estrés simplemente.

—Pues plantéate un descanso. Los últimos meses han sido una locura. Tu salud física y mental está en juego.

—Hablando de salud física… ¿Salimos mañana a correr?

—¡Claro! A eso Andy se apuntará seguro.

Matt se marchó, se había hecho muy tarde. Quedamos a las 6.30 en el punto de encuentro habitual en Central Park.

Miré de nuevo el móvil… Había un mensaje de Laura:

«Josh… ha pasado algo horrible. Llego a NY el lunes. Me instalo con Matt y Andy. Te contaré en persona. No quiero un punto final, pero es complicado»

¡Joder! Me quedé impactado. Le había pasado «algo horrible», por eso no respondía a los mensajes… y yo amargado pensando que no deseaba volver a verme. Llegaba a la ciudad en pocos días, pero ¿por cuánto tiempo? Me emocioné, tenía muchas ganas de tenerla entre mis brazos. ¿Me estaré enamorando? —pensé—. Yo, el témpano de hielo, el rompecorazones, el borde, el huraño... Nadie sabía que escribo poesía en mis momentos de soledad, que me encanta el arte, dibujar… Había una persona sensible bajo mi opaca apariencia. No dejaba que aflorara para no parecer vulnerable: me daba un miedo inenarrable que me hicieran daño. Eso es lo que decía mi terapeuta, que tenía pánico al dolor emocional debido a lo que pasé cuando era un crío.

Nací en Charlotte, Carolina del Norte, hace 34 años; mi infancia no fue nada fácil pues mis padres murieron en un trágico accidente de tráfico cuando sólo tenía siete años. Tras el terrible suceso y al quedarme huérfano me llevaron a vivir con mi única tía, alcohólica; con mi tío, un maltratador y mis tres primos. No puedo relatar con palabras el horror que viví allí… Desde el primer momento el único idioma que se hablaba en esa casa era el de las palizas.

Recuerdo una noche en la que mi tía, Candance, estaba tan borracha que yacía inconsciente en el sofá; mi prima Mary se escondía bajo la cama ante el miedo que le provocaba la situación; Charlie, el más pequeño, jugaba en el descuidado jardín de la parte trasera de la casa sin tener juicio de lo que ocurría a su alrededor. Tony, el mayor, guardaba un cuchillo bajo su almohada: éramos unos críos atemorizados.

Mi tío había perdido su tercer trabajo ese mes y sabíamos que la noche no iba a ser placentera. Lo más probable era que viniera muy bebido y nos moliera a palos. Era a lo que estábamos acostumbrados. Mi soledad se debía a mis circunstancias. Ni mis amigos sabían de esta historia porque no podía verbalizarla sin que me doliera. Una cicatriz me recuerda esa paliza cuando la veo… Las cicatrices del alma lo hacen en todo momento, al igual que las pesadillas. Me gustaba dormir solo por mis terribles momentos durante la noche y seguramente era la causa por la cual me costaba tanto conciliar el sueño, para evitar soñar...

Tal cual llegó por la puerta le cruzó la cara al pequeño:

—¡Me molestas, bastardo! —gritó sin mediar palabra por parte del pequeño.

Charlie se refugió bajo la cama con Mary, llorando como un descosido, sin entender lo que estaba pasando.

Tony y yo nos hicimos los valientes: cogí el palo que escondía tras la puerta, el que encontré y guardé esperando a que llegara la ocasión. Me fui para él y le golpeé en la cabeza por detrás con todas mis fuerzas con el ánimo de abrírsela como un puto melón.

Pero mi plan resultó ser un auténtico desastre; mi tío se levantó consciente y con el odio aún más marcado en su rostro. Supe que iba a matarme.

Se acercó a mí, rompió la botella que tenía más a mano y me la clavó en la espalda… Sangré como un cerdo en el día de la matanza. Mary me curó como pudo, pero yo supe en ese mismo instante que debía huir y cuanto más lejos mejor.

A los pocos días cogí una pequeña bolsa con cuatro cosas y me fui. Tenía unos pocos dólares que, ganados con pequeños trabajillos a los vecinos y engañando a mis tíos, había logrado ahorrar.

Me fui… no dije ni adiós. No miré atrás. Mi vida dependía de esa escapada. Sabía a ciencia cierta que de lo contrario acabaría muerto y posiblemente enterrado en el triste jardín.

Llegué a Nueva York después de muchas vueltas. Quise empezar de cero y me daba igual dónde: quería sobrevivir.

Cierto es que el destino puso a gente valiosa en mi camino: Martin, a Matt, a John con el que fundé nuestra sociedad, que al principio únicamente ofrecía soluciones informáticas y que con el tiempo y mucho esfuerzo se convirtió en una de las compañías de joven creación que más futuro tenía en el país… aun así no lograba ser feliz, no disfrutaba y mi carácter se volvió áspero y aséptico.

Hacía ya tiempo que usaba el apellido de soltera de mi madre: Hamilton. Tenía pánico a que mi familia adoptiva me buscara y por ese motivo lo cambié. Solía tener pesadillas muy a menudo sobre mi pasado y esa no era la única secuela; me veía incapaz de intimar con nadie más allá del plano sexual. Sentía terror a atarme a otra persona sentimentalmente hablando. Fui un bastardo desconfiado, además de un cabrón con las chicas. Sí, podría asegurar que llegué a ser uno de los tipos más odiados de Manhattan y hasta John, mi mejor amigo y socio, decía que a veces era un ser borde y despreciable. No le faltaba razón.

Solía ir un par de noches de «caza» y siempre caía alguna. Es cierto que jamás les prometía nada y que les dejaba claro que sólo quería follar. No quería sentimientos entremezclados y me gustaba vivir solo. De hecho, ni siquiera las llevaba a casa, lo hacíamos en un hotel y pocas veces repetía con la misma.

Con los años supe por qué actuaba así: no quería cogerle cariño a nadie por miedo a sufrir.  Tenía un gran caparazón que me protegía, o eso creía yo. Tardé mucho tiempo en conocerme a mí mismo.

Esa mañana en cuánto sonó el despertador salí a encontrarme con Matt y Andy, que ya me estaban esperando…

—Buenas chicos —les dije estrechándoles la mano—¿Corremos un poco?

—¡Vamos! —dijeron.

A media carrera no pude evitar sacar a relucir el tema:

—El lunes viene Laura ¿verdad?

—¿Cómo lo sabes? —preguntó Andy.

—Ella me lo contó… nos escribimos. Ya os dije que hicimos buenas migas en vuestra fiesta.

—Y ¿qué te ha contado? —siguió Matt.

—Sólo que ha pasado algo muy fuerte y que viene hacia aquí —contesté.

—¡Ten cuidado Josh! —advirtió Andy—. Viene más frágil que nunca. Ha muerto su mejor amiga. Ella la encontró.

—¡Dios mío! ¡Pobre Laura!

Me quedé totalmente en shock… Tuve que parar de correr y coger aire.




Capítulo 18. Laura. Un nuevo comienzo.




Helen ya estaba en Francia, Álex era un cabrón y mis padres vivían lejos ¿qué me retenía en Barcelona? La respuesta era obvia, absolutamente nada.

Sus padres antes de partir de nuevo hacia París me regalaron la pulsera de oro que ella solía llevar: una cadenita con pequeños colgantes que conservaré como si fuera mi más preciado tesoro. Siempre me acompañará e irá conmigo a donde vaya, no la olvidaré jamás ¡habíamos compartido tanto!

Álex no dejaba de enviarme mensajes y pese a estar bloqueado en el teléfono lo hacía por otros medios. Mi correo electrónico estaba totalmente invadido por sus emails. ¡Qué bastardo! ¡En esos momentos sólo me faltaba él y su egocentrismo!

Al día siguiente partía hacia NY. Esta vez iba a volar como pasajera y me aseguré de que Álex no pilotara ese avión.

Necesitaba romper con todo, olvidar las vivencias de las últimas semanas y empezar una nueva vida lejos de mi ciudad natal.

Mis amigos Andy y Matt me habían abierto no sólo su casa, también su corazón de par en par; les necesitaba junto a mí más que nunca.

Buscaría otro trabajo, volando claro está. No iba a tener muchos problemas con mi experiencia y teniendo la nacionalidad mucho menos. Ya me habían hecho ofertas en el pasado que decliné. En cuanto pudiese quería alquilar un apartamento para mí, no quería abusar de mis amigos ni ser una carga.

Mi tía Sarah se enteró de todo y también me ofreció ayuda que rechacé de inmediato. Quedamos para vernos y cenar las tres, el martes de la siguiente semana. Quizá iba siendo hora de arreglar mis desavenencias con ellas, especialmente con mi prima. Después de lo que había ocurrido no valía la pena vivir así, con esas estupideces. No soy rencorosa y en el fondo tampoco pasó nada insalvable, tampoco tuvo tanta importancia y pasó hace años; era cuestión de feeling.

Recibí un bonito mensaje de Josh que contesté en cuánto pude. Quería verle, eso lo tenía claro, no quería que pensara que era una insensible o una mentirosa o… una «facilona»: yo no soy así. De hecho, me costaba mucho intimar con alguien, soy de relaciones largas y para nada de polvos puntuales; lo que sucedió con él no me había ocurrido en la vida.

El chico me gustaba, eso era evidente, pero mis amigos que le conocían bien me habían recomendado que me alejara de él porque era un tipo complicado… aunque yo también lo era en ese momento. Mi vida era una puñetera locura, una noria que giraba sin parar.

Me trató muy bien aquel día en Marta’s Vineyard. Fue todo un caballero: delicado, atento, tierno, todo el rato pendiente de mí. Hicimos dulcemente el amor en su barco… fue mágico. No me dio la sensación de ser lo que me querían hacer creer. Los dos quisimos y no forzó ninguna situación, sin embargo, tenía que hablar claro con él y, por lo que transmitían sus mensajes era evidente que Josh también quería volver a verme. Yo imaginaba que no era tan fiero como lo pintaban. ¿Y si lo intentábamos? Valía la pena arriesgar.

No pensaba en el amor, sólo pensaba en vivir. Josh podría ser mi amigo especial ¿por qué no? Y luego ya se vería ¡No tenía nada que perder!

Dejé el equipaje preparado, tampoco me llevaba gran cosa. Pedí a mi padre que recogiera unas cajas de casa y se las llevara a la suya. Cuando estuviera debidamente instalada ya me las enviarían.

Era una nueva aventura que cada vez estaba más convencida tenía que emprender: necesitaba ser yo misma. Había llegado mi momento, coger las riendas de mi vida sin depender de un tercero. Era mucho más precipitado de lo que había planeado y estaba claro que no podía seguir en Barcelona ni un día más.

Desperté. Por fin llegó el momento de partir. Me despedí de Marta y puse rumbo hacia el aeropuerto. En esta ocasión no me esperaba ninguna reunión previa, sería una más del pasaje. Me costaba mucho cuando volaba como pasajera estarme quietecita: deformación profesional. Viajé en la misma compañía donde trabajaba, me encontraron un hueco en turista, gratis por supuesto, una de las ventajas de trabajar en una aerolínea.

Conocía a prácticamente todos los compañeros que volaban ese día. Todos me dieron un abrazo por lo de Helen: era una gran compañera, todos la querían y todos se quedaron alucinados por la situación. Yo seguía sin creérmelo, aún estaba en shock.

No quería hablar del tema. Cada vez que cerraba los ojos la veía inerte en su cama, pálida, fría… ya sin vida. Será una imagen que me costará borrar de mi mente. Llegué a la conclusión, al convencimiento extremo, de que ella era ahora mucho más feliz pues se había reunido con el amor de su vida. Una alegría dentro de la tragedia quise pensar, aun así, me dolía que se hubiera ido de esa manera. Acaricié su pulsera recordado momentos felices que habíamos pasado juntas y situaciones bizarras a bordo, como cuando un pasajero me tocó el culo en pleno vuelo y dijo que «por el precio que había pagado por el billete entraba manosear a la azafata» todo convencido de que estábamos para eso y más. Lo retuvieron en el aeropuerto nada más aterrizar. Luego nos reímos, pero fue absolutamente inusual y raro. Cosas que pasan.

Cuando sus padres me explicaron todo lo que le ocurrió me pareció una historia sacada de una novela. Debió ser un palo tan duro para ella, tanto, como para quitarse la vida… No quería seguir viviendo sin él. Seis años que debieron ser un suplicio… Yo la veía casi a diario y nunca me dio la sensación de que fuera tan desgraciada. Sí, es verdad, nunca quiso hablar del misterioso chico al que tanto amó y entendía que le doliera hablar de él. Seguro que intentó superarlo, pero no pudo.

El vuelo me pasó rápido. Estábamos llegando a la ciudad en donde iba a residir por no sé cuánto tiempo. Por el momento me instalaría y ya veríamos qué pasaba…

Andy me recogió en el aeropuerto y nada más verlo me eché a llorar. Me abrazó con ternura, me sentí arropada, lo necesitaba de veras.

—Nena, lo siento mucho.

—Oh Andy… ha sido horrible —sollocé en su hombro.

—Lo sé mi amor. Aquí estarás bien, cuidaremos de ti.

—Sois mis mejores amigos… os quiero mucho.

—Y nosotros a ti, cariño. Vamos al aparcamiento y directos a casa ¿vale?

Llegamos a casa. Había una nota bajo la puerta con mi nombre:

«Si estás triste sonríe, ya que más vale una sonrisa triste que la tristeza por no verte sonreír».

—¿Cómo ha llegado esto aquí? —pregunté a Andy.

—Ni idea, honey.

Muy poca gente sabía que iba a estar en esa casa y, aunque algunos como Álex lo intuían, a estas alturas dudaba mucho que fuera de él.

—¿Matt? —pregunté.

—No, seguro. No te gastaría bromas en este momento tan delicado.

—Empiezo a preocuparme… Es verdad, son palabras bonitas, aunque me inquieta no saber de quién son.

—Déjame ver de cerca la letra...

Examinó la nota con detalle y en silencio.

—No me suena de nada esta letra —dijo convencido—. Tú tranquila. Como dices, son palabras bonitas. ¡Enhorabuena! ¡Tienes un admirador secreto!

—¡Lo que me faltaba! —intenté esbozar una sonrisa.

—¡Va! échate un rato y descansa. Seguro que luego lo ves todo de otro color.

Y eso hice. Andy y Matt habían decorado mi habitación y colocado un cartel de bienvenida. Me habían prometido una cena íntima entre tres al despertar: sabía que estaba en buenas manos.




Capítulo 19. Josh. La vuelta de «mi musa»




Estaba en el despacho y Andy me llamó al móvil:

—Josh… ¿A qué juegas?

—No sé a qué te refieres —contesté.

—A las notitas que le envías a Laura. He reconocido tu letra al momento. ¿Qué pretendes? No quiero que le tomes el pelo.

— Esa no es mi intención ¿Ella lo sabe?

—No. Le he dicho que no tengo ni idea. ¿Por qué lo haces? Son bonitas y eso, aun así, no lo entiendo: no te pega nada.

—¿Eres capaz de guardar un secreto?

—Ya sabes que sí.

—Me gusta desde la primera vez que la vi… hace semanas. Laura es especial.

—¿Ya os conocíais? —preguntó Andy con curiosidad.

—Digamos que tuvimos un par de encuentros fortuitos antes de tu fiesta, pero ¡no le digas que soy yo!

—¿Por qué? No lo entiendo. Son palabras muy lindas.

—Porque yo no soy de esta manera.

—¿Cómo? ¿Sensible? ¿Tienes miedo de que tu fama de «machote» quede en entredicho? Siempre supe que tras esa fachada de tío duro había algo. Yo no le diré nada. Deberías de ser tú el que se lo diga. ¡Hazlo!

—Estoy deseando verla ¿Qué tal está?

—Destrozada… aunque a la vez con ganas de empezar de cero aquí.

—No os enfadéis tú y Matt conmigo ¿vale? La chica me gusta de verdad. No es un pasatiempo, no quiero jugar con ella.

—Sólo te pido que no le hagas daño. Es muy frágil y más ahora con lo de Helen y lo de Álex.

—¿Quién es Álex? —pregunté intuyendo la respuesta.

—Su ex. Ya te lo contará ella si quiere.

—Gracias por tu complicidad, amigo. Un abrazo.

Colgué y me quedé pensativo. Demasiadas emociones fuertes para mi pequeña gatita, aunque creía que me estaba ganando su corazón con mis mensajes.

Le contaría todo lo referente a las notas lo antes posible. Deseaba quedar con ella ese mismo fin de semana, quería prepararle algo especial para animarla. Pensé que lo mejor era dejarla tranquila unos días hasta que se acomodara y tranquilizara. No entendía por qué no me había relacionado con las notas… En ellas la llamaba «musa», como su perfume y pensé que caería en ese detalle. Quizá tuviera muchos otros admiradores, no me hubiera extrañado nada, pero no me gustaba esa idea.

Laura estaba emocionalmente débil, podría hacerle daño. Quería que todo surgiera poco a poco y pudiéramos construir algo con un cierto futuro.

Envié un escueto mensaje a Kat diciéndole que lamentaba mi comportamiento del jueves anterior y dejándole claro que no se iba a repetir. Fue un tremendo error y me había comportado como un cabrón. No contestó. Nunca debí llevarla a mi casa; no solía hacerlo, nunca llevaba a mis ligues allí, prefería ir a hoteles y en ese caso me dejé llevar por mis más bajos instintos. Nunca debió ocurrir. Estaba cabreado con la vida y me sentía sólo… muy sólo.

Me alegraba que Laura estuviera en la ciudad. Me preocupaba su estado anímico y ese tal Álex… Seguro que se trataba del tipo del avión. Cuando vi cómo la cogía del brazo y le hablaba con esa actitud de desprecio me dieron ganas de partirle la cara. Apreté los puños… si lo hubiera tenido delante le hubiera saltado los dientes. Nadie debería tratar jamás así a una mujer.

Cogí mis cosas y me fui para casa, directo al gimnasio. Me iba a dar una buena sesión para liberar la ira reprimida pensando en ese capullo.

Retuve mis ganas de ir a casa de Matt y Andy, secuestrar a Laura y encerrarla bajo mi techo por tiempo indefinido... ¡Lo que me había hecho sufrir en pocos días! Fantaseé en cómo sería tenerla aquí a mi disposición las veinticuatro horas… Me gustaba la idea. Una vez más acerqué su foulard a mi cara y noté su aroma. No sólo me había cautivado, me estaba volviendo loco.

No podía llamarla aún, pero pensaba enviarle un mensaje al día siguiente para quedar el fin de semana si se encontraba con ánimos. La respetaré… Si sólo quiere hablar, la escucharé; si quiere que la abrace, la abrazaré y si quiere que la ame, la amaré.

Juanita me dejó preparada una lasaña, es el plato que cocina normalmente cuando me ve triste o estresado. No pregunta, simplemente actúa. Ya son muchos años trabajando para mí y me conoce muy bien. Cené y me puse con el trabajo atrasado ya que Susan, mi mano derecha, no estaba y no sabía cuándo iba a volver. Estaba perdido sin ella ¡hacía muchas más cosas de las que pensaba! Me preguntaba cómo lo hacía… Era muy eficiente y siempre con una sonrisa en la boca, con la carga de trabajo que tenía que no era poca. Pensé en hablar con ella y si hacía falta le pondría a alguien de soporte. No quería que acabara quemada o aborrecida de nuestra empresa.

Me puse a teclear en el ordenador, pero en mi cabeza sólo había un pensamiento: Kitty, Laura… Le envié un mensaje, casi sin pensarlo:

«Necesito verte… Sé que lo estás pasando mal. Tómate tu tiempo. Cuenta conmigo, mi musa».

La respuesta no se hizo esperar:

«Yo también quiero verte… dame unos días. No soy buena compañía en este momento. Gracias por el mensaje, me ha animado».

Y esto inició una conversación escrita…

Josh: «Creo que eres la mejor compañía en todas las situaciones imaginables. Te abrazaré muy fuerte para ayudarte a pasar este dolor».

Laura: «Eres adorable y eso que me han hablado muy mal de ti».

Josh: «¿Andy y Matt? Son unos gais malos; deben estar secretamente enamorados de mi».

Laura: «No me extrañaría en absoluto, eres muy atractivo… Ya te dije que imaginaba que las tendrías haciendo cola y creo que no me equivoco».

Josh: «Si hubiera tal cola la ignoraría. Sólo me importa una persona».

Laura: «Eres complicado me dicen. Yo tampoco soy fácil».

Josh: «Sólo hay una manera de descubrirlo: seguir escribiendo la historia. Te invito a cenar el viernes y si no estás bien me envolveré en tu silencio, nada más».

Laura: «Estaré muy llorona… no sé si quiero que me veas así».

Josh: «Tengo muchos pañuelos».

Laura: «¿No te das por vencido?».

Josh: «Nunca. Cuando algo me cautiva lo quiero a toda costa».

Laura: «Entonces tendremos que quedar. Un beso, buenas noches».




Capítulo 20. Laura. Encontrándome.




Iba a cenar con mi tía y mi prima, hacía como tres años que no las veía y aunque no me apetecía demasiado debía hacerlo.

El día anterior crucé varios mensajes con Josh… quería que quedáramos y yo también necesitaba verle. No sabía muy bien como lo haríamos, pero quería estar con él, sentía conexión y deseaba explicarle todo lo que había pasado, sin secretos. Estaba jodida, sí, pero tenía que superarlo y empezar una nueva vida. A lo mejor sólo buscaba mi amistad y eso ya me valía, aunque lo que estaba ansiando de verdad era volver a notar el sabor de sus besos.

Había quedado con Sarah y Kathy en un elegante restaurante Posh de la ciudad. Pagaría ella, claro, pues yo estaba prácticamente sin blanca, aunque tenía una pequeña cantidad ahorrada para emergencias que junto con mi nómina me iban a permitir ir tirando. Además, mi padre se iba a encargar de vender el coche, la bici de montaña y cuatro cosas más para tener algo más de liquidez, aun así, hasta entonces, debía controlar mis gastos.

Contacté con un par de aerolíneas americanas y me manifestaron que estarían encantados de que trabajara para ellos; eran las mismas que hace un tiempo me quisieron fichar. La primera entrevista iba a ser al día siguiente. Pintaba bien y encima con mejor sueldo. Si el resto de las condiciones eran buenas no dudaría un instante en cambiar. No me dan miedo los cambios, siempre he sido muy decidida.

Quería perder de vista mi vida de antes del 14 de agosto. No quería volver a ver a Álex ni en pintura y no quería volver a España en una larga temporada.

Andy y Matt estaban súper cariñosos: habían hablado y en unas semanas irían a casa de los padres de Matt que por fin iba salir del armario, lo harían oficial. Estaban acojonados ¡claro! pero debían hacerlo por el bien de su felicidad ¡están hechos el uno para el otro! Era una relación asentada y fuerte, pero necesitaban vivirla abiertamente y disfrutar de cada momento sin barreras de ningún tipo.

Me arreglé para la cita con mi familia, que no me apetecía nada, la verdad, lo hice por puro compromiso y con la esperanza de que, tras cenar se olvidaran una temporada de mí. Llegué puntual y esperé en la puerta del restaurante…

—¡Querida! —Exclamó mi tía— ¡Estás muy guapa! ¡Me alegro de verte!

Ambas me dieron dos ficticios besos, de aquellos en que solamente ofreces la cara… y besas al aire.

—¿Qué tal todo, Laura? —preguntó Kathy.

—Vamos tirando, intentando salir adelante. No es fácil y ¿tú? ¿Todo bien?

—Sí, todo estupendo —contestó.

Fue una cena extraña en la que no noté ningún tipo de afinidad con ellas. Somos parientes cercanos y parecíamos unas auténticas desconocidas.

—Podríamos salir un día para tomar unas copas ¿qué te parece? —sugirió Kathy.

—Claro, cuando quieras —contesté un poco por obligación.

—Conozco un club cerca de aquí al que voy con mis amigas a menudo ¿quieres que quedemos? Así te las presento y amplias tu círculo de amistades neoyorquinas.

Me pareció que Kathy estaba siendo sincera y me supo mal no aceptar la invitación, pese a que no era mi idea de un plan perfecto.

—Vale. Nos vemos este jueves si quieres.

—Ya te pasaré los datos por Whatsapp para vernos allí.

—Okey.

Tras un rato charlando, nos despedimos y salí con una cita que no me apetecía nada bajo el brazo, pero me sentía obligada: quizá Kathy realmente quería ser amable conmigo.

Llegué a casa y me fui directa a dormir. Matt y Andy ya estaban en su habitación y diría que se estaban amando, por los apasionados gemidos que mis oídos percibían… No quise ser un estorbo y sostuve mis zapatos en la mano para hacer el mínimo ruido posible y no molestarlos.

A primera hora tenía la entrevista con AmStar Airlines, era mi primera opción y quería causar una buena impresión pues me interesaba mucho trabajar para ellos. Era la que más buenas vibraciones me causaba.

Me desperté contenta, con más energía. Parecía que iba saliendo del coma sentimental en el que me encontraba. Tenía ganas de hacer cosas y en pocos días ya tenía varios planes.

Encontré un ramo de rosas en el salón, de nuevo con una nota manuscrita:

«No puedo esconderlo más: me gustas mucho Kitty. Saturn».

¡Dios! ¡Mi admirador desde el primer momento había sido Josh! ¡Me pareció encantador! Me emocionó tanto que marqué su teléfono para darle las gracias de viva voz, pero saltó el contestador… Colgué y le escribí un mensaje:

«No sabes lo que me alegra que seas tú el causante de estos pequeños momentos de felicidad. No eres tan peligroso ¡seguro! Nos vemos el viernes. Ya estoy contando las horas».

Escribí el mensaje sin pensarlo dos veces y no me arrepentí.

Me animó por completo saber que Josh, pese a esa apariencia de tipo tosco, borde y duro, era un ser sensible. Un hombre que se había tomado muchas molestias desde la primera nota.

Me sentí como una quinceañera y por un momento me olvidé de todos los momentos angustiosos de las últimas semanas.

Me di cuenta de que se hacía tarde y tras desayunar me fui pitando hacia las oficinas de la aerolínea. Me recibieron con mucha amabilidad e hicimos la entrevista que fue bastante larga: repasamos con detalle mi currículum y les dije que en caso de que les gustara como candidata podría incorporarme en un mes, que era el tiempo justo que necesitaba para despedirme de mi actual trabajo. Quedamos que en un par de días como mucho me dirían algo y dejaron caer que tenía todos los números para formar parte de su plantilla ya que habían ampliado rutas y necesitaban más personal.

Salí más contenta que unas castañuelas y conecté el móvil. Mensaje de Josh:

«Estas flores no son ni de lejos tan bonitas como tú. Cenamos en mi casa el viernes. Te mandaré un coche a recoger a las siete».

No tardé ni tres segundos en contestar:

«¡Me sonrojas! Estaré lista a las seis y media».

¡Estaba emocionada! Llevaba apenas tres días en Nueva York y parecía que mi vida ya empezaba a tener sentido.




Capítulo 21. Josh. Mostrándome.




Estaba feliz ¡por fin me había mostrado ante Laura y confesado que yo era el que la admiraba desde el primer segundo en que la vi! Y ella parecía encantada… Tenía miedo de que pensara que era un pirado acosador.

Sólo quedaban dos días para verla. Tenía previsto pedirle a Juanita que nos preparara algo especial y se fuera cagando leches. Pondría velas, pétalos… Quería que Laura se sintiera especial.

Dos largas jornadas. No sabía si iba a poder aguantar tanto, estábamos en la misma ciudad, respirando el mismo aire y aún no la había visto…

El abogado de Sanders llamó pronto ese día: quería una cita y le remitimos a Matt. No les íbamos a seguir el rollo. Nosotros teníamos la sartén por el mango y no sería sencillo que rompiera el contrato, así como así: le iba a costar una pasta larga. En ese momento recibí una llamada interna de Anne:

—Josh. La Srta. Sanders está aquí.

—No hemos quedado —contesté.

—Lo sé y así se lo he hecho saber, pero insiste en verte. Dice que no se va a marchar hasta que no hable contigo.

—¡Que pase! —dije a regañadientes.

Cindy entró en el despacho…

—¿Qué quieres Cindy? —pregunté sin siquiera levantarme del sillón.

—Buenas tardes, Josh.

—¿A qué debo tu visita? Creía que ya estaba todo hablado.

—Yo... es que… No quería presionarte Josh, pero entiéndeme... te quiero.

—Yo no te amo —solté sin compasión—, no quiero que seas mi mujer, ni siquiera quiero que seas mi novia, ni mi putilla de fin de semana… No quiero nada de ti, Cindy.

—¡Eres cruel! —gritó llorando—. Puedo parar a papá, si quieres.

—No soy cruel, soy claro. Lo nuestro no tiene futuro y lo sabes ¿Quieres estar al lado de una persona que no siente nada por ti? Y tu padre no me importa lo más mínimo.

—¡Eres insufrible!

—Lo sé… me lo dicen continuamente y, si no tienes nada más que añadir, ahí tienes la puerta. ¡Adiós!

—No me dejes así Josh…

—¡Largo! —grité.

Cindy se marchó acalorada y al momento entró Anne:

—Josh, lo siento. Se ha puesto muy pesada y…

—No te preocupes, la conozco muy bien, sé lo insistente que puede llegar a ser. Tranquila.

No creí que se le ocurriera volver por allí. Cindy también tenía su orgullo y ya se había arrastrado más de lo que nunca llegué a imaginar.

Ahora que había conocido a Laura aún me resultaba más increíble pensar cómo fui capaz de perder dos años de mi vida con esa mujer. Al principio hubo atracción, aunque nunca me gustó tanto como para dejarlo todo por ella y ni mucho menos de la misma forma que me gustaba mi gatita.

Ni yo mismo creía lo que sentía... no me la quitaba de la cabeza.

Salí corriendo. Con el rollo de Cindy había perdido la noción del tiempo y había quedado con Matt para jugar a squash. Llegué a la pista que teníamos reservada con el tiempo justo.

—¡Hola capullo! —me saludó como solía hacer, con palabrotas—. Quiero que me expliques lo de los mensajitos. Me lo ha contado Andy.

—Joder… la chica me gusta, eso es todo.

—Mucho te tiene que gustar para que te tomes tantas molestias y confieso que me tienes gratamente sorprendido… siempre pensé que eras un ser sin sentimientos.

—¡Cómo te pasas, amigo! Ya ves… Sorpresas te da la vida. Algún día tenía que ser ¿no?

—Sí, yo tenía la esperanza.

—Nos estamos conociendo, pero no es ninguna tontería. Me importa más de lo que pensaba. Me cuesta verbalizarlo por miedo a que suene ñoño.

—Eres mi amigo Josh, y te aviso de que por cada lágrima que derrame ella por tu culpa te daré un puñetazo, quiero que lo sepas.

—¡Qué poca fe tenéis en mí! —Estallé mientras iba dándole golpes a la bola—, No sé qué ocurrirá, pero por lo menos quiero intentarlo.

—Sólo te pido que no juegues con ella: ya sé que soy pesado, pero sé por qué lo digo. Las mujeres para ti nunca han tenido la debida importancia.

—Eso es el pasado, descuida, aunque Laura también es mayorcita para tomar sus propias decisiones —paré de jugar por un momento para hablar claro con mi amigo—. También le gusto y nos vamos a ver este viernes.

—Me parece bien siempre que no sufra. Confío en ti y ¡no sé porqué lo hago! Mira tío te aprecio mucho como amigo y lo sabes, pero no quiero que ella lo pase mal ¿entendido?

Acabamos el partido y nos fuimos a tomar unas cervezas, como siempre y sin problemas. Matt se quedó más tranquilo después de mi explicación. Probablemente vio en mis ojos, por una vez, un atisbo de sinceridad y compromiso.

Pensaban que era un monstruo sin sentimientos, un yuppie amargado que iba arrasando allá por donde pasaba… Sí, reconozco que había suficientes motivos para que tuvieran esa opinión de mí, pero tenía derecho, teníamos derecho a intentarlo.

Al llegar a casa vi un mensaje de Kat:

«Yo lo pasé bien… no te preocupes. Llámame si quieres pasar un buen rato, con más calma»

Dudé bastante que lo pasara bien si sólo busqué mi propio placer y no lo conseguí tampoco. Ni siquiera recordaba su nombre mientras me la follaba: se lo hice con ira y con rabia. Necesitaba sacar lo más negro de mi alma y todo porque pensé que para Laura solamente había sido un capricho.

Kat debía ser la típica que va echando el lazo a ver si caes, como Cindy. No podía creer que después de lo ocurrido quisiera repetir: o era masoquista o vivíamos en planetas diferentes.

Eliminé el mensaje y bloqueé el contacto. Ahí había quedado todo para mí. Mi horizonte se llamaba Laura y me quería centrar en ella, aunque un miedo irreconocible me acechaba ante esa situación ¿y si no daba la talla?

El viernes íbamos a cenar juntos y después tenía previsto subir a mi sala de cine. No tenía claro si poner una de terror para que se abrazara a mí o una comedia romántica para que me besara… quizá pusiera las dos. La dejaré escoger, no tendremos ninguna prisa, si bien quizá fuera mejor idea bailar un poco… Se me da bien el tango y es un baile muy sensual, aunque ese cartucho lo dejaría para otro día. No iba a quemar todas mis opciones románticas en la primera cita. Lo que más ilusión me hacía, desde luego, era besarla de nuevo por todo su delicado cuerpo, acariciarla hasta que amaneciera, pero siendo ella la que marcara el paso…




Capítulo 22. Laura. ¡Buenas noticias! ¡Por fin!




Desperté con el sonido de llamada del móvil. Eran los de AmStar Airlines. ¡Me querían! ¡Estaba dentro! No dudé ni un segundo en aceptar.

Inmediatamente envié un correo electrónico a
mi actual trabajo para informar de mi baja. Me llamaron al poco rato, querían retenerme:

—Laura, ¿estás segura? —Preguntó Isabel de Recursos Humanos—. No queremos que te vayas, eres una de nuestras mejores tripulantes de cabina. Ya te lo dije la última vez que hablamos: tómate el tiempo que necesites para descansar, pero no te vayas. Justo tengo un informe sobre la mesa para ascenderte a sobrecargo.

—Isabel, agradezco el esfuerzo, de veras. Hace años que nos conocemos y sé que quieres lo mejor para mí, sin embargo, necesito este cambio, en serio.

—Por la residencia en EE. UU. no es problema.

—Lo sé, pero han pasado muchas cosas y necesito romper con mi pasado.

—Haz lo que debas. Aquí siempre te querremos.

—Gracias de corazón. Ya me haréis llegar la documentación para la baja y os la devolveré firmada. Después de mis vacaciones ya no me volveré a incorporar.

—Que tengas suerte bonita y que sepas siempre tendrás un sitio aquí.

—He sido muy feliz trabajando para vosotros, de verdad, pero necesito iniciar una nueva etapa. Te agradezco mucho tu apoyo.

Nos despedimos sintiendo algo de nostalgia. En esa compañía había vivido los mejores años de mi vida y también los más amargos. Hice buenos amigos que esperaba conservar, como en el caso de Isabel.

En un mes estaría trabajando para otra compañía y me mantendrían la posición: estaría en primera clase y prometieron revisar mi expediente en seis meses para ascender a sobrecargo, aunque sinceramente, eso me daba igual.

Con lo que iba a cobrar, bastante más que lo que percibía en España, pronto podría independizarme. Cierto era que en esta ciudad todo es mucho más caro, no obstante, podría hacerlo, no sin esfuerzo. Me iba a dar un tiempo para ver si me amoldaba a los nuevos compañeros, las rutinas, etc.

Todo resultó ser mucho más sencillo de lo que en un principio pensé: ni siquiera había necesitado entrevistarme con la otra compañía. Me gustaba ésta, era mi opción prioritaria.

Tenía muchas ganas de celebrarlo con los chicos y con Josh, aunque ese día había quedado con mi prima y sus amigas. Me querían enseñar lo que se cocía en la ciudad ¡como si fuera la primera vez que salía de fiesta por Manhattan! Era un compromiso, la verdad, pero tenía que ir. Supuse que si sus amigas eran como ella seguro que irían a la caza y captura de un maridito que las mantuviera, justo lo opuesto a mis objetivos de futuro.

No estaba especialmente deseosa de salir esa noche, con suerte, no volveríamos a quedar: mi prima haría su buena acción para conmigo y bye bye.

Miré el reloj, eran las tres. Quería ir a la peluquería y a depilarme, no por esa noche sino por lo que iba a acontecer al día siguiente. Estaba hecha unos zorros y necesitaba unos retoques urgentes.

Fui donde Andy me había recomendado: bueno, bonito y barato ¡que no soy millonaria! Lo hicieron a buen precio y como buena ahorradora me pareció genial…

Pasé por una tienda de moda que estaba ofreciendo unos descuentos muy interesantes y me compré un vestido rojo, un color que siempre anima. Quería estar guapa pues Josh seguro que se pasaba todo el día rodeado de chicas que parecían modelos de pasarela... Me lo imaginaba continuamente perseguido por las mujeres de su entorno y quizá por algún hombre también.

Quedé con Kathy directamente en el Five Stars y pensé ¡joder, si tiene nombre de puticlub! Pero como ella se las daba de distinguida y súper pija seguro que no lo era en realidad.

Cuando el taxi me dejó en la puerta me sorprendió que estuviera tan cerca del edificio de oficinas de mi nueva compañía aérea, una muy buena zona.

Kathy me esperaba dentro con dos de sus amigas.

Me saludaron agitando las manos para hacerse notar. Iban súper emperifolladas, daba la impresión de que era fin de año y yo simplemente me había puesto un tejano roto y una blusa rosa palo con un zapato plano ¡Si lo llego a saber me hubiera arreglado más!

—Siéntate —sugirió Kathy—, justo ahora íbamos a pedir. Te presento a mis amigas: Courtney y Penélope.

—Encantadas chicas, me llamo Laura.

—Lo sabemos —respondieron mirándome de arriba abajo, escaneándome—. Kathy nos ha hablado mucho de ti.

—¡Ah! Espero que sea en el buen sentido —les guiñé un ojo tratando de resultar simpática.

—¡Claro mujer! —Exclamó Courtney— ¡Además de esta mamona tampoco nos creemos nada de los que nos cuenta! El otro día dice que echó el polvo de su vida con un guaperas que conoció aquí… que la llevó a su impresionante ático y que ¡está forrado!

—¡Es verdad! —se apuró a confirmar Kathy—. No ocurrió en mi mente como pensáis. Lo que vosotras, pedorras, os perdisteis por la pista de baile y ¡no nos visteis irnos juntos!

—¿Ah sí? y ¿dónde está? —Preguntó Penélope—. Tal y como nos lo has pintado ¡es demasiado bueno para ser soltero!

—Pues vive cerca de aquí; no sé mucho más de su vida, pero me ha enviado un mensaje para quedar.

—Bueno, pues ya nos lo presentarás —soltó Courtney con cara de no creerse ni una palabra—, porque lo único que sé es que el jueves desapareciste y luego viniste con la increíble historia del tío bueno millonetis.

—Ya os lo presentaré y entonces alucinaréis —sentenció Kathy.

—Dime Laura, Kathy nos ha contado que eres azafata de vuelo ¿no? —preguntó Penélope—. A mí me encanta viajar. Qué profesión más cool —entornó los ojos en plan diva.

—Sí, lo soy y, precisamente hoy me han aceptado en una compañía americana. Se viaja mucho obviamente, pero no son viajes de placer.

—Y ¿no tienes novio? —preguntó de nuevo Penélope.

Esto ya empezaba a parecer un interrogatorio del FBI…

—No. Salgo de una relación complicada, necesito tranquilidad…

Tampoco quise contarles nada de Josh ni de Álex, ni de nada que tuviera que ver con mi vida sentimental. No me apetecía que fueran cómplices de mi existencia.

—Pues la verdad es que eres monísima y seguro que hoy no te faltaran candidatos. Por cierto, os parecéis muchísimo ¿no os lo han dicho nunca? —dijo Courtney.

—Hoy salgo con vosotras y no tengo ninguna intención de ligar ¡es una noche de chicas! —Contesté— Y sí, especialmente de pequeñas éramos como dos gotas de agua. ¡Nuestras madres son clavadas!

—Pues yo si aparece el tío del otro día os dejo tiradas, que lo sepáis —intervino Kathy.

La noche fue un coñazo. No hubo ninguna conversación interesante y todo versó sobre temas absolutamente superficiales como ¡qué cabello tan bonito! ¿Qué champú utilizas? ¡Qué uñas tan elegantes! ¡Qué tipazo! ¡Cuéntame algo de tu ex!… En fin, no creo que fuera para repetir.

Son tal cual las imaginaba: estiradas, vacías, medio lelas… incapaces de tener una conversación sobre algún tema no relacionado con esos topicazos. No pretendía hablar de poesía o de literatura, pero hablar de modelitos y de champús todo el tiempo no es que me matara de alegría.

Pasado el mal rato de la cita y pese a que Penélope se ofreció a llevarme en su coche me fui a casa en taxi, ya que ésta iba tan pedo que ni se me pasó por la cabeza aceptar su propuesta ¡tengo aprecio por mi vida! Además, si conducía tan bien como hablaba… Mejor no tentar al destino.

Del tío misterioso que tenía como loca a Kathy, ni rastro. Hasta sus inseparables amigas pensaban que se trataba de una trola y no me extrañaba nada: Kathy siempre tuvo mucha fantasía y tenía tendencia a tergiversar los hechos e incluso a imaginar cosas que no habían sucedido. Lo sabía de buena tinta pues nosotras nos enfadamos precisamente por una mentira, así que no me extrañaba nada que fuera una invención de las suyas, en cualquier caso, me importaban un comino sus relaciones personales.

Si el tío al que se ligó sólo estaba en su mente tenía un problema y si fue verdad, pues mejor para ella.

Llegué a casa y estaba totalmente exhausta, había sido una jornada muy larga y necesitaba dormir. Se acercaba el gran día y al fin iba a ver a Josh.

Quería estar espléndida y radiante, como una florecilla en primavera… y me sonó muy cursi lo que pasaba por mi cabeza cuando pensaba en él, aunque era lo único que me hacía un poco de ilusión esos días; después de todo necesitaba mirar hacia adelante y él era de los pocos que vislumbraba en mi horizonte, incluso sólo como amigo me servía en esos momentos.

Antes de meterme en la cama revisé mi bandeja de entrada y tenía un mensaje de Álex:

«Ya me he enterado. El hecho de que no trabajemos juntos no te va a alejar de mí. Recuerda una cosa: eres mía. No desapareceré así como así, nena»

Un escalofrío recorrió mi espalda… No me gustaban las amenazas y me había sonado como tal. Pensé en hablar con Andy a ver si se podía hacer algo legalmente, no sólo por este mensaje. Me sentía totalmente controlada por él y empecé a sentir miedo.

Sabía de lo que era capaz cuando no se salía con la suya y no le pensaba permitir que me amedrantara.

Desperté. Un rayo de luz entró tímidamente por la ventana de mi habitación alcanzándome de lleno por la espalda y me gustó la sensación que provocaba ese calor en mi cuerpo.

Fui a desayunar a la cocina y allí estaba Matt. Andy llevaba desde primera hora en el juzgado.

—Hola Matt, buenos días —le besé en la mejilla—. ¡Me han aceptado en AmStar Airlines! ¡Estoy como loca de contenta!

—Enhorabuena baby —me abrazó—, eso sí que es llegar y triunfar ¡te lo mereces!

—Aún alucino… Matt ¡estoy muy contenta!

No le comenté nada del correo de Álex, no quería romper ese bonito momento y pensé que ya lo hablaríamos con calma.

—¡Eres la mejor! —exclamó besándome como besa un hermano.

Le expliqué cómo había ido todo y le recordé que por la noche cenaba con Josh y que él era el hombre misterioso de las notas románticas, sin embargo, Matt no pareció sorprenderse demasiado.

Se marchó al bufete y quise organizar mi día para que todo saliera a pedir de boca.

No quería presentarme con las manos vacías así que decidí llevar un vino y unos bombones.

Me eché un poco la siesta, así estaría despejada y a la hora convenida me arreglé con mi impresionante vestido rojo y esperé la señal. ¿Se pondría un Fabrizzio Giulianni?




Capítulo 23. Josh. El gran día.




Por fin era viernes. La semana se me había hecho eterna.

Hacía un día espléndido para salir a correr y lo hice, como de costumbre. A la vuelta hablé con Juanita sobre el menú de la cena pues quería algo sencillo a la vez que elegante. Laura me comentó que le gustaba el mar, así que, una ensalada de bogavante y luego un buen pescado a la sal sería una muy buena opción. De postre, un pastel de chocolate con frutas del bosque… ¿A qué chica no le gustan esos delicados frutos? Lo regaríamos todo con un buen vino y por supuesto, Champagne bien frío.

Me fui al despacho más pronto de lo habitual ya que pretendía salir antes y tenía muchísimo que hacer: llamadas, reuniones, presentaciones… una locura.

Comí en la mesa de mi oficina que estaba inundada de papeles que no conseguía quitarme de encima… ¡Necesitaba a Susan! Ella seguía en Miami y, aunque Anne me ayudaba, añoraba el apoyo de mi más fiel colaboradora.

Me escribió diciendo que su madre había empeorado y que esperaban el fatal desenlace muy pronto. Estaba muy triste y no podía ayudarla lo que me hizo sentir mal: a mí me marcó mucho perder a mis padres de forma tan traumática y vivir sin ellos gran parte de mi vida, no era su caso, pero estoy seguro de que iba a ser muy doloroso para ella.

Tras la última reunión y con el tiempo justo salí corriendo a comprarle unas flores. No sabía muy bien cuáles eran sus favoritas, así que me decidí por un ramo completo de varias de ellas.

—Con este detalle señor —dijo la atenta chica de la tienda— caerá rendida a sus pies…

Acto seguido se humedeció los labios, insinuándose...

Pagué y me fui un poco avergonzado ante una actitud que antes me alagaba haciéndome sentir especial y que ahora me incomodaba.

Cuando llegué a casa Juanita ya estaba manos a la obra. Rezumaba felicidad por todos mis poros… Estaba tan contento que le di un beso en la mejilla y, ella me miró como si me hubiera fumado un porro y, es que no era nada propio de mí reaccionar así.

—Sr. Hamilton —dijo Juanita—, ya está todo en marcha ¿ve?

Me enseñó las ensaladas pidiéndome que las sacara media hora antes de la nevera para que no estuvieran tan frías y me indicó que el pescado estaría listo en cuarenta minutos.

—No se olvide de apagar el horno. Es este botón —me lo mostró con detalle, como haría una madre.

—Sí, sí Juanita ¡gracias por todo! Ya te puedes ir, mujer…

—¿Mañana vengo? —preguntó.

—¡No! Ni mañana ni pasado. Este fin de semana libras, te lo mereces ¡que te pasas el día aquí!

—Es que Ud. está muy solo y me necesita. Gracias Sr. Hamilton —dijo encantada.

—Te he dicho mil veces que me llames Josh.

—Es que no me sale.

—Bueno, es igual, llámame como quieras. Ya me hago cargo, márchate tranquila.

Juanita incluso había preparado la mesa de la terraza. La mujer tenía un don oculto que hasta ese momento yo desconocía: velas, pétalos, un mantel que ni siquiera sabía que tenía… Todo estaba a punto para el gran momento.

Mientras pitaba y no pitaba el horno me fui a dar una ducha. No me iba a poner un traje de tres mil euros, esa broma ya se la gasté el día de nuestra escapada a Marta’s Vineyard, además quería que el ambiente fuera distendido y relajado.

Me decanté por un cómodo tejano roto, una camiseta azulona y un calzado informal.

Me puse el delantal con cuidado para no mancharme ya que el dichoso aparatito me estaba pidiendo auxilio. Saqué el pescado, manejando la bandeja como si fuera una bomba de neutrones, pero finalmente la dejé otra vez dentro para que mantuviera el calor.

Estaba muy nervioso ¿y si no viene? ¿Y si se lo ha pensado mejor? Eso no entraba en mi cabeza… me hubiera avisado. Eran las seis y media y llamé a conserjería:

—Gregory, ya puedes mandar el coche a la dirección que te di antes.

—Por supuesto Sr. Hamilton.

—Gracias.

Le envié un mensaje a Laura:

«Tu carruaje va para allá, princesa».

No tardó en responder:

«Mi hada madrina ya me ha proporcionado un traje. Estoy lista para el baile».

Reí al leer sus palabras, pues me encantaba la forma en cómo Laura respondía a mis mensajes de esa forma tan elocuente… Mi musa estaba a punto de llegar.

Sonó el timbre de la puerta, sin embargo, era demasiado pronto para que fuera ella y la abrí con infinita curiosidad.

—¿Kat? ¿Qué estás haciendo aquí?

A duras penas recordaba su nombre.

—¿Puedo pasar? Creo que me olvidé algo aquí el otro día.

—No he encontrado nada, perdona, pero…

—Sí. Me dejé mi dignidad.

—Ya te pedí disculpas. Fue un tremendo error… yo… de verdad Kat, no quería hacerte daño, pero en serio márchate, estoy esperando a alguien.

—Sólo quería ver tu cara una vez más para comprobar que no fue un sueño lo que ocurrió.

—Lo siento de veras, vete.

Prácticamente la empujé hacía uno de los ascensores… ¡Mierda! Sabía dónde vivía y tenía una pinta de perturbada que daba miedo. ¡Me había deshecho de la loca de Cindy para atraer a otra todavía más desequilibrada!

Nunca debí ir al Five Stars esa noche. Fue una cagada de campeonato. Esperaba no volver a pisar aquel local nunca más.

Laura estaba a punto de llegar y necesitaba sacarme los últimos cinco minutos de la cabeza. Volví a la ducha pues había sudado como un pollo. Estaba histérico ¿a qué venía esa imbécil aquí? ¿Acaso le prometí amor eterno? ¡Joder fue un polvo! ¡Un insignificante polvo!

Gregory me avisó de que Laura estaba subiendo.

¡Coño ya me podría haber avisado también cuando entró la loca de Kat! Aunque lo más probable es que se hubiera colado mientras él se escaqueaba para hacer un cigarrito a escondidas.

Llamaron de nuevo a la puerta y no me quedó más remedio que salir con la toalla alrededor de la cintura, con mi cuerpo todavía húmedo tras la precipitada ducha… No me dio tiempo a ponerme nada encima.

—¡Vaya recibimiento! —Exclamó al verme de esa guisa— Yo te esperaba con tu súper traje —bromeó.

—Me han pasado las horas como si fueran minutos… he ido muy justo… Siéntate, voy a vestirme, vengo en dos minutos.

Le di un tímido beso en los labios muerto de vergüenza.

Estaba espectacular con ese vestido rojo tan escandalosamente escotado, con finos tirantes y que le hacía parecer una diosa: quizá lo fuera. Casi dejé caer la toalla que cubría mis partes para lanzarme sobre ella.

—Puedes quedarte así, si quieres —la oía desde mi habitación, riendo.

—Vas muy al grano, gatita —le grité.

—¡Miauuu!

Volví y ella abrió los ojos como platos. Parecía que también le gustaba vestido, aunque era un placer que sintiera lo mismo cuando estaba semidesnudo.

—Ahora sí podemos saludarnos como la ocasión merece —dije—. Toma, estas flores son para ti.

—¡Oh qué pena!

—¿No te gustan? —pregunté perplejo.

—Me encantan… pero van sin nota manuscrita —susurró en mi oído de forma absolutamente cautivadora.

—Tienes razón… un fallo de novato. No se me dan muy bien las citas.

—Era otra broma, tonto —me besó en la mejilla—. Gracias, son preciosas y no estoy nada de acuerdo con eso que has dicho.

—¿Quieres una copa?

—Por supuesto, querido.

Me relajé. Estábamos en la terraza charlando y me explicó lo de su nuevo trabajo y lo de Helen también, por encima: fue un tema que rehuimos al máximo para evitar que se pusiera triste. Era demasiado reciente y no quería verla llorar.

—Vamos a cenar, a ver si te gusta lo que ha preparado Juanita.

—¿Juanita? No es un nombre muy sexi para ser un ligue tuyo, así que seguro que es tu asistenta.

—¡Eres una listilla Kitty! Sí, es casi como mi madre, lleva conmigo muchos años.

—Tiene todo muy buena pinta, Josh —dijo mientras chocábamos de nuevo nuestras copas, con una voz tan dulce como la miel.

—Te he echado de menos —confesé.

—Yo también, más de lo que esperaba… Dime una cosa ¿por qué te consideran tan peligroso Matt y Andy?

—Porque he llevado una vida loca y desordenada sentimentalmente hablando.

—Pero me dijeron que hasta hace poco tenías novia ¿qué hay de cierto en ello? Si no es mucho preguntar…

—Fue una historia que se alargó más de la cuenta. Si he de ser sincero, nunca la amé.

—Qué duro suena… ¿nunca te has enamorado?

—Con la fuerza y la pasión que creo que debería, no. Y ya que estamos de confesiones ¿qué hay de tu ex?

—En proceso de borrado pues nunca debió ocurrir…

—También suena duro.

—Lo ha sido, me ha hecho mucho daño. Al final reuní las fuerzas suficientes para dejarle.

—¿Sabes? No quiero tener secretos contigo, Laura. Voy a ser muy claro: no tengo buena fama. Dicen que soy borde, insensible, gilipollas y un capullo, pero me gustas.

Laura se reía.

—Bueno a mí no me persigue una fama tan intensa pero tampoco he sido ninguna santa. También me gustas, no puedo negarlo... Desde el momento en que te derramé el café —bromeó—, aunque he de reconocer que te odié un poquito al principio.

—Aún recuerdo la cara que pusiste, fui un auténtico imbécil y te vuelvo a pedir perdón. Quizá si no me hubieras «duchado» no estaríamos aquí ahora y hubiera sido un pasajero más de aquel avión.

—Tienes razón —interrumpió—. ¡Brindemos por ello!

Íbamos ya por la segunda botella de vino… ¡Con tanto brindis no era de extrañar!

—Me siento muy cómodo contigo, Laura.

—Yo también contigo, Josh.

Estábamos ya en el postre… Se lo comió todo y me preguntaba dónde se lo metía porque tiene un tipazo de muerte. Mi cuerpo me mandaba señales continuamente, una parte en concreto para ser exactos.

Ella me miró. Le gusta mirar a los ojos y poca gente se atrevía a ello: eso me cautivaba… Tenía ganas de arrancarle el vestido, aun así, debía controlarme, dejar que las cosas fluyeran con naturalidad. No quería asustarla y que saliera huyendo de mí, bajo ningún concepto.

No tenía nada que ver con las mujeres a las que había conocido con anterioridad: ella era espontánea, natural, transparente… Tenía algo especial y no parecía tener interés alguno por mi dinero.

—¿Quieres ver una película?

—¡Claro!

—Ven, te enseñaré la parte de arriba.

Le enseñé mi parte preferida de la casa: subiendo las escaleras está el gimnasio, un despacho y una pequeña sala de cine. Me gusta ver las pelis allí.

—¡Es impresionante Josh! ¡Me encanta!

—¿Qué película te apetece ver? ¿Cuál es tu favorita?

—Seguro que no es la tuya… Es de chicas.

—Sorpréndeme.

—Dirty Dancing… —suspiró—. Era una cría cuando la vi por primera vez, pero me gusta muchísimo y no me canso de verla.

—Pues nada, la ponemos y punto.

—Pero pon cualquier otra, no hay problema.

—A mí también me gusta y la banda sonora es muy buena. Dame unos minutos, vamos a buscarla.

Entramos en la cineteca cogidos de la mano y busqué la película en cuestión. Por su cara estaba alucinada. No quería alardear delante de Laura, pero tenía unas cinco mil películas, todas ellas originales y ordenadas alfabéticamente. En eso, como en casi todo, soy muy metódico.

—¡Aquí está! —exclamé— ¿Quieres una copa?

—Cuando acabe la peli si quieres, sino llegaré beoda perdida a casa.

Eso si vas a casa guapa —pensé—. Si por mí fuera no la dejaría marchar nunca.

—Como quieras.

El filme empezó. Yo ya había sacado pañuelitos de papel y los tenía cerca; me conocía la trama de cabo a rabo.

Efectivamente, acabó llorando y riendo a la vez porque le había dado la llorera. Le ofrecí un pañuelo.

¡Qué atento eres Josh! ¡Si has traído clínex y todo!

Es que me conozco el «percal» hija mía… —pienso y no verbalizo.

—¿Quieres ver otra? ¿Alguna comedia tal vez? —pregunté.

—No. Está bien. He visto que tienes una mesa de billar muy bonita abajo ¿quieres que juguemos?

Que si jugamos dice… Jugaría con ella a algo muy travieso, sin pensarlo dos veces.

—Claro ¡vamos! —respondí intentando que mi subconsciente no hablara.

Me estaba poniendo cachondo perdido imaginándomela, jugando con ese mini vestido y ese escote… Cada vez que le dé al palito corro el riesgo de ponerme «palote».

—Ahora sí tomaría algo… se me ha pasado el efecto del vinito —comentó Laura abanicándose con la mano.

No me extrañaba que estuviera sedienta: con tanta lágrima se había deshidratado.

—Qué prefieres ¿más vino? ¿Champagne? ¿Un combinado?

—Lo mismo que tomes tú.

—Champagne entonces.

—¡Genial!

Parecía que los intensos sentimientos provocados por la trama de Dirty Dancing se le habían pasado e intuía que Laura tenía ganas de «jugar».

Serví dos copas del excelente espumoso que había adquirido para la ocasión y empezamos la partida de billar.

Tal y como imaginaba resultaba muy sexi la imagen esa mujer con el taco de billar en la mano… Ella tampoco intentaba ocultar sus encantos, es más, los potenciaba ante mí.

No sé por qué me daba que iba a tardar mucho, muchísimo en quitarme esa estampa de la cabeza.




Capítulo 24. Laura. Era nuestra noche y ¡vaya noche!




Entré en su impresionante ático y lo encontré recién salido de la ducha con una toalla alrededor de su cintura colocada de forma sutil, tapando lo justo y enseñando más que lo que mis sentidos podían aguantar… Un cosquilleo recorrió todo mi cuerpo e intenté disimular mi nerviosismo con risas y diciendo tonterías, como siempre.

El loft era enorme y lo tenía decorado con mucho gusto. En realidad, no parecía el piso de un chico de su edad, estaba todo demasiado ordenado y perfectamente colocado. Eso me hizo pensar en que quizá sí era un poco particular.

La cita estaba preparada con muchísimo detalle: pétalos, velas, música de fondo… Se lo había currado. Tengo que decir que nadie había hecho nada remotamente parecido por mí en la vida. Recordé que Álex, cuando me regalaba flores, solía ser para que lo perdonara por algo. No tuvo ni un detalle por mi cumpleaños, bueno sí, un conjunto de ropa interior que disfruto él... A mí me impresionan los pequeños gestos, como los que había tenido Josh conmigo durante las últimas semanas: una simple nota manuscrita podía hacer mella en mi alma. Para mí eso tiene más valor que cualquier cosa material y más viniendo de un hombre así de reservado y con esa apariencia tan arisca… Que sea tan sensible como para dejarme una frase dedicada sólo para mí… eso no tenía precio.

Sabía que bajo esa pose de «hombre duro»
habitaba una persona con profundos sentimientos, incluso tímido, diría yo. Se podía sentir en el ambiente. Tan sólo hacía falta rascar un poco.

La comida de Juanita me encantó y estaba segura de que me gustó todavía más porque él estaba conmigo, eso seguro.

Lo noté algo agitado… estaba intranquilo, lo percibía. Intenté bromear para que estuviera más relajado. Sentía que le gustaba que me fijara en sus ojos cuando me comunicaba con él, pero a su vez le intimidaba, ya que a los pocos segundos desviaba su mirada a otra parte discretamente, lo que me hacía intuir que había sufrido mucho.

Me explicó cosas de su vida pasando vagamente por detalles que, de antemano, sabía por su expresión, no quería profundizar. Mi vena de psicóloga salió a flote.

Estuvimos viendo una película en su impresionante sala de proyecciones. Le pedí que pusiera mi favorita pese a que sabía que iba a llorar ¡cómo no! Me suele pasar siempre que la veo. Estuvo tan atento que tenía cerca pañuelos de papel, hasta con eso había contado. No soltó mi mano durante toda la proyección.

Tuve tentaciones de besarle en más de una ocasión, sin embargo, no lo hice... Caí el primer día y no quería que pensara que era una chica fácil, porque no es así ya que hasta entonces, me costaba una barbaridad establecer relaciones con nadie. Mi carácter es muy abierto, pero para nada soy una chica de acostarse con el primero que se encuentra y después de la experiencia con Álex, no quería precipitarme en absoluto.

Acabó la peli y nos pusimos a jugar al billar. Su respiración era cada vez más rápida, podía notarlo, aunque no intentó nada… Yo sólo quería que todo fluyera, nada más. Lo que tenga que ser será —pensé—, sin embargo, no olvidaba lo que hicimos cada segundo de ese día en Marta’s Vineyard.

Me observaba con detalle cada vez que me tocaba tirar… la verdad es que no llevaba el traje más apropiado para este tipo de actividad. Cuando me echaba hacia delante para apuntar a la dichosa bola blanca dejaba todo el escote a la vista.

—Otro brindis porque me da la gana —sugirió con su mirada azul zafiro clavada en mí.

—Es que ya no sabemos ni por qué brindar ¿verdad? —le miré embelesada.

—Yo sí que lo sé… Porque estás aquí cuando pensé que no te volvería a ver.

¡Dios! ¡Casi me deshago! Me acerqué y le besé en la comisura de los labios esperando que él me cogiera entre sus brazos y me atravesara con sus besos, cosa que no ocurrió.

—Quiero decirte una cosa Josh…

—Dime.

—No quiero que pienses que me acuesto con cualquiera en la primera cita.

—Esta no es nuestra primera cita.

—Lo sé, es la segunda, pero lo hicimos en la primera.

—¿Dónde está el problema? —Interrumpió— Surgió sin más y… fue bonito. Yo no me arrepiento en absoluto.

—Ni yo, aun así, no quiero que te lleves una impresión equivocada de mí: no soy ninguna estrecha pero tampoco ese tipo de persona, para mí estas cosas son muy importantes, no sé si me entiendes.

—Tranquila, eso no ha ocurrido —me guiñó un ojo.

—Sólo quería que lo supieras.

Acto seguido lancé otra vez a la bola blanca y metí dos de golpe de pura chiripa.

—¡Buen golpe, Kitty!

Él tiró y falló una bola que estaba «a huevo».

—Josh ¿estás fallando a propósito para dejarme ganar?

—No me gusta perder ni a las canicas, guapa… no sé si te has percatado de este detalle —su voz era muy sugerente—. Soy competitivo por naturaleza, si estás ganando es por méritos propios.

Me encantaban sus respuestas pues tenía el don de responder lo correcto en el momento apropiado.

Lancé mi último tiro y gané la partida.

—Bueno, esto ya está ¿hacemos otra? —preguntó.

—Si quieres hacemos otra cosa…

Sí, se me ocurrían miles de cosas para «entretenernos». En ese momento no me acordaba de mis desgracias. Estaba en mi nube…

—Tengo dardos también —puntualizó.

Le miré con atención y me acerqué pausadamente…

…Le besé los labios y esta vez fue la antítesis de tímido, fue húmedo, caliente y con mucha carga sexual. Me apetecía besarle así. Hacía mucho, mucho rato que tenía ganas de hacerlo.

Él respondió con la misma intensidad... pero de repente me separó.

—¿Otra copa? —preguntó dejándome con ganas de más.

—Sí claro, aunque se está haciendo tarde —contesté intentando disimular mí frustración.

No tenía que madrugar, no sé por qué dije semejante gilipollez.

—¿Nos tomamos la última entonces?

Me cortó un poco el rollo. ¡Para una vez que iba lanzada!

Salimos a la terraza.

—Toma ¡casi me olvido! —Exclamó— Te dejaste este foulard en el coche el último día.

—¡Gracias! ya lo daba por perdido, no sabía dónde lo había metido.

Me lo entregó, aunque me dio la sensación de que no quería devolvérmelo en realidad.

—Josh, me lo he pasado muy bien. Muchas gracias por invitarme.

—Yo también me lo he pasado genial contigo... Hacía como dos semanas que no disfrutaba tanto, desde nuestra escapada concretamente.

—Fue una maravilla y hoy también lo ha sido.

—¿Volveré a verte? —susurró peligrosamente cerca de mi boca, pero sin llegar a tocarla.

—Cuando quieras. Ahora vivo aquí ¿recuerdas? Siempre que esté bien situada en la cola que tienes —contesté también rozando sus labios.

—¡No digas tonterías! No hay tal cola.

—No me lo creo, Saturn… —le murmullé al oído intentando parecer sexi.

Hice el ademán de querer besarle y él me evitó… aún no sé por qué.

—Llámame ¿vale? —dije haciendo el gesto de llevarme el pulgar al oído y el meñique a la boca— O envíame una bonita nota…

Me dirigí hacia la puerta un poco decepcionada pues quería más. Me acompañó hasta el ascensor mientras él llamaba al portero para pedirle que me llevaran a casa, aunque su lenguaje corporal decía exactamente lo contrario.

Las puertas del ascensor se estaban cerrando y no quería separarme de él, Josh sentía lo mismo, lo vi en su cara…

—¡A la mierda! —gritó.

Introdujo sus manos entre las puertas para evitar que se cerraran del todo, las forzó hacía fuera y me sacó de un tirón. Me agarró con fuerza por la nuca y me besó con pasión desmesurada. Mi corazón iba a estallar.

Entramos de nuevo en el loft mientras íbamos besándonos y casi arrastrándonos hasta su habitación chocando con las todas y cada una de las paredes.

—Me tienes loco, Kitty —musitó de forma absolutamente sexual.

—No dejes de besarme ¡te lo ruego!

Me arrancó el vestido y me dejó en ropa interior. Él se despojó de su tejano y de su camiseta… Estaba ansioso, como yo... Lo recordaba guapo, pero lo veía aún más atractivo que la última vez.

Noté su excitación a través de su slip y yo estaba igual o peor… Mis braguitas completamente humedecidas me delataban.

Me lamió empezando por el cuello… Cogió una corbata, la misma que iba a conjunto ese día con su Fabrizzio Giulianni y me ató a la cama. Miré a sus ojos, desbordados por la lujuria… estaba muriendo de deseo por tenerlo dentro de mí.

—¿Te gusta jugar, gatita? —preguntó con su voz tan masculina.

—Sí, me encanta…

Me quitó las pocas prendas que tapaban mi cuerpo y empezó a lamerme los pechos que ya estaban totalmente excitados… Bajó hasta mi ombligo y se recreó con él mientras yo me retorcía de gusto. Llegó hasta mi monte de Venus que le esperaba con ansia… tal y como imaginé nada más rozarme en tal delicado lugar… estallé.

Era el momento que llevaba deseando toda la noche, con su lengua experta en mí… no necesitaba nada más.

—No he acabado, musa…

Adoraba que me llamara así…

Me desató y pude acariciar su cuerpo unos instantes hasta que me puso en el borde de la cama y me penetró… fue entonces cuando juntos estallamos de placer.

Nos dormimos el uno junto al otro, pero en el transcurso de la noche le noté inquieto, tenía pesadillas ¿qué le pasaba a este hombre?




Capítulo 25. Josh. El mejor despertar: un despertar a la vida.

Desperté y Laura no estaba a mi lado. Me sorprendí y por un instante pensé que se había marchado en medio de la noche a escondidas, huyendo de mí, del borde del 2C.

Entonces vi su vestido rojo colocado en la silla. No, no se había podido ir en bragas ¡eso seguro!

Oí una música de fondo que provenía de la cocina, Sexual de Neiked. Me acerqué con sigilo, me tenía intrigado. Podía sentir el olor a café recién hecho y también el de las tortitas... Allí estaba ella con su cabello recogido en una coleta alta… Se había puesto una camisa mía y debajo sólo llevaba las braguitas. Estaba canturreando la canción y contoneándose al ritmo de la música:

«You got that thing that I been looking for

Been running around for so long

Now I caught you, I won't let you go

You got that thing that I been looking for

And you got a heart full of gold

And that's really turning me on

You are, you are, you are, you are, you are

Everything that I dreamed of, now we can paint a picture…»

La admiré de lejos. Tenía todo lo que deseaba y estaba buscando… no quería dejarla ir. Tiene un corazón lleno de oro y me ponía cachondo, ella era todo lo que había soñado. La letra de la canción era muy acertada ¡justo lo que sentía por ella! ¡Me tenía loco esta mujer! Y no es sólo su físico, que es espectacular: piernas interminables, cuerpo de diosa, su suave piel… Tiene una personalidad arrolladora: fuerte, decidida, sincera y noble.

Me preguntaba qué coño me estaba pasando ¡jamás había tenido esos sentimientos! ¡Yo! ¡El duro! ¡El cretino perdonavidas!

Seguía maravillado al verla moviéndose al ritmo de la música y me di cuenta de que me gustaba mucho más de lo que quería reconocer.

Esperé a que acabara la canción porque estaba tan alucinado que no podía dejar de admirarla. Era todo un espectáculo sexual, como el título de la canción. Ella es así.

Se giró cuando acababan los últimos acordes y me vio apoyado en la barra de la cocina, embobado. Se quedó un poco cortada pues seguramente vio mis babas por el suelo y dedujo que llevaba ahí un buen rato.

—Buenos días, dormilón —dijo riendo—. No estoy muy segura de lo que te apetece desayunar, por eso he preparado un poco de todo: café, zumos, tortitas, huevos revueltos…

—Si te digo lo que me apetece desayunar… —me acerqué a ella y la besé, como si hiciera siglos que no lo hacía.

—¡Miau! —dijo respondiendo al beso.

—Te has levantado muy pronto ¿no podías dormir?

—Normalmente a las siete y media ya estoy despierta, debe ser por mi trabajo… He dormido de maravilla —agarró mi culo descaradamente.

—No me hagas eso o te comerás el desayuno frío…

—De eso nada, ¡que llevo una hora en la cocina!

Me sirvió el plato con un poco de todo lo que había preparado. Nos sentamos el uno frente al otro en la barra y nos miramos mientras desayunábamos. Estaba contenta y yo aún más, mirándola, admirando lo buenísima que estaba.

—¿Tienes planes para hoy? —pregunté.

—No, pero debería de pasar por casa a decirles a Matt y Andy que estoy viva y a cambiarme de ropa al menos.

—Estás muy guapa así… —interrumpí—. Sí, mejor habla con ellos y diles que el «coco» no es tan malo… Mi vida corre peligro si no les informas y das señales de vida. ¡Quién sabe! Igual ya han llamado a la policía —bromeé.

—¡Exagerado! Creo que eres un diamante en bruto Josh… Es sólo que vives dentro de un caparazón. Poca gente, por no decir nadie, sabe cómo eres en realidad ¿me equivoco? A mí me gustaría llegar al fondo de la cuestión… —dijo mientras se mordisqueaba el labio inferior.

No puedo soportar la tensión sexual no resuelta, así que la cogí en brazos y me la llevé a la habitación e hicimos de nuevo el amor ¡No se puede ser tan sexi e irresistible!

Envió un mensaje a Andy diciendo que todo estaba perfecto.

—¿Qué quieres que hagamos? —preguntó con curiosidad.

—¿Qué te apetece hacer? Podemos salir a comer por ahí si quieres.

—O quedarnos aquí, pedir comida vietnamita y ver un par de pelis…

—Como tú quieras Kitty… hoy soy todo tuyo.

Decidimos no planificar nada y quedarnos en casa y, quizá por la noche saliéramos a tomar algo.

Nos fuimos a la ducha… Nunca me había duchado con nadie, ni tan siquiera con Cindy que fue mi relación más larga de calle; para mí suponía un momento demasiado íntimo. Allí, bajo ducha me acarició mientras el jabón resbalaba por mi cuerpo y descubrió la cicatriz de la espalda.

—¿Qué te pasó? —Preguntó con cara de espanto— Es muy grande. Debió ser algo muy doloroso.

—Lo fue. Un accidente con la bicicleta, de crío —mentí.

Me besó por la zona… persiguió mi dolorosa señal con la yema de su dedo como queriendo aliviar el dolor físico que tuve. No estaba preparado para contarle mis fantasmas del pasado, todavía no, aún sufría pesadillas por ello y no quería romper la magia del momento contando un episodio tan triste de mi vida.

—Eres preciosa, Laura —dije mientras acariciaba su suave y resbaladizo cuerpo por el efecto del gel.

—Quiero contarte un secreto. No soy tan preciosa ni tan magnífica cómo crees...

—Cuéntamelo todo…

—Hasta los diecisiete años llevaba brackets, ortodoncia… tenía una boca desastrosa.

—¡No me lo creo! ¡Tienes una sonrisa maravillosa, Laura!

—Ahora sí ¿ves? No soy perfecta.

—Sí, lo eres.

Me envolvió en su abrazo y me acarició con dulzura.




Capítulo 26. Laura. Un nuevo comienzo.




Tras preparar el desayuno y que me pillara bailando como una loca en la cocina hicimos de nuevo el amor.

Envié un mensaje a Andy para comentarle que estaba vivita y coleando. Josh no era tan terrible como me lo habían pintado y estaba segura de que era más corderito que lobo; ya lo iba calando.

Esa noche me hizo sentir como el ser más importante del universo, estaba más que emocionada pues nadie me había tratado nunca con tanto cariño. Hacía poco que nos conocíamos y sentía que debía estar a su lado.

No quería ni pensar en el día en que nos conocimos: a 35.000 pies y bañándolo en café… Esa turbulencia fue decisiva en mi vida.

Andy me contestó y me dijo que lo pasáramos bien. Tampoco era tan cría como para que me advirtieran con tanta insistencia sobre el carácter de Josh. Se lo dije: es un ser encantador y sensible, sólo debe despojarse de esa coraza que se ha creado a su alrededor y estaba absolutamente segura de que tenía miedo de que le hicieran daño.

Pedimos comida al restaurante vietnamita tal y como le sugerí, pues me vuelve loca. Vi a Josh más tranquilo, no obstante, aún un poco tenso… Es posible que tuviera miedo de mí, de nosotros...

Necesitaba infundirle confianza y no invadir su espacio, si lo hacía no lo iba a soportar. Lo sabía de antemano.

Me acerqué a él por detrás y le abracé. Seguía con su camisa puesta y no me la quería quitar: olía a él.

—¿Cómo te sientes? —le pregunté besándole en cuello.

—Fenomenal.

—Tengo miedo.

—¿De mí? —se giró y me miró a los ojos preocupado.

—De nosotros…

—No te asustes. Somos dos adultos que se gustan y lo están pasando bien.

—Me siento muy a gusto contigo Josh, pero no quiero intimidarte.

—Y yo contigo, Laura. No lo haces...

—Ambos salimos de una relación complicada… no quiero atosigarte.

Me besó de nuevo. Me infundía tranquilidad que lo hiciera, sentía que sus besos eran muy sinceros.

—Vamos a ir despacito —me dijo al oído.

—Eso suena muy bien…

Volví a envolverle con mis brazos. Necesitaba hacerlo y sentir su corazón latiendo en su pecho a toda velocidad.

—No quería enseñártelo todavía, pero quiero que veas una cosa —me susurró al oído.

Subimos de nuevo a la parte más privada de la casa y en un rincón de una de las salas vi lo que parecía ser un caballete tapado con una sábana y lo destapó…

—¡Dios mío Josh! Es precioso.

—Te lo dije, eres mi musa.

Era un bonito retrato mío a carboncillo, desnuda. Me quedé muda… Si eso no era sensibilidad ¿qué era entonces?

—Es maravilloso —musité.

Estaba impresionada. Se me escapó una tímida lágrima mientras él me abrazaba dulcemente acariciando mis cabellos.

—Empecé a dibujarlo tras volver de nuestra escapada y no sabía si te lo podría enseñar algún día, pues no estaba seguro de si te volvería a ver.

—No tengo palabras, nunca nadie había hecho una cosa tan bonita por mí.

—Te lo dije en una mis notas: algunos dicen haber visto ángeles… yo te vi a ti.

—Preciosas todas ellas... Me han ayudado mucho, Josh.

—Aunque no lo parezca soy muy tímido… Mucha gente cree que me lo tomo todo a la ligera y que soy superficial. Supongo que tendré que trabajar en ello.

—Caparazón… Tienes que ser tú mismo. A mí no me pareces para nada superficial, aunque es cierto que las primeras impresiones no siempre son las correctas, al menos en mi caso.

—No es tan fácil.

—Es cuestión de querer…

—Bueno, dejémoslo —me interrumpió—. Aún no está acabado, necesita unos retoques…

Cambió de tema, no se sentía cómodo y lo respeté. Estaba segura de que algo le atormentaba. No quería presionarle y que pensara que le estaba haciendo un psicoanálisis. Lo nuestro debía materializarse poco a poco. Justo comenzaba a escribirse esta historia y si le agobiaba huiría y le quería a mi lado.

Ya no me acordaba de Álex. Se había borrado y esfumado de mi memoria y de mi corazón.

Pasamos la tarde viendo pelis y amándonos… Teníamos que aprovechar el momento pues no sabía si se repetiría, aunque deseaba con todas mis fuerzas que así fuera.

—¿Quieres que cenemos fuera? —preguntó tras la tercera película, a la que no hicimos mucho caso ya que nos estábamos distrayendo continuamente…

—Me encantaría, eso sí, debería pasar por casa y cambiarme de ropa, adecentarme un poco.

—Estás muy decente, pero como quieras. Te acompaño con el coche o ¿prefieres ir en moto?

—¡En moto! Me encantan y hace mucho que no subo a una.

Josh se vistió, aunque por mí podría haberse quedado tal cual estaba con sus tejanos desgastados y su camiseta. Tenía un magnetismo especial.

Me puse el traje rojo de la noche anterior y bajamos al aparcamiento donde había varios coches y tres motos.

—¿Cuál es la tuya? —pregunté inocentemente.

—Las tres lo son —contestó con una tranquilidad pasmosa—. Es una de mis pasiones. He pensado que cogeremos ésta.

Me señaló una moto de gran cilindrada que era un pedazo de máquina. Estaba deseando cabalgar sobre ella, abrazada a él.

Encontramos un casco de mi talla entre los muchos que tenía y supuse que lo tenía reservado para ese tipo de ocasiones, por si «ligaba» con alguien y odié ese pensamiento que pasó por mi cabeza fugaz, pero dejando huella.

Nos pusimos en marcha y mientras recorríamos las calles me fijé en Josh pilotando esa moto. Todavía le hacía parecer más sexi si es que eso era posible.

Llegamos a casa y Andy y Matt no estaban.

—Ponte cómodo. No tardaré más de unos minutos.

Rápidamente me duché y me maquillé como siempre de forma simple: no más que un poco de colorete, brillo de labios y máscara de pestañas. Me vestí con un sencillo mono blanco de verano y cogí un foulard por si acaso. Sequé mi cabello a toda velocidad dejándolo suelto, ¡no quería perder más tiempo!

—¡Qué guapa estás! Y en menos de media hora… ¡Cada vez me gustas más!

—Sé que odias la impuntualidad —sonreí—, y yo quiero causarte buena impresión.

Josh me besó en los labios.

—¡Vámonos musa! Te voy a llevar a un sitio que te va a encantar.

Nos dirigimos a un restaurante sencillo en Little Italy donde Josh comentó que hacían las mejores pizzas de Nueva York. Una vez allí, efectivamente pude comprobar que era cierto.

A la hora de los postres Josh se puso juguetón conmigo: empezó acariciándome la pierna y fue subiendo hasta mis zonas más erógenas… Menos mal que el mantel tapaba con disimulo lo que allí abajo estaba ocurriendo…

—Para… —susurré— Nos van a ver...

—No cariño… nadie ha reparado en nosotros —contestó con ganas de guerra—. ¿Te gusta, verdad gatita?

—Si… mu… mucho.

Josh sonreía mientras yo estaba a punto de tener mi sexto orgasmo en veinticuatro horas… Sentía como mi piel se erizaba y mis mejillas se encendían…

—No digas nada nena, sólo disfruta del momento —dijo mientras me mordía el lóbulo de la oreja.

—Dios Josh…

Sus hábiles dedos separaron mis braguitas y me buscaron hasta que exploté… Intenté que no se notara, aunque sabía que eso era del todo imposible. Las mesas no estaban muy juntas, pero imaginé que el color de mi rostro, mis ligeros jadeos y mis ojos entornados transmitían la suficiente información. Aun así, nadie pareció enterarse lo que acababa de ocurrir.

Me quedé en silencio mientras Josh se sentía más que contento con lo que me acababa de hacer… Una sonrisa enormemente traviesa se le dibujaba en los labios.




Capítulo 27. Josh. Locuras...




Cenamos en Vincenzo Napoli, uno de mis restaurantes favoritos. Es sencillo, pero la comida es deliciosa. Es el típico lugar en donde te gustaría perderte y eso es lo que hacía yo: huir del estirado ambiente de Manhattan.

Fui un poco «malo» con Laura. Sabía que había pasado un apuro pero también que disfrutó con mis diabluras.

Esta chica me encendía… Si cerraba los ojos la veía desnuda y volviéndose loca de placer. Me imponía lo que empezaba a sentir por ella.

—¿Vamos a tomar una copa? Conozco un club cerca de aquí. Estuve el otro día con mi prima y sus insufribles amigas.

—Y ¿te gustó?

—El club sí y el ambiente no está mal. Mi prima y sus amigas, en fin… no creo que vuelva a quedar con ellas.

—Pues vamos ¿Cómo se llama?

—Five Stars. Está cerca de tu casa.

Me quedé unos segundos callado… ¡Pues claro que lo conocía! Lo había frecuentado en cientos de ocasiones.

—Lo conozco, he ido en alguna ocasión. Ponen buena música y hay gente cool.

—¿Bailarás conmigo? —Preguntó con cara de pena fingida—. Más que nada por fardar de ti…

—A todo lo que sea tenerte entre mis brazos ya sabes que ¡me apunto!

—¡Pues venga!

Nos dirigimos al club a rematar una noche que estaba siendo perfecta.

—¿Tienes más familia aquí? —pregunté.

—Sólo mi tía y mi prima y me sobran dos…

—Deduzco que no tenéis una relación muy cordial.

—Digamos que no hay mucha sintonía, somos muy diferentes; tenemos casi la misma edad, pero pensamos de forma tan distinta... En fin, no vale la pena hablar de ellas.

—Pues no hablemos más, Kitty.

Llegamos al Five Stars que estaba totalmente abarrotado al ser sábado, pero nos hicieron pasar sin hacer cola… ventajas de ser cliente asiduo. Sabían que me iba a gastar una suma más que indecente de pasta esa noche.

Nos acomodamos en uno de los reservados VIP de la planta de arriba, esos que cuestan mil dólares por sesión. No me importó ya que quería tener a Laura para mí en exclusiva y la quería disfrutar. Nos sirvieron dos combinados de la mejor ginebra y charlamos…

—¿Cuándo empiezas en la nueva compañía? —pregunté.

—El mes próximo. Primero haré unos cursos de formación interna y pasados unos días ya podré volar. Reconozco que lo añoro… adoro mi trabajo. Tengo la incertidumbre de qué ruta me asignarán, pero si puedo elegir, desde luego no quiero volar a España, aunque eso ya se verá.

—Me voy de viaje el lunes y estaré fuera hasta el sábado.

—¿Dónde vas esta vez?

—A Frankfurt, a un congreso, aunque no me apetece nada ir solo ¿quieres venir conmigo?

—No puedo, es demasiado precipitado y aún tengo cosas por solucionar aquí, lo siento.

Me frustró pensar que me iría solo.

—¡Vamos a bailar, baby! —exclamé.

La agarré por la cintura y bajamos a la pista. Bailamos insinuándonos y rozando nuestros cuerpos a cada segundo. Tenía unas ganas tremendas de poseerla allí mismo.

—¡Mierda! —Laura se alteró.

—¿Qué pasa? —pregunté extrañado.

—¡Mi prima y sus amigas! ¡Allí!

Me las señaló y quise que un agujero negro me tragara… ¡Era Kat! ¡La loca! ¡La dichosa Kathy era la prima de Laura!

No estaba seguro de si nos habían visto. Subimos a nuestra mesa y nos escondimos de forma sumamente infantil pues no queríamos que nos jodieran la noche y por motivos bien distintos.

—¿Estás bien? —Preguntó— Te has quedado como si hubieras visto un fantasma.

—Sí, sí, todo bien.

Pensaba en qué pasaría si la perturbada esa nos veía… Laura dijo que estaba un poco ida y yo lo confirmaba: estaba como una puta cabra. Se lo iba a tener que explicar todo ya que era bastante probable que volviéramos a coincidir y no podíamos andar escondiéndonos como si estuviéramos en el parvulario.

—Bésame Saturn —exigió entornando los ojos.

La besé de nuevo… me hubiera pasado toda la noche así.

—Creo que ya es hora de irnos a casa. ¿Quieres que tomemos la última copa en la terraza del loft? Allí no tendremos visitas indeseadas…

Quería explicarle lo de Kat y seguro que encontraría el momento y debía ser más bien pronto que tarde. Fue una tontería que nunca debió ocurrir y ni siquiera estábamos juntos: tener secretos era un error si queríamos construir algo entre nosotros.

¡Con todas las mujeres que hay en la ciudad! ¿Por qué ha tenido que ser con ella? Ahora entendía el parecido, era más que una casualidad.

Nos fuimos de nuevo a casa y tomamos la última copa. Deseaba confesárselo, aunque no me atrevía. La vi tan a gusto, tan feliz y relajada… Sabía que le daría la noche si se lo contaba, pero también tenía la certeza de que era algo que no podía ocultarle, así que me armé de valor.

—Tengo que decirte algo importante —dije acariciándole el rostro.

Laura me miró asustada. Mi tono, demasiado serio para esa velada tan perfecta, la había inquietado.

—Dime Josh…

—Antes de conocerte he sido una persona… como te diría… —no sabía ni qué palabras escoger— promiscua.

—Todos tenemos un pasado y no me importa. Yo también he hecho cosas de las que no me siento orgullosa.

—No te asustes, estoy «limpio» y siempre utilizo protección, pero quiero y debo contarte algo.

Le expliqué mi encuentro con Kathy sin profundizar en detalles que sabía le podían hacer daño. Le conté que sólo pensaba en ella en ese momento y que estaba lleno de ira porque creía, al no recibir respuesta a mis mensajes, que pasaba de mí, aunque en el fondo supiera que eso no era excusa.

Laura me miró sin articular palabra, su rostro se transformó.

—No fue nada… —seguí—. No debió ocurrir…

—Tú no sabías que era mi prima… Ahora lo entiendo todo: el otro día, cuando salimos con sus amigas, no dejaba de hablar del chico que había conocido la semana anterior, pero ella lo explicó como si hubiera sido algo romántico e importante.

—Creo que está bastante mal de la cabeza, Laura. Te lo digo muy en serio. Se presentó aquí el viernes justo antes de que tú llegaras… Le dije bien claro que no quería volver a verla y que estaba con alguien.

—Josh… no me tienes que dar explicaciones, no estábamos juntos… Sin embargo, esto es un problema: inevitablemente ella está en mi vida, no muy presente, pero está.

—Lo siento de veras Laura, creo que te lo tenía que decir. Ojalá nunca hubiera ocurrido…

—Voy un momento al lavabo, si me disculpas.

Laura tardó quince minutos en volver. Sus ojos estaban enrojecidos y me sentí muy mal porque era consciente de que el disgusto que tenía era por mi entera culpa.

—Agradezco tu sinceridad, Josh.

—Lo lamento profundamente, Laura. Quiero que sepas que ahora estoy contigo y quiero seguir escribiendo esta historia, ¿me crees?

—Es curioso... Kathy y yo nos peleamos hace unos años por un chico: se enamoró platónicamente del que era mi novio. Coincidíamos los veranos y un día vi como descaradamente se insinuaba; fue patético. Tienes razón, está loca. Se inventó una historia y hasta mi madre se enfadó con la suya, aunque con el tiempo lo arreglaron.

—Te lo tenía que contar… no quiero que haya secretos.

La besé en sus cálidos labios y me abrazó.

—Yo tampoco quiero tenerlos. Se me pasará, tan sólo dame un poco de tiempo para digerirlo.

Nos tomamos la copa y dijo estar muy cansada. Luego me pidió que la llevara a su casa. Entendí perfectamente que esa noche no tuviera ganas de quedarse. Nos despedimos en la entrada de su portal.

—¿Te veo mañana? —pregunté.

—Me encantaría —respondió.

—Te recojo a las doce y te invito a comer.

—Recógeme, aunque esta vez, invito yo.

Me costó decirle adiós. Estuvimos unos minutos abrazados, en silencio. Intuía que ella esa noche no dejaría de pensar en el tema y me odié por haberle causado tanto dolor. Volví a mi casa sintiéndome un capullo integral y con la sensación de haberla cagado… ¿Y si se lo pensaba y decidía no volver a verme?




Capítulo 28. Laura. Dudas y problemas...




Tras explicarme lo de Kathy sentí como me ardía la sangre primero y me venía abajo después… Estuve llorando quince minutos en el baño.

No me importaba lo que hizo en el pasado pues yo tampoco he sido ninguna santa ¿pero con ella? Era una puñetera locura.

Kathy no estaba nada bien de la azotea. Si ya tenía sospechas, tras su actuación del pasado jueves con sus amigas y lo que me explicó Josh, ya lo podía confirmar. Ella veía cosas que no habían ocurrido pues sólo fue sexo, nada más. Yo misma me lo repetía cada dos segundos. No sé por qué extraña razón confiaba en Josh. Fue sincero y me contó la verdad. Eso era admirable y tenía razón: no podía haber secretos entre nosotros. Me dolió profundamente, no obstante, debía explicármelo si queríamos ser algún día algo más que amigos y, por cómo lo habíamos pasado en esos últimos dos días, yo quería al menos intentarlo, pese a que el miedo ante un nuevo fracaso recorría todo mi ser.

Me estaba poniendo de los nervios con sólo imaginar que había estado dentro de ella; Kathy saboreó sus besos y tocó todo su cuerpo… por mucho que él pensara en mí en ese momento.

No me quedó más remedio que aceptar la situación como era si quería estar junto a él. Fue brutalmente sincero, aun así, esas palabras se clavaron como puñales en mi alma.

Tampoco quería vivir escondida: si estábamos juntos quería ir con él donde me diera la gana sin importar quien apareciera por sorpresa.

Me agobiaba mucho que la llevara a su casa. Sabía dónde vivía y conozco Kathy, no lo iba a dejar escapar como si nada…

Debía intentar quitarme de la cabeza ese asunto ¡deseaba estar con Josh! No quería que me importara lo que hubiera hecho en el pasado. Si en vez de con mi prima se hubiera acostado con una desconocida no me hubiera sentido tan mal, eso seguro.

Intenté dormir, aunque me costó una barbaridad. Estuve toda la noche en estado de vigilia, con un ojo abierto y el otro cerrado, inquieta y dando vueltas en la cama.

Desperté pronto y lo primero que pensé es que valía la pena luchar por él y, que iba a intentar sobrellevar la situación.

Salí a correr con Andy que se apuntó, aunque no le quise contar nada de lo de Kathy.

—¿Cómo fue tu velada con míster perfecto? —Preguntó Andy con curiosidad— deduzco que lo pasasteis más que bien ¡zorrona!

—Ha sido infinitamente amable conmigo.

—¿Amable? ¡No me jodas! ¿Pasas dos días con uno de los solteros de oro del país y me lo defines como amable? ¡Cuéntame detalles, cariño! Siempre me he preguntado cómo sería Josh en las distancias cortas…

—Tendrías que torturarme para que te lo cuente. Solamente te diré que está muy pero que muy bien… en todos los sentidos.

—Tiene fama de ser un poco solitario y maniático… y lo ratifico.

—No es tan fiero como lo pintáis; me ha demostrado ser sensible y considerado. Sí, es reservado, aunque no tiene mal carácter y es más, creo que es una de las mejores personas que he conocido en mi vida.

—Me alegro cariño —Andy me abrazó.

—Sin embargo, hay cosas que me preocupan. Creo que hay algo que le impide mostrarse como es él en realidad, espero que algún día me lo cuente.

—Matt y Josh son muy amigos, desde hace años. Nunca me ha explicado nada especial, aunque bueno, todos tenemos nuestros monstruos particulares.

—Es cierto. Me gusta, Andy. Está haciendo que mi vida cobre sentido de nuevo y me estoy encariñando…

—No corras, baby. Hace años que le conozco y es un alma libre… Si te aceleras lo asustarás. Ves poco a poco.

—Gracias por tus consejos; simplemente me dejaré llevar, que todo vaya surgiendo —seguí—, tampoco soy la más idónea para meterme en otro «fregado» sentimental ahora mismo… Me ha invitado a salir, hemos quedado a las doce y comeremos juntos. Tengo ganas de volver a verle y me anima tener esos sentimientos de nuevo tras lo vivido con Álex.

Estábamos llegando a casa, rendidos. Corrimos unos seis kilómetros, muy lejos de mi marca: teniendo en cuenta lo poco que había descansado en los últimos días era más que suficiente.

Me fui directa a la ducha.

Tenía un mensaje de Josh:

«Apenas unas horas sin verte y parece que hace siglos… No he podido dormir»

Contesté al segundo:

«Yo tampoco he dormido. Tengo ganas de que nos veamos»

Miré el reloj. Sin darme apenas cuenta ya eran las once. Me arreglé con una minifalda tejana y una camiseta ligeramente escotada y un sencillo zapato de tacón medio. A las doce menos diez ya estaba preparada para salir a su encuentro. Teníamos eso en común: odiábamos la impuntualidad.

—Chicos —les avisé mientras salía— ¡me voy! ¡Nos vemos luego!

—¡Pásatelo bien! ¡A las siete en casa eh! —Matt bromeó.

—¡Sí papi! —contesté devolviéndole la broma.

Bajé al portal, aunque todavía faltaban siete minutos, pero estaba impaciente por verle.

Un taxi paró en la puerta y pensé automáticamente que era él… sin embargo, fue Álex el que salió del vehículo y se dirigió hacia mí como una flecha. Me sobresalté. Estaba asustada…

—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Cómo me has encontrado? —pregunté.

—Tengo amigos que tienen amigos. Buenos días, nena.

—A ver Álex cómo te explico esto… He quedado con alguien y no tengo nada que hablar contigo. No quiero ni verte, sinceramente.

—Cariño… te echo de menos —intentó besarme a lo que me resistí rechazándole como pude.

—Álex, no sé cómo decirlo para que lo entiendas: no quiero estar contigo, no quiero ni hablarte en este momento. Estoy saliendo con otra persona.

Me arrinconó contra la pared sujetándome con fuerza e inmovilizándome.

—Me da igual si has quedado ¡no me importa una puta mierda! ¡Eres mía! ¡No te olvides!

Sonó macabro. No me gustó nada ese tono, estaba muy asustada…

—Suéltame o empezaré a gritar —amenacé intentando mantener la calma, aunque mis piernas ya flaqueaban—. ¡Mis amigos están arriba y no tardaran en bajar!

—¿Tú no te das cuenta del daño que me estás haciendo? ¡Puta asquerosa! ¡Me estoy volviendo loco sin ti!

Cada vez me cogía con más fuerza y me estaba haciendo daño. Me hablaba a escasos milímetros de la cara mientras con una de sus manos sobaba mis pechos. Sentí un asco profundo.

—¡Suéltame! ¡Socorro! —llené mil pulmones con el máximo de aire que pude y grité con todas mis fuerzas con la esperanza de que me oyeran mis amigos.

Álex lleno de rabia me dio un puñetazo en la cara y salió corriendo calle abajo. Las piernas no me aguantaron y caí al suelo. En ese justo momento bajó Matt y Josh llegaba…

—¡Joder Laura! ¿Qué ha pasado? —preguntó Matt muy preocupado.

Josh miraba atónito, sin comprender lo que estaba ocurriendo. Sólo me abrazaba mientras yo temblaba, mirando sin entender la situación.

—Se ha presentado Álex. Me ha…

—¿Te ha pegado? ¿Te ha hecho daño ese hijo de puta? —Gritó Josh— ¿Dónde está ese cabrón? ¿Es el tipo que ha salido corriendo calle abajo? ¡Voy a destrozarlo!

—¡No Josh! ¡Por favor no vayas! —sollocé mientras Matt le retenía para evitar que saliera detrás de él.

—Vamos arriba Laura —sugirió Matt.

—¡Te juro que pagará por ello! —Josh estaba lleno de ira.

Subimos y me dieron una tila. Estaba muy pero que muy nerviosa. Tenía los brazos enrojecidos por la fuerza que había ejercido sobre mí; el pómulo marcado por su puño y sentí como si mi ojo fuera a estallar… estaba en shock.

—Cariño —interrumpió Josh—, si llego a llegar dos minutos antes… lo mato.

—Pues me alegro de que no hayas llegado antes. Álex tiene que asumir que lo nuestro está acabado y no hay vuelta atrás.

—Deberíamos ir a la comisaria y denunciarlo —sugirió Matt a lo que Andy asintió—. Quizá podamos conseguir una orden de alejamiento; te ha agredido Laura, tienes que reaccionar… Sé que estás aterrada, pero ¡no estás sola!

Vi cómo Josh apretaba los puños y su mandíbula… Su mirada destilaba odio.

—Estoy bien —mentí—, con suerte no volverá por aquí. No quiero interponer ninguna denuncia.

—Te equivocas —interrumpió Josh—. Deberías hacerlo y dar parte a la compañía aérea también. No está en condiciones de pilotar un avión.

Medité por unos segundos lo que Josh había dicho y tenía toda la razón. Es obvio que un piloto no puede volar en esas condiciones, aunque sabía que si daba parte podría tener problemas graves con la empresa y su carrera podría verse muy afectada.

Finalmente me convencieron y fuimos a la policía e interpusimos la denuncia. Ellos mismos se encargarían de dar parte a Euroamerican. Me quedé algo más tranquila dentro de mi ataque de nervios.

Nuestro planeado fantástico día se redujo a perder medio domingo rodeados de agentes y a una visita al hospital para hacer un parte de lesiones: me sujetó tan fuerte que tenía moratones en los brazos, mi pómulo estaba hinchado y marcado y tenía un escandaloso derrame ocular. Por suerte no tenía nada roto, pero sí algo peor: miedo. Ahora sabía dónde vivía y Álex no me lo iba a perdonar nunca, sin embargo, no tuve otra alternativa más que denunciarle. El detective que nos atendió dijo que procederían a detenerlo inmediatamente. Les informé que debían darse prisa ya que, seguro que volaba esa tarde y desde luego, no me hacía ninguna gracia que pilotara un avión en ese estado.

Josh me llevó a su casa.

—Quédate el tiempo que quieras, he cancelado el viaje de mañana.

—¡No lo hagas Josh! ¡Estoy bien!

—Ya lo he hecho. Le he pedido a mi asistente que anule todas mis citas de esta semana y trabajaré desde casa. No estás bien y no pienso dejarte sola.

—Estaré con Matt y Andy, no te preocupes.

—En unos días no deberías aparecer por allí. Lo más probable es que le tomen declaración y pase una noche en el calabozo, aun así, seguro que mañana o a lo más tardar pasado esté en la calle. Podría ir a buscarte y no quiero que corras peligro alguno —sentenció con firmeza—: te quedarás aquí, conmigo.

—Te lo agradezco mucho —suspiré intentando contener el llanto.

—Nena…

Me abracé a él y lloré un buen rato. Necesitaba desahogarme de alguna manera. No entendía la reacción de Álex, no entraba en mi cabeza que me hiciera daño. Nunca había sido físicamente violento conmigo, aunque posesivo sí y, quizá se había extralimitado alguna vez verbalmente, pero nada como lo que había ocurrido. No lo reconocía.




Capítulo 29. Josh. Odio.




Cuando encontré a Laura llorando tirada en el portal con esa cara de terror me asusté… No entendía qué estaba pasando.

Si me hubiera cruzado con él ¡me lo cargo! ¡Ese hijo de puta no saldrá vivo de Estados Unidos! —pensé.

Fuimos a la policía y al hospital. Cada vez que veía el daño que le había causado ese cobarde, me daban ganas de ir a su puto hotel antes que la policía y enseñarle cómo pelean los hombres… contra una mujer es fácil ¿verdad cabronazo?

Tras lo ocurrido durante mi infancia con los continuos malos tratos de mi tío, ese agresivo personaje que nos amargó la vida a todos. No soportaba este tipo de acciones. Él nos molía a palos, especialmente a su hijo mayor, Tony. No quiero ni recordar el infierno que nos hizo pasar y no iba a tolerar que nadie pusiera la mano encima a Laura, eso lo tenía muy claro.

Me la llevé a casa y cancelé todos mis compromisos para poder estar junto a ella. No pensaba abandonarla y menos en esos momentos.

—¿Te sientes mejor? —le ofrecí una infusión relajante.

—Sí, gracias Josh… Quiero contarte la historia con Álex; es algo complicada.

—Sólo si tú quieres y te sientes preparada. 

Laura me explicó con detalle la relación que tuvo con ese bastardo y era tal y como imaginé: un cerdo mentiroso jugando con el corazón de una chica enamorada.

La creí ciegamente cuando me dijo que ya no sentía más que pena por él. Siempre fue un controlador y estaba acostumbrado a ganar, aunque esta vez había perdido la partida.

Laura recibió la llamada de una ex compañera: Álex había sido detenido justo antes de que embarcara el pasaje. Tuvieron que buscar un nuevo piloto y el vuelo salió con cuatro horas de retraso.

Noté cómo su preocupación iba en aumento. Se sentía mal por lo ocurrido y no quería hacerle daño a nadie, pero ¡no merecía menos el muy hijo de puta!

En la cama me abracé a ella pues temblaba y quise reconfortarla.

El médico le había recetado algunas pastillas para el dolor y también para los nervios; le aconsejaron ayuda psicológica que no quiso aceptar.

Me quedé despierto hasta que ya rendida cayó en un profundo sueño y mientras yo, insomne, no dejaba de pensar en encontrármelo y romperle sus jodidas piernas. ¡Cobarde!

Me fui al gimnasio. Necesitaba dar unos golpes al saco de boxeo; era la única forma de intentar relajarme en ese momento, aunque no lo conseguí. A las seis de la mañana pasadas volví a la cama junto a Laura que seguía dormida. Estaba agitada ya que no dejaba de moverse y sollozar y, la abracé lo más delicadamente que pude para tranquilizarla.

A las ocho aún seguía en vela, a su lado. No me importaba no dormir, sólo quería que ella estuviera bien.

Despertó pasadas las nueve:

—Josh…

—Hola gatita ¿cómo estás? ¿Te sientes mejor?

—Me duele todo el cuerpo…

—Te voy a preparar un baño con espuma y mientras te relajas te haré el desayuno ¿vale?

—No tengo nada de hambre.

—Tienes que comer, Laura.

—Lo sé, quizá algo ligero…

—Pues no hay más que hablar: voy a prepararlo todo.

Fui al baño y lo dispuse todo. Encendí unas velas aromáticas y puse música Zen para que disfrutara de un momento tranquilo mientras se bañaba. Preparé huevos revueltos, tortitas, zumos y café. Quería que comiera algo por todos los medios.

Avise a Juanita y le dije que siguiera de vacaciones ya que no quería a nadie por casa hasta que se recompusiera un poco.

Llamó Matt…

—¿Cómo ha pasado la noche? —preguntó preocupado.

—Ha dormido poco, estaba intranquila.

—Es completamente comprensible. Ahora me acercaré a comisaría a ver en qué situación nos encontramos. Espero que no lo suelten. Intentaré que lo retengan el máximo tiempo posible, aunque lo más probable es que ya se haya hecho con uno de los mejores abogados de la ciudad y esté tramitando su libertad bajo fianza.

—Por su bien más vale que no salga a la calle —dije en tono amenazador.

—Contrólate. Si haces una tontería la vas a cagar. Sé que tienes ganas de darle dos hostias ¡yo también le haría una cara nueva! Pero no demos los pasos equivocados: tenemos las de ganar. Habrá una vista con el juez y será pronto, eso seguro, aunque si no tiene antecedentes no creo que pise la prisión y lo más probable es que acabe pagando una multa y haciendo algún servicio social.

—Voy a destrozarle la vida. Buscaré el modo de joderle la existencia. ¡Acabaré con todo lo que tiene! Matt, y si no va a prisión —seguí— ¿cómo evitaremos que se acerque a ella?

—Ya he pedido una orden de alejamiento y no la dejaremos sola.

—¡Me cago en la puta, Matt! —Estaba muy cabreado— ¡No la podemos tener todo el día metida en una jaula! —intenté tranquilizarme y respiré profundamente—. Cuando te enteres de cómo ha ido todo llámame, amigo.

Me despedí de Matt sintiéndome fatal por haber perdido los nervios con él y sabiendo que Laura podría habernos oído. Ella no dijo nada; se acercó envuelta en un albornoz blanco enorme, que era el único que tenía. Pensé que debía hacer una lista con las cosas que ella pudiera necesitar y le pediría a Anne, mi asistente, que se pasase por casa de Matt y Andy y recogiera algunas de sus pertenencias y también que le comprara otras… esas cosas de chicas de las que Anne sabía mucho más que yo. Quería que a pesar de la situación se sintiera cómoda y no como una extraña junto a un extraño.

—¿Te ha sentado bien el baño? —pregunté.

—Sí, muchas gracias. Siento menos tensión en el cuerpo.

—Pues ahora a desayunar, gatita.

Laura permaneció largo rato en silencio, con los ojos cristalizados y con la mirada perdida; notaba cómo estaba ausente, posiblemente recordando el momento en que ese malnacido la agredía. No pensaba pasarlo por alto.

—Le daremos su merecido, Laura —intenté calmarla mientras acariciaba su mano—. Sé que tienes miedo. Voy a estar contigo, estaremos todos junto a ti. No tienes nada que temer.

Se le escapó una lágrima que recogí suavemente con mi dedo índice y luego acaricié su magullada mejilla.

—Ese cabrón pagará por ello, no lo dudes —sentencié.




Capítulo 30. Matt. El agresor.




Llegué a comisaría y enseguida me hicieron pasar al despacho de la persona al mando:

—Ayer como sabe le detuvimos en el aeropuerto —confirmó el inspector Meyer—. Al principio se hizo el tonto y se indignó, como si no fuera con él; luego se resistió y finalmente lo tuvimos que sacar esposado de la cabina. Dio un espectáculo lamentable.

—Vaya… —respondí— ¿Le han tomado declaración?

—Sí. Al principio lo negó todo. La propia aerolínea le facilitó un abogado y antes de que llegara y al decirle que teníamos testigos de su agresión y la grabación de seguridad del vestíbulo se vino abajo y lo contó todo. El abogado ha renunciado a la defensa y la compañía se quiere desvincular de este «incidente».

—Curioso… Yo también lo haría. Les deja en muy mal lugar, la verdad.

—Sí, parece lógico. Creo que aceptará declararse culpable, imagino que para que no le caiga un buen «puro». Ya está todo en manos del fiscal. Ha pedido otro abogado, uno de los buenos, estará al llegar.

—Solicitará libertad bajo fianza, supongo.

—Seguro. La orden de alejamiento ya está concedida y no podrá acercarse a menos de cien metros de ella: el juez no ha dudado ni un segundo.

—Cien metros me parecen poco.

—Serán suficientes. Hemos pedido informes a España y este señor no tiene ninguna denuncia anterior ni ningún tipo de antecedentes. Me gustaría volver a hablar con la Srta. Santos para aclarar algunos temas.

—¿Qué temas? ¿No quedó todo claro ayer?

—Necesitamos contrastar algunos datos. Dice que ella le acosaba y le mandaba mensajes insistiendo en volver con él y que se puso nervioso.

—Eso es completamente falso y no quiero que mi cliente pase por otro mal trago, bastante mal está ya.

—Pasen esta tarde, la atenderá una compañera especialista en delitos contra la mujer, será muy breve. Ayer apenas pudimos más que tomar nota de la denuncia.

—Veré qué puedo hacer —respondí.

—Si ve que no está bien nos acercaremos nosotros.

—Quizá esa idea sea mejor. Deje que llame y lo consulte. Deme unos minutos.

Llamé a Josh y lo hablamos. Decidimos que era mejor que viniera la policía a su casa. Él mientras la iría mentalizando.

—Mejor que vayan Uds. inspector, ¿va bien a eso de las seis?

—De acuerdo.

Tomó nota de la dirección.

—¿Puedo verlo? Quisiera hablar con él.

—No sin el consentimiento de su abogado. Por cierto, me informan que acaba de llegar.

Mi sorpresa fue que el abogado que representaba a ese desgraciado había sido colega mío de la facultad.

—¡No jodas! ¿Matt? ¿Matt Philips? —preguntó de forma retórica—. ¡No me digas que representas a la otra parte!

—Hola Tim —le saludé con un buen apretón de manos—. ¿Qué tal estás?

—Bien tío, ha pasado mucho tiempo.

—Represento a la Srta. Santos, sí, aunque ya sabes que el fiscal está por medio al ser una denuncia por agresión.

—Todavía no he hablado con mi cliente. Por lo que sé, su primer abogado ha renunciado a la defensa y eso no pinta bien.

—Cuando hables con él llámame… necesito hablar contigo. La agredida es más que una representada, es mi amiga. El asunto es feo y entenderé tu punto de vista como abogado defensor, aunque…

—Descuida. Te llamaré.

Tim se dirigió al inspector para solicitar hablar con el que yo consideraba a todos los efectos agresor de Laura. No me gustaba especialmente que fuera un conocido el que lo representara, eso siempre trae malos rollos, no obstante Tim no parecía muy esperanzado con el caso.

Me marché con la impotencia de no haber podido verle cara a cara. No sabía qué le explicaría a Tim, pero estaba seguro de que le contaría cualquier milonga para intentar convencerlo y como abogado debía defenderlo sin importarle su opinión.

Pedí a Laura que me diera los teléfonos de algunos de sus compañeros ya que quería entrevistarlos, investigar más sobre el comportamiento de Álex… Estaba completamente seguro de que habían ocurrido muchas más cosas y se callaban. Seguramente Laura no era la única que había sufrido acoso por parte de ese tipo.

Tenía claro que ella no quería hacerle daño y también que le tenía miedo pues le conocía perfectamente y ahora sabía muy bien de lo que era capaz. La entendía, sin embargo, debíamos llegar al fondo de la cuestión, aunque fuera doloroso.

Hablé también con el fiscal: a falta de profundizar más en las declaraciones de las partes, iba a solicitar una pena por lesiones leves, aunque dudaba que entrara en prisión. Era fácil que lo dejaran en libertad condicional bajo vigilancia, o ni siquiera eso… una multa y poco más. Iba a depender un poco del juez encargado del tema y de la declaración del propio Álex. Si era mínimamente inteligente haría un trato, es lo que le convenía si no quería salir escaldado en un juicio.

Comuniqué a Josh que veía el tema «crudo». No creía que fuera a pisar la cárcel. Ese hombre parecía tener buena imagen en su empresa, sin ningún historial delictivo y Laura era la amante. Era fácil imaginar por donde iban a enfocar la defensa: dejando a Laura como una loca enamorada de un hombre casado, una enajenada mental que no aceptaba que se había roto la relación. Ya había visto usar esa estrategia otras veces.

Teníamos a nuestro favor las grabaciones de las cámaras que, estaba seguro, iban a mantenerlo lejos de ella.




Capítulo 31. Laura. Atrapada en el miedo.




Estaba aterrorizada… Cada vez que cerraba los ojos veía a Álex golpeándome con esa cara llena de rabia, de odio. Nunca imaginé que me haría algo así. Era controlador, aunque no lo tenía por maltratador.

Josh estaba cuidando de mí… y mucho. Me preparó un baño para intentar que me relajara, pero estuve todo el rato llorando en la bañera.

Era todo tan reciente y había ocurrido todo tan rápido… Me contaron que Álex fue detenido en el aeropuerto. Tenía mucho miedo de lo que pudiera pasarme.

Me llamaron varias compañeras que se ofrecieron a declarar a mi favor en caso de necesidad, aunque preferiría no involucrar a nadie a ser posible.

Aún no sabía cómo le había ido a Matt la cita en comisaría, pero Josh sí había hablado con él y seguro que no quería decirme nada para no preocuparme.

Dijo que pagaría por ello, sin embargo, seguía sintiéndome muy agitada y nerviosa e intuía que no lo iban a retener mucho.

—Laura ¿Cómo te sientes? —preguntó Josh mientras me acariciaba el rostro con delicadeza…

—Me duele todo el cuerpo.

—Todo irá bien, Kitty.

Josh me besó en la frente. Se me escapó una lágrima y me abrazó.

—No tienes nada que temer, lo han detenido.

—Lo sé, pero ahora viene lo peor —solté—. Tengo mucho miedo de su reacción y de su entorno. Tiene muchos amigos, Josh.

—Tú también los tienes. No estás sola y no voy a permitir que se acerque a ti.

Seguía abrazada a él cuando nos interrumpió una llamada al móvil de Josh. Era Matt…

—¿Hay noticias? ¿Le van a dejar salir? —pregunté preocupada.

—No tiene mucha información todavía. Me ha dicho que esta tarde sobre las seis pasará una detective a hablar contigo.

—¿Otra vez?

No me sentía preparada para hablar de ello de nuevo.

—Sí —respondió Josh—. Es rutina, no te preocupes.

La situación me ponía muy nerviosa, no podía evitarlo.

Josh me llevó de nuevo a la cama.

—Tienes que descansar… después te traeré algo para comer.

Le hice caso y cerré los ojos. De nuevo me vino a la cabeza toda la película. Me había tomado un tranquilizante, pero no funcionó, no conseguía relajarme ni dormir.

De vez en cuando notaba cómo Josh pululaba por la habitación para comprobar si realmente estaba dormida. Hice ver que sí, pero sólo para que estuviera tranquilo. Tampoco tenía ganas de hablar.

Pensé también en mis padres, que no sabían nada de todo lo ocurrido y por mí no lo sabrían nunca… ¿Cómo explicarles que me habían agredido? ¿Qué se trataba de un ex amante casado y con un hijo? Me dio mucha vergüenza y me sentí culpable. No sabía si sería capaz de ocultarlo, además, quizá llegara a sus oídos por otros medios… Yo sólo quería olvidarlo todo cuanto antes.

Miré el reloj y apenas faltaba media hora para las seis. Me levanté, me tomé otra pastilla en un intento vano de relajarme y esperé paciente a que llegara la policía. Me calmó saber que era una mujer.

Sonó el timbre de la puerta, eran ellos. Josh los hizo pasar y los acomodó en el salón.

—Pasen, por favor —dijo Josh—, siéntense. ¿Quieren un café?

—No, gracias Sr. Hamilton —interrumpió la detective Ramírez—. No se preocupe Srta. Santos, será rápido —se dirigió a mí con extrema deferencia.

La inspectora Ramírez era hispana lo cual me hacía sentir algo más cómoda. Era joven, unos treinta y pocos…

—Laura ¿me permites que te llame así? —preguntó.

—Por supuesto, lo prefiero.

—Bien. Quiero que sepas que nuestra visita es rutinaria; no es nada contra ti, es sólo que necesitamos hacerte unas preguntas. Si en algún momento te sientes incomoda nos lo dices.

—Así lo haré, gracias.

—Tengan en cuenta que no está bien —intercedió Josh.

—No pasa nada —puntualicé.

—Laura ¿te había pegado con anterioridad? —preguntó Ramírez.

—Nunca.

—¿Cuántos años duró vuestra relación?

—Cinco.

—¿Rompiste tú? Si es así ¿hubo algún motivo en particular?

Me quedé pensativa unos segundos antes de responder…

—Como ya dije ayer, sí, rompí yo. Y decidí hacerlo porque no quería dejar a su mujer como me prometió cientos de veces y yo no quería seguir con ese tipo de relación.

—El Sr. Prats, Álex, dice que fue él el que la dejó y que Ud. no ha parado de acosarle desde entonces.

—¡Eso es una puta mentira! —interrumpió Josh muy irritado.

—Cálmese Sr. Hamilton —intercedió el inspector que acompañaba a de Ramírez—. Estamos contrastando la versión del detenido simplemente.

—Josh, tranquilo. No es cierto. Como dice el Sr. Hamilton es una «puta mentira». Es él el que lleva acosándome durante semanas desde que decidí abandonarle y tengo cientos de mensajes que así lo atestiguan.

Recordé que algunos de ellos los había borrado, pero al menos los del correo electrónico los podía recuperar de la papelera.

—Como te he dicho Laura, son preguntas rutinarias. Ya tenemos en nuestro poder las grabaciones de las cámaras de seguridad y puedes estar tranquila. Sólo hacemos nuestro trabajo… A mi da igual quien dejó a quien, las imágenes hablan por sí solas.

—Estoy aterrada inspectora Ramírez —confesé—. No puedo dormir, las pastillas apenas me hacen efecto. Tengo muchísimo miedo… sé que va a ir a por mí, lo presiento.

—Eso no ocurrirá —dijo Josh—: no pienso dejarte sola ni un segundo.

—Sr. Hamilton —intervino Ramírez—, no se preocupe. Tenemos ya la orden de alejamiento.

—No hará caso de ella, estoy segura —solté convencida—. Le conozco muy bien y no se dará por vencido tan fácilmente.

—Si quebranta la orden irá directo a prisión —sentenció Ramírez.

—¿Qué va a pasar con él? —pregunté— ¿Va a ir a la cárcel?

—Es difícil —respondió— pues al ser su primer delito saldrá bajo fianza hasta el momento de la vista. No creo que vaya a prisión, honestamente.

—Tiene que mantenerlo alejado de mí —contesté asustada—, ahora sé que es capaz de cualquier cosa.

—Laura —dijo el compañero de la inspectora—, envíanos las conversaciones y correos electrónicos, los necesitaremos.

—Así lo haré.

—No te molestamos más —Ramírez finalizó su intervención—. Estamos en contacto y, si recuerdas algún detalle que creas que puede ser importante, llámame. Cuídate…

—Gracias.

Los inspectores se fueron. Josh apretaba la mandíbula.

—No te hará ningún daño, de eso me encargo yo.

—No hagas locuras, Josh.

—Sólo quiero que descanses y estés bien, lo demás no me importa. Ese hijo de puta, de una manera u otra, pagará por lo que te ha hecho.

Josh dio media vuelta y se dirigió escaleras arriba. Le conocía de hacía poco, pero lo suficiente como para saber que iba al gimnasio a desfogarse.

Después de una hora subí a buscarle. Estaba tal y como imaginaba, dándole golpes al saco, lleno de furia.

—Estaré bien en unos días, Josh. No te agobies, sólo necesito algo de tiempo para superar esto.

—No quiero que vivas con el miedo en el cuerpo. Te aseguro que esto no quedará en nada, no se irá tan tranquilo.

—Sólo quiero olvidarlo todo y pasar página, por eso me mudé, para empezar una nueva vida lejos de mi pasado.

—Matt dice que ha aceptado su culpa y que habrá una especie de vista rápida donde el juez decidirá si hay juicio o no. Conoce a su abogado y se pondrán de acuerdo, han quedado mañana.

—Mientras no lo vea nunca más me parece bien. No quiero que se alargue, si no hay juicio tanto mejor.

—Saldrá bajo fianza hasta ese día y mientras no podrá salir del país.

Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo: Álex estaría en la misma ciudad que yo.

—No me siento segura.

—Yo te protegeré, Kitty.

—Mañana volveré a casa de Andy y Matt…

—No lo hagas, Laura… Quiero que te quedes aquí, hay mucha más seguridad. Quédate al menos hasta que pase todo esto y Álex se vaya de Estados Unidos.

—No quiero molestarte, Josh.

Josh me abrazó y tras unos segundos me miró con su profunda y sincera mirada azul, no hacía falta decir nada más…

Seguí acurrucada a él por largo rato pues era lo único que necesitaba: sentirme reconfortada entre sus brazos.




Capítulo 32. Josh. Sentimientos encontrados.




Matt me dijo que había hablado con el abogado de la parte contraria. Dadas las evidencias, Álex Prats había aceptado su culpa. Habría una vista rápida la semana siguiente y, al no tener antecedentes y no haber causado lesiones graves no entraría en prisión, tal y como imaginábamos. Laura debía estar presente, no obstante, no tenía por qué hablar con él.

Me jodía profundamente, me irritaba… Me molestaba que ese hijo de la gran puta se fuera como si tal cosa del país.

Posiblemente tan sólo le caería una multa y, eso sí, no podría acercársele a menos de cien metros. De hacerlo entraría en prisión. Tampoco iba a poder llamarla ni ponerse en contacto con ella por ningún medio. Más le valía, porque si lo hacía era capaz de matarlo.

Habían pasado unos días y parecía que Kitty estaba a gusto en casa. Le dije que no se fuera, que se quedara conmigo… Sentía la necesidad de tenerla a mi lado y ya no sólo para que se recuperara; el simple hecho de tenerla alejada de mí me entristecía. Tuve que pasar todo ese infierno para darme cuenta de una cosa: me estaba enamorando de Laura Santos… un sentimiento al que no estaba para nada acostumbrado.

Anne trajo algunas cosas para ella: un albornoz de su talla, zapatillas, algo de ropa nueva, enseres de belleza… en fin, cosas que no podría comprar yo mismo por falta de costumbre. Salí un momento aprovechando que Matt estaba en casa para adquirir un frasco de The Muse. Quise tener un detalle más personal con ella…

Conoció a Juanita y parecía que se llevaban bien. No es muy habladora, pero es buena mujer y se entienden, supongo que porque habla español y eso ayudaba a que se sintiera como en su propia casa. Juanita es muy maternal y me ayudaría a cuidarla.

Sólo quería verla animada y feliz, aunque en el fondo sabía que hasta que no pasara el asunto de la vista con el juez sería complicado. Laura tenía mucho miedo y lo entendía perfectamente. Su pómulo seguía inflamado y amoratado, y el derrame en su ojo atestiguaba el fuerte golpe que recibió. No se trataba de haberse caído por la calle: te ha agredido alguien superior a ti y, por desgracia, yo conocía muy bien esa sensación.

Andy pasó a verla, es un buen amigo. Le trajo unos chocolates que parecía ser eran sus favoritos y yo ni lo sabía: aún estaba aprendiendo cosas de Laura…

Por supuesto no intenté tener un encuentro íntimo con ella pues aún lloraba y tenía pesadillas ¡sólo hacía unos pocos días! La adoraba y necesitaba sentir su piel junto a la mía… pero en ese momento no hubiera sido sensible por mi parte. Simplemente me estiraba a su lado y la abrazaba; ella respiraba más relajada cuando lo hacía.

Llamé a un alto cargo de Euroamerican, tenía mis contactos y quise usarlos para obtener información. Me dijo que lo iban a despedir y que no volvería a trabajar con ellos. Obviamente, según su política de empresa, no podían aceptar a nadie acusado de agresión por mucho que no fuera a prisión. Él se declaraba culpable y por tanto aceptaba los hechos.

Poco me importaba si se quedaba sin trabajo ¡que le den por el culo! Me tranquilizó saber que en toda la empresa quedó retratado como un maltratador. Es como si en parte se hiciera justicia. Posiblemente el conocido karma estaba actuando.

Laura todavía no lo sabía, sin embargo, intuía que si se lo contaba se sentiría aún peor. Tenía que esperar el momento oportuno.

Tras el juicio me aseguraría de que éste individuo cogiera el primer avión rumbo a España y de que no volviera nunca más. Al menos no lo haría volando para Euroamerican y ya me encargaría de que ninguna otra compañía importante lo admitiera como piloto. Eso no iba a ocurrir, iba a mover todos los hilos necesarios e iba a hacer lo que hiciera falta, pero el tal Álex Prats era hombre muerto laboralmente hablando.

Recibí una llamada de Susan que atendí rápidamente:

—Hola Josh —dijo con la voz entrecortada.

—¿Cómo estás?

—Mi madre ha fallecido esta madrugada.

—Lo siento mucho, muchísimo… Sé lo unidas que estabais.

—Volveré en cuatro días y me incorporaré el lunes, después del entierro, si te parece bien. Tengo algo de papeleo por hacer, temas que solucionar aquí, ahora que mi madre falta…

—Tómate el tiempo que necesites, ya lo sabes Susan. Lo que precises.

—Echo de menos a mis hijas y a mi marido, tengo que volver cuánto antes.

—Como tú quieras. Cuenta conmigo para lo que necesites.

—Gracias Josh, sólo quería informarte.

—Cogería un avión ahora mismo para acudir al sepelio, pero me han surgido unos contratiempos en el plano personal que no puedo desatender —me excusé.

—No te preocupes, Josh. Te lo agradezco infinitamente.

Colgué. Me sentí mal por no poder acudir a despedir a la madre de mi más estrecha colaboradora después de John. Encargué a Anne que enviara la mejor corona de flores de nuestra parte y pensé en compensarla por estas semanas de carga extra de trabajo. Quería regalarles a ambas un viaje acompañadas de sus familias… Después de todo, a lo mejor no era tan capullo.

Laura se echó de nuevo… La oí sollozar y se me partió el corazón. Decidí acudir a su lado.

—Nena…

La rodeé con mis brazos y ella se acurrucó entre ellos.

—Lo siento, Josh.

—No tienes por qué disculparte… A mí sólo me afecta verte mal a ti.

—No sé si lo superaré…

—Yo te ayudaré.

—Primero lo de Helen, ahora esto… Parece que he pisado mierda.

—También estoy yo aquí… Algo de suerte has tenido —intenté bromear.

—Gracias por intentar hacerme reír —continuó—. Tienes razón, te he encontrado a ti, pero me gustaría estar en otra situación. Pronto será la cita en el juzgado y le veré. Honestamente, no sé si estoy preparada.

—No te agobies por eso, no es un juicio con jurado como se ve en las películas. Será rápido y no tienes ni que mirarle. Matt y yo estaremos contigo.

—No me dejes sola…

—Estaré siempre a tu lado. En tierra o a 35.000 pies de altura, no lo dudes ni por un segundo.

Laura se relajó y cerró los ojos, exhausta. Demasiadas emociones en poco tiempo. Ojalá hubiera podido borrarle de la mente todas esas imágenes que se le habían quedado grabadas, pero no podía y eso me hacía sentir impotente. Tan sólo quería intentar que se sintiera mejor.

Me estaban viniendo recuerdos a fogonazos en mi cabeza de cuando era crío, en casa de mi tía. El maltrato no sólo fue físico sino también psicológico. Lo sufríamos todos: el alcoholismo de mi tía estaba totalmente justificado. Lamentaba no haber podido sacar de allí a mis primos y no tenía ni idea de cómo serían sus vidas, ni tan siquiera las podía imaginar. Algunas veces había pensado en contactar con ellos, pero no me sentía preparado para revivir toda aquella pesadilla.

Cuando llegué a Nueva York tras huir, con sólo dieciséis años empecé a trabajar en un taller de motos. Martin, el jefe, me trató siempre como si fuera de la familia. Él era soltero y mayor, sin descendencia y, quizá por eso vio en mí al hijo que nunca tuvo. Me animó a seguir estudiando y corrió con muchos de los gastos de mi formación mientras me enseñaba mecánica. A los dos años murió repentinamente de un infarto y mi sorpresa fue cuando me notificaron que era su único heredero. No había mucho que heredar, de hecho, lo más valioso que recibí fue que se comportara como un padre conmigo. Decidió dejarme su negocio, un modesto apartamento y unos pocos miles de dólares que en ese momento fueron mi salvación. Gracias a él pude pagar la universidad.

El destino es caprichoso. Dios me quitó a mis padres en un trágico accidente y luego puso en mi camino al cabrón de mi tío para luego compensarme con Martin. Hubiera preferido que fuera de otra manera, aunque eso era lo que tenía predestinado, lo mismo que la fortuna quiso que Laura apareciera en mi vida de manera repentina y casual.

¿A dónde nos llevaría esto? No lo sabía aún. Lo único que tenía claro es que quería que estuviera conmigo.

¿Resistirá a mi lado? ¿Aguantará mis rarezas? Tendríamos que comprobarlo. Era difícil cambiar a mi edad, pero deseaba conservarla. Ahora mismo sólo veía a Laura formando parte de mi vida por tiempo indefinido… Tenía una extraña sensación de falta de oxígeno desde que la conocí: agobiante, por un lado, debido a la falta de costumbre, pero maravillosa por otro. Ni yo mismo me reconocía. Quizá era hora de empezar a vivir dejando atrás los fantasmas del pasado.




Capítulo 33. Laura. Intentando seguir.




Cinco días tras la agresión de Álex y se cumplía una semana de mi reencuentro con Josh. Tenía que intentar recomponerme y seguir, una vez más.

Llamaron al teléfono, era un número desconocido, aún en contra de mis principios descolgué.

—¿Dígame?

—¿Eres Laura Santos?

—Sí ¿con quién hablo?

—Soy Sandra, la mujer de Álex Prats.

Me quedé muda... paralizada.

—¡Eres una zorra de mierda! —Continuó— ¿Se puede saber por qué lo has denunciado? ¡Puta! ¿No tenías bastante con follártelo? ¿Ahora tienes que denunciarlo por falsa agresión? ¡No sabes el daño que le estás haciendo a mi hijo!

Yo seguía con el teléfono en la mano sin poder moverme y llorando sin parar. En ese mismo momento llegó Josh y al ver mi cara me arrebató el aparato.

—¿Quién cojones eres? —preguntó a gritos.

—¡La mujer de Álex Prats! ¡Esa puta le ha arruinado la vida! ¡Lo han despedido de Euroamerican!

—¡Señora Prats! ¡Deje de molestarla! ¿Qué le ha contado su marido? ¿Le ha contado que le ha amoratado la cara y los brazos? ¿Que tiene un derrame en el ojo? No vuelva a llamar o usted también será denunciada ¿me ha oído? ¿Le ha quedado claro?

Tras decir eso Josh colgó. Yo no podía parar de llorar…

—Nena… no hagas caso. Está herida ¡vete a saber qué le habrá contado su marido!

—¿Le han despedido?

—Sí y antes de que lo preguntes no ha sido cosa mía. Cuando llamé a Euroamerican para explicar lo que había ocurrido la decisión ya estaba tomada.

—¿Llamaste? ¡Debiste mantenerte al margen, Josh! ¿De qué va a vivir ahora? Y ¿su hijo? ¡Tampoco quiero esto!

—Simplemente quiero que se aleje de aquí cuanto más rápido mejor. La compañía lo ha decidido por política interna, que ya conoces muy bien.

—¡No me dejará marchar así como así y encima pensará que le he arruinado su futuro como piloto!

—¡Que se joda por maltratador! ¡No se merece ni el aire que respira y si por mí fuera estaría muerto!

Sí, todo había sido muy fuerte durante los últimos días y yo era la primera que lo notaba, pero la reacción de Josh frente a este asunto me tenía sorprendida. Cada vez estaba más segura que lo que me había sucedido le había despertado fantasmas del pasado.

—Fuiste un niño maltratado ¿verdad? —solté sin calibrar la repercusión de mis palabras.

Josh se vino abajo. Se quitó la camiseta y me dijo:

—¿Recuerdas esta cicatriz? No fue con la bici como te dije, te mentí —confesó—. Mi padre adoptivo me daba palizas de muerte, llegué a perder el conocimiento en más de una ocasión y en esta —indicó la fea señal— casi me mata. A los dieciséis años huí, me fui de casa y no los volví a ver. Cambié mi apellido por el de mi madre de soltera, rompí con todo.

—Por eso estás tan sensibilizado con lo que me ha pasado…

Le abracé… Ahora era él el que necesitaba consuelo.

—No suelo hablar de ello Laura. Me duele aún sólo recordarlo.

—Lo siento Josh —musité mientras le acariciaba la horrible marca causada por la paliza.

Permanecimos abrazados por largo rato y podía notar el tremendo nudo que se le hacía de la garganta al estómago. No pude evitar llorar al sentir su dolor contenido.

—Debería habértelo contado antes…

—No tenías por qué si no te apetecía. Es muy personal y yo soy casi una desconocida…

—No digas eso, Laura —interrumpió—. He sentido más contigo en las últimas semanas que con cualquier otra mujer en toda mi vida.

—Josh… yo siento lo mismo —besé sus labios suavemente—. Eres un hombre maravilloso, me lo has demostrado más que nadie...

—Me siento cómodo contigo. Es como si te conociera de toda la vida, siento que puedo confiártelo todo…

—Gracias por cuidarme tanto.

—No debes agradecérmelo, lo hice porque… te quiero. Me he enamorado loca y salvajemente de ti, Kitty.

Nuevamente me quedé en silencio sin saber qué decir…

—Yo también me estoy enamorando de ti, Josh.

Me envolvió de nuevo en sus cálidos brazos y nos besamos. Lentamente noté su cuerpo junto al mío y nos descubrimos nuevamente haciendo el amor… Ese acto tan maravilloso a la vez que íntimo que hace que te entregues a la persona amada sin condiciones, sin remedio y con locura… El amor puede ser el cielo o el infierno, es un todo al borde de la nada, es esa fuerza que nos hace sentir débiles y vulnerables pero que a su vez nos hace alcanzar lo imposible; es ese abismo donde pierdes por completo la razón, lo que agudiza todos tus sentidos menos el sentido común. Así es el amor y, yo empezaba a sentirlo por Josh de manera irremediable e impredecible…




Capítulo 34. Josh. La vista.




Tal y como prometió Matt el juicio iba a ser muy pronto ¡al día siguiente!

Laura debía acudir. Tan sólo habían pasado dos semanas de la agresión y yo no creía que fuera una buena idea que ella estuviera presente. Álex salió bajo fianza a los tres días de su detención y durante ese tiempo no había dado señales de vida.

Ambos abogados, defensor y acusación particular, transmitieron a la jueza que llevaba el caso los temores de Laura y acordaron que no estaría cerca de él durante la sesión; no era conveniente.

Álex aceptaba su culpa y no habría más vuelta de hoja, todo debería quedar aquí y sería algo rápido.

Laura estaba intranquila. Seguía recibiendo llamadas de ex compañeros que pretendían apoyarla en caso de un hipotético proceso judicial. Daba gusto ver la reacción de sus colegas, todos se habían volcado con ella.

También recibió una llamada de Euroamerican informándole de lo que ya sabíamos, que Álex no volvería a pilotar para ellos. Ella, sin embargo, lejos de alegrarse, sintió tristeza al oír la noticia.

No entendía cómo podía sentir pena alguna por ese capullo. Ojalá ardiera en el puñetero infierno. Esperaba no encontrármelo jamás… No sabía cómo podía reaccionar, aunque lo más probable es que le rompiera todos los dientes de un solo puñetazo ¡no merecía menos!

Laura parecía algo más animada esa tarde. Lo estaba digiriendo todo como podía: se nota que es una chica fuerte.

La oí conversar con su madre por teléfono diciéndole que todo iba estupendamente, obviando todo lo ocurrido. No soltó ni una palabra sobre el tema. Le temblaba un poco la voz en algún momento, pese a esto, se mantuvo firme y logró transmitir tranquilidad.

Incluso escuché que hablaban un poco de mí… «he conocido a un chico maravilloso» le decía mientras me miraba a los ojos.

Me ha sonado tan bien…

—¿Quieres salir a cenar esta noche? —pregunté—. ¿Te apetece que hagamos algo? Sólo si te sientes con ánimo y ganas…

—Tienes razón, ya va siendo hora de que salga de la madriguera. Me gustaría que me llevaras a la pizzería aquella, a la que me llevaste la última vez, quiero refugiarme allí contigo.

—Comparto el sentimiento. ¿Te parece si salimos en una hora?

—Sí. Estaré lista.

Laura tomó un baño relajante y se vistió. Todavía se le notaba la marca en la cara, pero era fácil de camuflar con maquillaje. Seguía estando bella aún con el halo de tristeza que la envolvía.

—Te quiero —dije besándola.

Nunca imaginé que me enamoraría de alguien tan rápido y de esa manera, incluso pensé que ni siquiera merecía ser digno de su amor. Hasta entonces nunca fui capaz de ello, pero ahora ya no podía vivir lejos de Laura.

Qué bien sonaba ese te quiero… y pensar que excepto a mi madre, nunca había verbalizado esas palabras con anterioridad, ni siquiera a Cindy: no me salían.

Tampoco había contado más que a mi psiquiatra lo de las palizas. Aun así, me he sentí mucho más tranquilo tras explicar esa parte tan oscura de mi pasado, aunque ahora también había abierto mi herida de nuevo, esa que no sabía si algún día acabaría de sanar.

No me gustaba parecer vulnerable y por eso nunca quise hablar de ello. Sin embargo, ese momento era el idóneo y ni siquiera lo calibré, salió sin más. Me sentía cómodo con ella, había conseguido más que nadie.

Tenía tanta ira acumulada que me hacía sentir aún más desgraciado si cabía. Así era yo antes de que Laura Santos apareciera de manera inesperada en mi vida y no pensaba dejarla escapar bajo ningún concepto.

Notaba que ella sentía lo mismo mientras me entregaba su cuerpo y su alma al hacer el amor. Por unos minutos formábamos un solo ser, fundidos el uno con el otro.

¡Cómo agradecí ese maldito café en mi traje! Sin él seguramente jamás nos habríamos conocido o no hubiera pasado de ser un pasajero más de aquel avión: el idiota e insoportable del 2C.

En ese momento no podía pensar más que en estar junto a ella y hacerla feliz. Me sentía bien, y a la vez aterrorizado por todos los sentimientos que en mi corazón herido se estaban agolpando.

No podía separarme, no podía prescindir de ella, formaba parte de mi mismo ser.

Salimos a cenar y Laura se mantuvo distendida y contenta, aunque ya la conocía lo suficiente como para saber que todavía le quedaban muchos días por delante para poder superar esa situación.

Cuando volvimos a casa ella se sentía cansada y se fue a dormir. Yo seguía con insomnio y aproveché para ir al piso de arriba y acabar su cuadro. Es cuando me siento así que me apetece dibujar: mi yo sale de mí para transformarse en arte.

Conseguí tras unas horas acabarlo y me sentía satisfecho de por fin haberlo terminado. Era mi musa, la persona que había agudizado mis instintos hasta ser tan perceptibles que su sola respiración me lo decía todo.

Bajé el caballete a la habitación para que lo viera al despertar y se llevara la gran sorpresa de contemplarlo al fin acabado.

Me dispuse a dormir. Eran más de las seis de la mañana, pero no me importaba: me sentía tan feliz. Aunque durmiera tan sólo dos horas, si era junto a ella, eran más que suficientes.

Cerré los ojos y seguía viendo el dolor de Laura el día de la agresión. Jamás podré olvidar la expresión de su cara. Seguía queriendo matar a ese malnacido. Me iba a costar mucho no tirarme a su cuello durante la vista.

Laura despertó a las ocho en punto…

—¡Dios Josh! ¡Lo has acabado!

—¿Te gusta?

—Me encanta… Es maravilloso.

Llevaba la felicidad escrita en la cara y se notaba que la había vuelto a sorprender, para bien.

—Lo acabé hace pocas horas —confesé.

—Es divino… Me tienes fascinada Sr. Hamilton ¡Quién me lo iba a decir si el día en que te conocí te odié hasta el tuétano!

—Yo un poco también, gatita, pero ahora eres muy especial para mí y ya no imagino mi vida sin ti.

—Josh… ¡eres maravilloso!

—Tengo mi lado oscuro, ya sabes…

—Me gusta todo de ti, hasta tu lado oscuro.

Laura sonrió y yo hice lo mismo mientras acariciaba su hombro dándole calor… Notaba que su piel se erizaba por el efecto de la emoción.

Tocaba levantarse, desayunar e irnos a los juzgados.

Su cara de felicidad se transformó automáticamente en preocupación al pensar lo que le venía encima y era totalmente comprensible.

Me tenía que mentalizar para controlarme y evitar arrancarle la cabeza a ese hijo de puta delante de todos los presentes cuando lo tuviera enfrente… Tenía que pensar que él ya lo había perdido todo o casi todo e intenté convencerme de que ese era suficiente castigo. Quería que desapareciera de su vida, que la olvidara por completo. Fue una relación muy larga la que tuvo con Álex Prats y esperaba que por lo menos llegara a amarme tanto como le amó a él… ¿Sería yo capaz de llenar ese vacío en su corazón? El tal Álex no la merecía, Laura era demasiado exquisita para un tío que se dedica a agredir a mujeres. ¡De sólo pensarlo me enervo!

Yo había sido muy cabrón con las chicas, lo reconozco, sin embargo, jamás se me hubiera pasado por la cabeza maltratar a ninguna. Mi problema es que era demasiado claro y no quería atarme sin estar enamorado. Ahora lo estaba y pensaba de manera totalmente distinta a como lo hacía apenas unos meses atrás. Aun así, no podía evitar tener miedo a cagarla, a hacerle daño, a que saliera mal… eran sentimientos encontrados…. ¿Y si mañana volvía a aparecer el imbécil que llevo dentro? Tenía terror de mí mismo. No quería defraudarla y tenía serias dudas sobre si volverían a aparecer mis rarezas, mis temores y mis locuras… Ella merecía lo mejor y creía que estaba en posición de ser su elegido; iba a hacer todo lo posible e imposible para que Laura no saliera corriendo de mi vida. Estaba seguro de que no iba a ser fácil dadas las circunstancias. Esa chica me hacía sentir cosas que jamás había experimentado: valía la pena arriesgarse y saltar al vacío.

Amo a Laura Santos.




Capítulo 35. Laura. A más de cien metros.




Desperté con Josh a mi lado… Había acabado el retrato: un desnudo artístico precioso que me dejó sin palabras una vez más ¡ese chico tiene muchas habilidades ocultas! Me lo pintaron como un ser casi despreciable, discípulo del mismísimo Belcebú, gilipollas y engreído. Y realmente el primer día sí me dio esa sensación. Mis sentimientos habían cambiado y empezaba a sentir algo muy fuerte por él. Claramente no podía fiarme de las primeras impresiones.

Desayunamos y mi preocupación iba en aumento por todo lo que se avecinaba: tenía que permanecer en la misma sala con Álex y me daba pavor. No quería verlo, ni siquiera quería notarlo cerca de mí. Sabía que no estaría sola, pero no podía enfrentarme a eso todavía… Tanto Josh como mis amigos hicieron lo imposible para que estuviera a gusto esos días sin embargo la procesión iba por dentro y necesitaba tiempo para curarme.

Josh me explicó lo de su maltrato y empecé a entender muchas cosas: su caparazón, sus miedos e incluso su extrema sensibilidad que, aunque se encargara de esconderla ante del resto de los mortales, no pudo negar ante mí. No tuvo que ser fácil para él: se crió en el peor de los entornos y, aunque la suerte ahora le era favorable, es algo con lo que deberá convivir de por vida. No iba a presionarle y era maravilloso que me abriera su corazón y me lo explicara. Era una manera de acercarme más a él, a su vida real. Es un chico fenomenal y estaba segura de que lo nuestro no era un capricho: quería estar a su altura y merecerle.

Salimos de casa. Gregory había pedido que nos recogieran tal y como ordenó Josh, a las nueve en punto.

Dentro del coche cogí la mano de Josh, no quería soltarla. Me di cuenta de que le estaba casi clavando las uñas de lo fuerte que la sostenía, pero él ni se quejó… aflojé… Eran los nervios. En el transcurso de los pocos minutos que estuvimos dentro del vehículo, la película de los hechos que ese día se iban a narrar en aquella sala no dejaban de pasar una y otra vez por mi cabeza y, pensé que quizá sería buena idea aceptar la terapia psicológica que me ofrecieron.

Llegamos al juzgado y en la puerta ya esperaban puntuales Matt y Andy para que entráramos todos juntos. No iba sola, llevaba a tres hombres a mi lado, aun así, me sentía insegura y vulnerable; no quería volverlo a ver, ni siquiera quería respirar el mismo aire que él ¡ojalá fuera la última vez que le viera!

—Nos ha tocado una jueza, me lo confirmaron hace unos días —dijo Matt— y esto es muy positivo. La magistrada Larsson tiene fama de tener mano dura con estos temas.

Yo no respondí. Estaba muda… Quería decir muchas cosas, aunque mi cerebro estaba paralizado y mis labios no reaccionaban.

—Laura, no estés preocupada —dijo Andy—, es una vista en la que simplemente se valorará si debe haber juicio o no. Si él acepta su culpa, como ya nos han avanzado y nosotros no ponemos pegas, todo se resolverá hoy.

—Está agobiada —interrumpió Josh—, es natural.

—Sí, la verdad es que estoy superada por todo ¡quiero que esto se acabe ya!

Josh me apretó de nuevo la mano con suavidad a la vez que con seguridad y eso me hizo sentir algo mejor.

Entramos en la sala en la que sólo estaba la secretaria del juzgado. Al momento entraron la jueza y dos segundos después Álex y su abogado. Noté su mirada clavada en mí, no obstante, yo no le miré. Josh sostuvo mi mano y le observó con desprecio… Vi su cara llena de odio y pude intuir que le estaba costando Dios y la madre contenerse.

La jueza hizo una introducción de los hechos repasando la agresión de cabo a rabo e indicando que Álex Prats se declaraba culpable de todos los hechos; indicó al abogado defensor si tenía algo que añadir.

—No. No hay nada que añadir Señoría.

—Por parte de la acusación particular, ¿algo que añadir? —preguntó Larsson.

Matt indicó a la jueza que no.

—Esto no es un juicio, letrados —indicó la magistrada—, es una vista para decidir si vamos a juicio o llegamos a un acuerdo. Dado que el Sr. Prat ha aceptado la autoría de los hechos y que la defensa está de acuerdo, abogo por no alargar más este tema: lo que hoy se acuerde en esta sala tiene la misma validez que una sentencia en firme.

Ambos abogados asintieron.

—Sr. Prat ¿quiere añadir algún matiz o comentario? —indicó Larsson.

—Quiero pedirle perdón a la Srta. Santos. Laura —siguió—, no quieres ni mirarme y lo entiendo. Lo que hice no tiene disculpa y nunca me perdonaré por ello. Lo siento, de corazón.

Yo escuchaba sin mirarle mientras seguía aferrada a la mano de Josh. No le contesté, pero pese a que intentaba permanecer impasible, involuntariamente derramé una lágrima.

—Srta. Santos ¿tiene Ud. algo que decir?

—No señoría —contestó Matt por mí.

—Dado que Ud. Sr. Prats no tiene antecedentes de ningún tipo, ha aceptado su culpabilidad y demostrado arrepentimiento, no voy a dictar prisión en este caso, aun así, no podrá acercarse a la Srta. Santos a menos de cien metros en cuando salga de esta sala. Si quebranta esta orden de alejamiento irá directamente a la cárcel. Deberá pagarle cincuenta mil dólares en concepto de indemnización por los daños causados. Asimismo, no podrá contactar con ella por ningún medio, incluyendo teléfono o correo electrónico. Siendo su pasaporte español, aunque tenga visado especial por trabajo deberá abandonar el país esta misma semana ¿está todo claro?

—Mi cliente está al corriente, señoría. Acepta todas las condiciones —confirmó su abogado—. De hecho, la cantidad a compensar a la otra parte ya está disponible para ser transferida. Queremos solucionar este tema cuánto antes y resarcir en la medida de lo posible a la Srta. Santos.

—Srta. Santos ¿tiene Ud. algo que añadir? —volvió a preguntar la jueza.

—No. Sólo quiero perderle de vista cuanto más rápido mejor —respondí sin mirarle siquiera de reojo—.

La jueza leyó varios artículos legales y dio un golpe seco con el clásico mazo, el martillo que me hacía justicia e intentaba mitigar mi pena, finalizando la sesión.

Nos disponíamos a salir y al pasar a escasos metros de distancia Álex se dirigió a mí:

—Lo siento Laura ¡de veras! ¡Yo no quería que esto ocurriera! ¡Perdóname!

—¡Si te acercas a ella te arranco la cabeza hijo de la gran puta! —gritó Josh.

—Cállate Álex —recomendó Tim, su abogado—, la vas a cagar y créeme, has salido muy bien parado. Si la Srta. Santos hubiera querido estaríamos en un juicio y ¡no tengo muy claro que eludieras la prisión! Y la jueza Larsson estaba hoy de muy buen humor ¡créeme!

Salimos de allí. Tenía muy mal cuerpo, necesitaba oxígeno… El mero hecho de estar en la misma sala con él me puso enferma.

—Sácame de aquí Josh, te lo ruego.

Despedimos a Andy y Matt y subimos al coche.

—¿Cómo estás Laura? Ya ha pasado todo —acarició mis cabellos.

—No ha hecho más que empezar, Josh… no me dejará así como así. Álex es listo y sabe muy bien que su única escapatoria hoy es aceptar lo que ha hecho y estoy segura de que no estoy a salvo.

—¡No digas eso! La Jueza ha sido muy clara: no puede acercarse a ti y yo tampoco se lo voy a permitir.

Me besó en la frente.

—¿Sabes? —Siguió— Se me está ocurriendo una gran idea que creo nos iría muy bien.

—¿Ah sí? ¿Qué es? Sólo quiero olvidar esta pesadilla…

—Sé exactamente lo que necesitas: una escapada para desconectar.

—Ya mismo empiezo otra vez a trabajar, Josh.

—Aún te quedan dos semanas y yo también necesito un respiro.

—La verdad es que me iría muy bien huir de todo…

—No se hable más. Haré unas llamadas y nos vamos cuanto antes, mejor mañana que pasado.

No tenía ni idea de que tramaba Josh, pero tenía razón: tantas emociones en tan poco tiempo eran para volverse loca y creo que él también necesitaba salir de allí.

En poco más de dos semanas debía estar incorporada en la nueva aerolínea y a pleno rendimiento. Necesitaba ese cambio de aires más que nunca y además sería una muy buena oportunidad para conocernos mejor.

La verdad es que nuestra relación iba a la velocidad de un cohete supersónico: nos habíamos conocido hacía poco más de dos meses y ya estábamos prácticamente viviendo juntos, de forma inesperada, pero era así. Le insinué que me mudaría a casa de mis amigos y me dijo que no, sin embargo, no sabía si para él esto era temporal por lo que me había ocurrido o por el contrario iba a ser definitivo. Era como ir en una noria a la velocidad de la luz; estábamos corriendo demasiado y podríamos darnos un tortazo y, eso me preocupaba.

Lo mejor era dejar que todo fluyera y ver a dónde nos llevaba… aun así, después de nuestras últimas vivencias quizá debiéramos quitar el pié del acelerador y bajar un poco el ritmo. Josh es un hombre que no está acostumbrado a compartir su espacio con nadie y yo entré en su vida como un elefante en una cacharrería… Su perfil era inestable, él mismo lo reconocía, aunque me dijera que nunca había sentido con nadie lo que sentía conmigo… y yo no estaba preparada para otra caída. Si esto salía mal entraría en una espiral negativa y no me iba a recuperar nunca.




Capítulo 36. Josh. Preparando una escapada más que romántica.




En poco más de tres horas había cerrado todos los detalles de nuestra escapada. Llevaba tiempo pensando en ir a Kauai, una de las islas de Hawái y, nunca encontraba el momento: pues ese momento había llegado.

Susan ya estaba de vuelta y como siempre me ayudó con todo: un simple correo electrónico y ella se ponía en marcha.

Me dirigí al despacho para verla pues desde que se fue a Florida únicamente habíamos hablado por teléfono. Laura se quedó en casa con Andy viendo unas películas y parecía que se había relajado un poco al asimilar la situación; Álex ya no debía ser un problema y se iría de Nueva York esa misma semana. Fin de la historia. Se acabó.

Nada más llegar, lo primero que hice fue acercarme a Susan y abrazarla mientras ella, emocionada, lloraba en silencio.

—Lo lamento muchísimo…

—Gracias Josh… tus flores eran las más bonitas.

—Ella lo merecía y tú también.

—Llegué ayer y hoy ya me he puesto manos a la obra, suerte que Anne nos ha ayudado estos días, es una gran compañera…

—A eso quería llegar yo —interrumpí—. Sois las dos tan maravillosas y tan buenas colegas que tengo una sorpresa para vosotras.

Llamé a Anne para que se uniera a la improvisada conversación…

—Dime Josh ¿qué necesitas? —preguntó Anne.

—De un tiempo a esta parte habéis trabajado muchísimo y muy duro, más de lo habitual. He estado hablando con John y estamos de acuerdo en regalaros un viaje de una semana a Paris junto a vuestras familias. Sé que sois amigas inseparables y podéis ir juntas o por separado como más gustéis. Este viaje incluye maridos e hijos, si queréis claro está —dije con cierta ironía.

—Josh, es demasiado —respondió Susan.

—Es verdad, demasiado es quedarse muy corto —añadió Anne.

—Consideradlo un regalo por vuestra dedicación en la empresa. Ya me diréis la fecha que os vaya mejor ¡contad con ello chicas!

—¡No tengo palabras! —Anne saltaba de alegría— ¡Sois increíbles! ¡Los mejores jefes del mundo!

—Gracias Josh —intervino de nuevo Susan—. Después de todo lo que ha pasado me apetece más que nunca escaparme con mi marido y los niños y con Anne y su familia ¡por supuesto!

—Como queráis chicas. Bueno ¡a trabajar!

Les di un abrazo a cada una y ellas me correspondieron con un beso en la mejilla. No había duda de que éramos un muy buen equipo.

Miré los correos electrónicos y los papeles de encima de la mesa. Hacía ya unos días que trabajaba desde casa y sólo había acudido al despacho un par de veces y por un tiempo muy breve. John estaba en Las Vegas en una convención, no obstante, todo estaba al parecer bastante controlado.

Al poco rato el mensajero me trajo los billetes a Kauai. Salíamos el jueves, apenas dos días después y teníamos muchas cosas que hacer antes de partir. Esperaba que a Laura le hiciera tanta ilusión como a mí hacer este viaje e intuía que así sería.

Me dirigí hacia casa con el corazón a mil por hora: estaba deseando contarle de qué se trataba, pero pensé que sería mejor no decirle a dónde íbamos y que no supiera nada sobre nuestro destino final. Siempre fantaseé con el hecho de que alguien me llevara por sorpresa a algún lugar y como eso aún no había ocurrido quería ser yo el que la sorprendiera de ese modo.

Llegué a casa y Laura estaba charlando animadamente con Andy.

—¡Qué chicos! ¿Cómo fue la tarde? —Les pregunté— ¿Cómo está mi musa?

—Ya vi el dibujo —Andy se dirigió a mí guiñándome un ojo— ¡joder macho! Lo tenías bien escondido ¿desde cuándo tienes esa habilidad?

—Tiene muchos ases en la manga, Andy —intervino Laura sonriendo—. No sólo dibuja bien…

—Tampoco es para tanto —respondí—. ¡A ver si no voy a poder tener un secretillo!

—Bueno me marcho, que Matt debe estar a punto de llegar y le prometí una cena a la luz de las velas. Que tengáis buena noche.

—Nos vemos pronto, Andy —Laura le despidió dándole un beso de hermana en la mejilla.

—Sí, aunque no sé cuándo porque nos vamos de viaje el jueves —interrumpí—. Es una sorpresa, así que no diré nada más a menos que mi abogado esté presente.

—En cierto modo lo está —intervino Laura divertida—. ¿Dónde me llevas?

—Es top secret —contesté.

—¡Pasadlo bien! Estamos en contacto «parejita» —soltó Andy saliendo por la puerta.

Veía contenta a Laura. Dentro de lo delicado de la situación notaba en sus ojos que quería salir de todo esto y ser feliz. Es una chica muy fuerte y no parece de las que dejan de luchar a la primera. Eso me tranquilizaba.

—Así que… ¿no me vas a contar nada? —preguntó.

—No gatita, será una sorpresa hasta que lleguemos.

—Y ¿cómo sabes que me va a gustar?

—Lo presiento, Kitty…

—Y ¿cómo voy a saber qué meter en la maleta?

—Eso es lo mejor de todo: cogeremos una bolsa de mano con una muda y artículos de aseo y ya compraremos lo que nos haga falta.

—Qué romántico y qué enigmático… ¡Me encanta!

Nos dispusimos a cenar lo que Juanita nos había preparado y luego jugamos al billar un rato. Le había cambiado la cara, se notaba que había meditado lo que dijo la juez y se la veía más convencida de que iba a perder de vista a ese maldito cabrón.

Acaricié su rostro… Es tan bella mi musa…

—Eres preciosa Laura. Me tienes loco.

Me besó en los labios y me agarró del culo.

—Creo que es momento de que me demuestres una vez más que no sólo sabes dibujar, Saturn…

La llevé a la habitación y nos desnudamos. La luz de los altos rascacielos de la ciudad en la noche entraba por el enorme ventanal, aun así, nadie podía vernos. Su silueta era tentadora, tocar su cuerpo una bendición… Ella sí es una auténtica obra de arte.

Me tumbó en la cama y empezó a besarme el cuello, lo hacía de una manera irresistible, excitante… Nunca me habían amado con tanta intensidad, probablemente porque yo no sabía hasta entonces qué era hacer el amor, sólo sabía follar… En pocos segundos ella empezó a gemir lo que provocó que mi cuerpo entrara en fase máxima… Sus pechos estaban tersos, esperando acción y los lamí… Ella seguía gimiendo y poniéndome a mil… Se deshizo de mis besos, se fue directa a mi parte más sensible y se la introdujo en su boca; no sabía si podría aguantar mucho más e intenté zafarme de ella para poder acabar como quería, juntos llegando al éxtasis, pero no fue posible, Laura me hizo llegar a lo más alto...

Mientras me recuperaba de semejante placer fui acariciándole su sexo húmedo y caliente mientras ella seguía gimiendo. Presentí que en pocos segundos ella llegaría al clímax y frené; quería que ese gusto fuera eterno y demoré su final. Acaricié de nuevo su silueta que me buscaba en la oscuridad retorciéndose de placer y así permanecimos unos minutos… Le abrí las piernas y la devoré hasta que llegó al orgasmo gritando de puro gozo… Para entonces mi cuerpo ya se había recuperado lo justo para unas embestidas que aún la hicieron gritar un poco más…

Dormimos abrazados, en silencio. Esa fue la primera noche en que Laura no se tuvo que tomar algo para poder conciliar el sueño y, yo tampoco. Tan sólo necesitaba notar su calor a mi lado.

Amaneció en Nueva York. Juanita vino pronto y nos preparó el desayuno. Nunca pregunta y jamás se inmiscuye, es discreta. Sin embargo, ella sabía que había algo especial porque desde que Laura estaba en casa todas las mañanas traía flores que adornaban la entrada del loft. Supuse que ella nunca imaginó que yo me llegaría a enamorar y también estaba contenta por ello. Creo que, en el fondo, aunque tiene siete hijos, se siente responsable de mí.

Nos íbamos al día siguiente y
Kitty me pidió que le recomendara un centro de belleza por la zona, quería hacerse varios tratamientos, ¡como si le hiciera falta! Aun así, le indiqué uno que está cerca de casa, muy exclusivo. Quedé en recogerla después de tres horas y me fui a casa solo.

Cindy volvió a ponerse en contacto conmigo, esta vez mediante una red social a través de un mensaje privado. Me envió una foto que pretendía ser erótica, resultándome dramática y que eliminé de inmediato de mi bandeja de entrada: lo suyo empezaba a ser lamentable y patético a partes iguales.

El final era el final y ésta historia nunca debió empezar. En parte fue culpa mía pues no fui del todo sincero y me acomodé en una relación en la que el único beneficio que obtenía era tener a un cliente muy contento. Al principio tuvo su gracia sí, sin embargo, después se convirtió en una agobiante pesadilla.

Miré mis solicitudes de amistad en la misma famosa red social ¡tenía más de treinta y curiosamente todas de chicas! Las omití. Desde que la empresa cotizaba en bolsa se había abierto la veda de caza al «soltero de oro». Me avergonzaba ser objeto de esa cacería y más teniendo a mi chica al lado. Quizá debiéramos acudir juntos a la ceremonia de los premios anuales de la Cámara de Comercio, que iba a tener lugar en menos de dos semanas, en la que yo estaba nominado a «empresario del año». Estaría bien dejar caer que tenía pareja pues iban a concurrir muchos medios de comunicación tanto estadounidenses como de otros países que se harían eco de la noticia.

Me entusiasmaba que Laura no supiera nuestro destino. Teníamos que hacer una parada en Los Ángeles, escala que aprovecharíamos para hacer noche, cenar en algún restaurante especial e ir de compras por Rodeo Drive.







Capítulo 37. Laura. Avanzando.




Necesitaba relax y Josh me recomendó un SPA urbano de Manhattan: masaje, peeling, mechas, pedicura… esas cosas que a las chicas nos agrada y nos hace sentir mejor. Esa misma mañana recibí en mi cuenta el dinero de la indemnización de Álex; lo ingresó su abogado en efectivo. No pudo ser más rápido. No quería su dinero, sólo quería que se largara y sabía que no tardaría en hacerlo ¡era lo único que podía calmarme!

Mientras esperaba mi turno sonó el móvil, medité unos instantes sobre si debía o no coger la llamada, pero vi que era Isabel, mi ex compañera de Euroamerican.

—Hola Isabel, supongo que me llamas porque te has enterado de lo ocurrido. Yo no quería llegar a tanto…

—Hola Laura. Sólo quiero saber si estás bien.

—Sí. Más tranquila sabiendo que no se me puede acercar, aunque sigo vigilando mis espaldas.

—En nombre de la compañía te pido disculpas.

—Euroamerican no tiene la culpa de nada, Isabel.

—En parte sí. Álex acumulaba varias quejas de otras compañeras.

—¿Perdón? —pregunté alucinada.

—Las primeras no eran quejas serias o no se sostenían y por eso no fueron investigadas, más bien eran comentarios sobre su comportamiento. Lo peor de todo es que hace unas semanas nos llegó una por acoso sexual y eso es muy serio. Entre la denuncia interna y tu caso la empresa lo ha tenido claro: despido inmediato. Ya conoces la postura de la compañía en este tipo de situaciones. Quería que estuvieras tranquila.

—Tengo que ser sincera: tuvimos una relación de casi cinco años, en mi caso no fue acoso.

—Lo sé y admiro tu franqueza, aunque si decides romper y te vigila, agobia o agrede se trata de un delito del cual nuestra compañía no será cómplice. Estate tranquila. Ha aceptado el acuerdo a regañadientes pues sabe que no tenía otra alternativa.

—Nunca debió ocurrir —me lamenté.

—No te sientas culpable, porque no lo eres.

—Gracias Isabel.

—¿Hay alguna posibilidad de que vuelvas a trabajar con nosotros? ¿Podemos hacer algo para recuperarte?

—No Isabel. Te lo agradezco, pero no. Necesito pasar página, cambiar de aires y empezar de cero en otro lugar. Ya no es sólo por Álex, también están los compañeros… lo de Helen. Necesito este cambio.

—Que tengas suerte Laura. Ya sabes que aquí siempre serás bienvenida.

—Lo sé y lo valoro mucho. Te deseo suerte también, Isabel. Un beso.

Nos despedimos y aunque me sentía fatal por la dimensión que había alcanzado este suceso supe que era lo mejor. Euroamerican no podía tener un agresor en su plantilla y menos siendo el responsable de casi cuatrocientas vidas a bordo. Estaba claro que Álex era inestable y necesitaba ayuda, pero para mí era ya el pasado y no podía ni quería volver a verle, aunque no sentía odio pese a como me había tratado. En el fondo me producía una pena infinita y no sólo por él, también por su familia.

Si hubiera querido podría haberlo metido en prisión, no obstante, tenía suficiente con tenerlo fuera de mi vida y olvidar que un día le conocí y le amé más de lo que se merecía. Nunca debió ocurrir, pero pasó y acabó de la peor manera que podía imaginar.

Llegó un mensaje de mi insoportable y soporífera prima al móvil: quería volver a quedar y no tardé en contestar excusándome de que no podía por temas de trabajo. No quise tener que volver a pasar por ese «angustioso» trago una vez más. Prefería dormir desnuda en una cueva llena de murciélagos hambrientos de mi sangre antes que verme de nuevo con Kathy y sus insufribles amigas. Sabía que era cuestión de tiempo que supiera de mi relación con Josh, pero me daba absolutamente lo mismo ¿desde cuándo me importaba su opinión? Yo no tenía por qué darle explicaciones.

Quería centrarme en nuestra semanita sorpresa. ¿Qué habrá preparado este hombre? Me tenía en ascuas, aunque sinceramente, el lugar donde me llevara carecía de importancia, lo único que quería era estar con él y cambiar de aires por unos días.

Estaba gratamente sorprendida por cómo me trataba y cada día daba gracias a esa inesperada turbulencia a 35.000 pies.

Ya había enviado todos los documentos necesarios para entrar en AmStar Airlines, quedaban apenas dos semanas y me apetecía muchísimo trabajar con ellos, no obstante, no podía evitar pensar que allí sería «la nueva» y que no conocería a nadie. Aun así, era la mejor decisión que podía tomar. Me sentía intrigada por cuál iba a ser mi destino o destinos pues igual no tendría una ruta fija… aunque es verdad que me dijeron que entraría en un puesto similar al que tenía en Euroamerican. No me dan miedo los cambios y seguro que me adaptaría. Primero tenía que completar la dichosa formación interna y luego a volar de nuevo. ¡No veía el momento!

Salí del Spa y Josh me esperaba paciente en la puerta. Llevaba puestos unos simples tejanos desgastados y una camiseta negra, calzado deportivo y unas gafas de sol tipo policía. Hacía un par de días que no se afeitaba y estaba muy atractivo, más si cabe. Es un hombre tremendamente guapo... Sonrió al verme, como cuando un niño pequeño es tentado con una piruleta en la puerta del colegio. Seguro que al igual que ese infante imaginario estaba planeando algo «travieso»…

—¡Guau gatita! ¡Estás muy guapa! Nunca pensé que saldrías mejor de lo que entrabas, eso parecía imposible.

—Gracias guapo. Tú también estás irresistible Saturn…

Le besé efusivamente y con el corazón a mil con el simple roce de sus labios en los míos.

—¿Comemos? —preguntó.

—¿En casa? ¿Fuera?

—Como tú quieras, Kitty.

—Oí decir a Juanita que prepararía un rissoto y un asado y no he dejado de pensar en ello en toda la mañana… Olía muy bien lo que tenía entre fogones.

—Perfecto. Comeremos lo que ha preparado Juanita y lo regaremos con un buen vino, pero ¡hoy no podemos ir a dormir muy tarde que mañana salimos pronto!

En dormir estaba yo pensando… Seguía abrazada a él mientras conversábamos, no quería que el momento acabara. Me sentía tan protegida entre sus brazos…

—Gracias Josh… me siento afortunada.

—El que tiene suerte soy yo: tengo a la chica más bonita del universo conmigo.

Me besó de nuevo y todas y cada una de mis células cayeron rendidas ante él. Era imposible no hacerlo.

Con él a mi lado era capaz de seguir adelante, incluso me estaba planteando acudir por Navidad a Girona a ver a mis padres y presentárselo, aunque quizá era algo prematuro. Hacía poco que nos conocíamos, pero era de calle la relación más sincera y honesta que había tenido en mi vida.

Álex fue importante para mí: me enamoré como una colegiala. La primera vez que lo vi tenía veintiséis años y acababa de dejarlo con mi «novio de toda la vida». Era uno de mis primeros vuelos con Euroamerican y yo trabajaba en clase turista. Ya en la reunión previa me fijé en su atractivo y magnetismo, era un hombre muy seguro de sí mismo y lo transmitía, sin embargo, él no reparó en mí, «la nueva». Recuerdo ese vuelo, un Barcelona-Ámsterdam que salió de El Prat a la hora prevista. Ya cuando despegábamos el propio Álex desde la cabina y por megafonía avisó de que sería un vuelo movido debido a las turbulencias. Nadie pareció extrañado ni entre el pasaje ni entre los compañeros pues era un día más en un vuelo más agitado de lo habitual. Tras una hora y media de vuelo nos adentramos en una zona de alta inestabilidad atmosférica y de repente el avión se desplomó varios metros. A partir de ahí empecé a notar cómo caíamos en picado.

Rogamos a todos los pasajeros que se mantuvieran en sus asientos con los cinturones abrochados y los tripulantes hicimos lo mismo. Intentamos transmitir calma, pero ni yo misma me lo creía; desde mi asiento observé cómo algunos objetos volaban por los aires… teléfonos móviles, tabletas, ordenadores, chaquetas... Nos balanceábamos hacia atrás y hacia arriba y sólo el cinturón nos sujetaba. Era como ir en una montaña rusa cayendo a mil por hora. Vivimos momentos dramáticos: gente que lloraba y gritaba y alguna compañera también se puso blanca como la cera.

Tuvimos una tregua y Álex consiguió recuperar el control de la aeronave, pero fue momentáneo ya que cuando parecía que todo había pasado regresaron las bruscas sacudidas. Apenas habían pasado unos minutos.

De nuevo todo saltó por los aires y el pasaje comenzó a gritar, el avión volvió a descontrolarse mientras nos sujetábamos como podíamos. Había varios bebés a bordo y tuve miedo de que escaparan de los brazos de sus madres.

Fue poco rato, pero me parecieron horas y Álex volvió a controlar y estabilizar el avión, aunque la gente no dejaba de pedir auxilio.

Las turbulencias continuaron, ya más leves y, todo indicaba que la pesadilla vivida a bordo había acabado. A los seis minutos tomamos tierra en el aeropuerto de Schiphol. Toda la cabina estaba hecha unos zorros; parecía que se había producido un tsunami dentro del avión.

Se registraron varios mareos, fuertes golpes y ataques de ansiedad y no sólo entre el pasaje, de hecho, los servicios sanitarios tuvieron que atender a más de un pasajero y a algún que otro compañero. Yo misma me quedé aferrada a mi asiento llorando en silencio tras la salida del pasaje, estaba en shock. Tras unos instantes me abracé a Helen llorando y se acercó Álex que nos explicó lo que había ocurrido: «hemos cogido un hueco de vacío de aire y el aparato ha caído 3.000 pies. Es la primera vez que me pasa en todos mis años de profesión» —explicó—. Él también sudaba como si hubiera estado practicando lucha greco-romana en medio del desierto. Le abracé y le di las gracias.

Esa misma noche me invitó a cenar por primera vez y me fui enamorando de él como una adolescente. Me impresionó, me impactó su manera de gestionar la situación, era mi héroe y caí rendida a sus pies.

No supe que estaba casado hasta mucho después y para entonces ya era tarde. Sus mentiras se repitieron durante cinco años: «mi mujer es inestable»; «el niño es pequeño»; «no la amo»; «la voy a dejar»; «dame tiempo»; «sólo te quiero a ti»… palabras vacías y promesas incumplidas. Fui muy ignorante.

Álex ya era historia. No me entraba en la cabeza que fuera capaz de agredirme, no lo entendía… Le tenía por caradura, mentiroso y cretino, pero no por maltratador.

Tenía a mis amigos y a Josh a mi lado. No se me acercará más, me repetía. Por fin lo iba a perder de vista y ya sólo sería un sueño. Quería olvidar hasta su nombre.

Todo se había arreglado con un «destierro» y cincuenta mil dólares… Me daba mucha pena que lo nuestro acabara de esa forma tan triste para ambos. Ni siquiera al final podría guardar un buen recuerdo de él. Sólo quería seguir mi camino e intentar ser feliz con Josh a mi lado.

En mi horizonte avistaba un futuro, el devenir de nuevos acontecimientos y nuevas razones para estar llena de alegría. Deseaba con todas mis fuerzas poder borrar parte de las últimas semanas, esas vivencias que, como una noria que no deja de rodar, no dejaban de pasar por mi mente a toda velocidad.

Sólo conseguiría olvidarlo con Josh a mi lado, de eso estaba segura. Junto a Andy y Matt, él había conseguido que en algunos momentos dejara de pensar en mis desgracias y tuviera ilusión por seguir adelante.

Nos íbamos de viaje al día siguiente y estaba deseando compartir con él esos momentos. ¿Qué me tendría preparado? Ya tenía una idea más que general de cómo era Josh y sabía que no me iba a defraudar.




Capítulo 38. Laura y Josh. Rumbo a lo desconocido.




La noche anterior dejé preparada una bolsa con los artículos que Josh me había indicado.

Era pronto, sobre las seis y media, cuando me despertó con un suave beso en los labios…

—Despierta gatita, debemos ir al aeropuerto.

—¡Vamos! Estoy deseando subirme a ese avión contigo, Saturn.

Salimos a toda prisa en un coche que Gregory se había encargado de reservar.

Josh ya tenía las tarjetas de embarque y yo no tenía ni la más remota idea de a dónde íbamos. Eso me encantaba, aunque fuera a Marte, iría con él sin dudar.

Llegamos al embarque y en el rótulo luminoso vi que ponía: destino Los Ángeles.

—No es nuestro destino final —se apresuró a decir Josh con una sonrisa.

—Me tienes muy intrigada, «2C»

Embarcamos, cómo no, en primera clase. Sabía muy bien el trato que allí nos darían, no en vano llevaba muchos años dando ese servicio, aunque esta vez lo disfrutaría como una pasajera más y junto a un hombre maravilloso.

—¿Estás cómoda?

—Ya lo creo. Normalmente veo los toros desde la barrera, no suelo volar en primera.

—Pues te va a encantar. Sirven un Champagne muy bueno… aunque a veces te manchan de café y eso —se reía como un niño.

Bendito café pensé.

—Pero no te has puesto tu mega traje… Hoy no hay peligro —sonreí.

Josh iba vestido informal y casi que así me gustaba más, le hacía parecer menos serio y encorsetado y le daba ese aire aniñado que aún conservaba pese a tener treinta y cuatro años. Cada vez que le miraba me gustaba más.

Efectivamente nos sirvieron una copa de espumoso y brindamos. Quizá no fuera la hora más adecuada, aun así, nos apeteció chocar nuestras copas como para desearnos lo mejor en este viaje que empezaba y que tanta ilusión nos hacía. Josh estaba pletórico y yo empezaba a borrar de mi mente todo lo que deseaba olvidar.

Durante el vuelo fantaseé sobre cuál sería nuestro destino; el aeropuerto de Los Ángeles conecta prácticamente con todo el mundo así que era inútil hacer una hipótesis concluyente de a dónde íbamos y no tuve otra opción que quedarme con la duda pues Josh ¡no soltaba prenda!

Llegamos a Los Ángeles tras casi seis horas de viaje y tres horas a favor y, ante mi sorpresa, no hicimos conexión con ningún otro vuelo.

—Pasaremos la noche aquí y mañana a mediodía nos vamos ¿conoces la ciudad?

—Mi madre es de aquí, aunque la verdad es que he estado poco. No me queda familia y desde pequeña que no vengo.

—Pues te haré una pequeña visita, preciosa.

Josh me llevó a un elegante hotel y nos instalamos, pero ¡si yo no tenía nada que ponerme!

—¡Ahora tendré que estar con esta ropa todo el día Josh!

—¿Tú crees que dejaría este cabo suelto sin atar? —reía sin parar.

Cogió mi mano y salimos de nuevo a la calle.

—Aquí viene la primera sorpresa —dijo.

Me llevó de compras a la lujosa zona de Rodeo Drive donde se encuentran las boutiques más exclusivas. Yo alucinaba, me sentía como en la película Pretty Woman pero sin transacciones monetarias de por medio por usar mi cuerpo.

—Es excesivo… —dije.

—Ni hablar. Este es mi primer regalo y no acepto un no por respuesta.

No quiero ni pensar en el dinero que se gastó ese día. Me llevé varios conjuntos informales, otros más elegantes, zapatos de tacón y también planos, ropa interior… Sólo seguía sus órdenes. Él tampoco se quedó corto y renovó parte de su armario para la ocasión. Pasamos gran parte de la tarde comprando como si el dinero no importara y eso era nuevo para mí, ya que siempre tenía que hacer equilibrios con mis finanzas. Decidí dejarme llevar… al fin y al cabo ya había recibido la indemnización, aunque no me gustara nada la procedencia de ese dinero.

—Esta noche cenaremos en un restaurante francés que me encanta, pero debes ponerte el vestido negro que has comprado.

—Claro… voy a ir preparándome.

—Esperaré paciente, Kitty…

Me arreglé a la velocidad de la luz. El traje al que se refería era negro, largo, de finos tirantes y muy escotado, con una abertura que recorría la pierna. Era un vestido tremendamente sexy y atrevido que, de ir sola, a lo mejor no hubiera comprado, ya que seguramente, de no estar con él no tendría oportunidad de ponerme. Deseaba que llegara el momento en que me lo arrancara...

Josh ya había bajado y me esperaba en el bar.

Hice todo el trayecto en el ascensor mirándome en el espejo e intentando asimilar que esa era yo, pues no solía ponerme vestidos de grandes diseñadores. Me vi… ¡fantástica!

En el bar Josh destacaba entre todos los presentes. Sólo hacía falta fijarse un poco para darse cuenta de que llevaba un traje carísimo que además le quedaba como un guante. Luego me explicó que suele encargar sus trajes en esa tienda… ¡ya decía yo que eso sólo podía ser a medida!

Me miró y se humedeció los labios poniéndome a cien con ese gesto. Es un hombre tan sexi y transmite tanta seguridad y sensualidad… No entendía cómo seguía soltero, pero estaba claro que era porque él lo quería así.

Fuimos paseando hasta el restaurante que estaba a menos de dos manzanas de allí, cogidos por la cintura, como hacen las parejas ya experimentadas y consolidadas, aunque ese no era nuestro caso y pareciera que hacía años que nos conocíamos.

Entramos en el restaurante y el Maître, que me pareció que conocía a Josh de antemano por su forma de dirigirse a él, nos acompañó hasta una mesa escondida en un rincón, iluminada de forma tenue con la luz de la sala y con unas velas que hacía que todo el ambiente fuera perfecto.

Durante la cena miraba a Josh y daba gracias por haberlo encontrado en mi camino. Tenía una mirada tan bonita… Sus maravillosos ojos azules como zafiros me atravesaban por completo. Se me ocurrió devolverle la jugada que me hizo en el restaurante de Little Italy… acerqué mi silla peligrosamente hacia él hasta quedarme tan cerca que podía notar los latidos de su corazón que se iba acelerando por segundos. Seguro que intuyó lo que iba a ocurrir…

Le besé en el cuello, siempre mirando de reojo para confirmar que nadie nos observara, aunque nuestra mesa tan discretamente ubicada sí iba a ser cómplice de mis fechorías… Posé mi mano en su entrepierna y la introduje por dentro de sus pantalones, atravesando la fina barrera de su slip… Estaba muy excitado, cosa que me enloqueció… Su mano se abrió paso por la raja de mi vestido acariciándome el muslo mientras yo me deleitaba con su miembro… El camarero hizo el ademán de acercarse a la mesa con los platos en su mano, pero desapareció disimuladamente al contemplar la escena, lo cual agradecí enormemente. Estábamos a salvo para lo que no iba a dudar en hacer.

Seguí mordisqueándole mientras a la vez rozaba su miembro y le hacía sufrir…

—Me estás matando, Kitty… —susurró a mi oído.

—Te lo mereces Saturn… mereces morir lentamente de placer…

No pudo más y entre jadeos llegó al orgasmo.

—Eres muy mala, gatita… Tendré que castigarte —dijo con la voz quebrada.

—Me encantaría que lo hicieras…

Le besé de nuevo y le pasé unos pañuelos de papel del bolso mientras yo iba al lavabo a recomponerme un poco…

Acabamos con premura los postres y nos dirigimos directos al hotel donde Josh descorchó una botella y me sirvió una copa.

—Eres increíble, musa… eres tan bella.

Me retiró el cabello y me bajó delicadamente un tirante del vestido con la yema de sus dedos, luego besó mi hombro… Bajó el otro tirante y mi vestido cayó deslizándose por mi cuerpo, dejándome en ropa interior, mientras Josh me observaba con detalle. Disfrutaba con ello…

Él se quitó la camisa dejando a la vista su escultural figura… Cada vez tenía más ganas de sentirlo dentro de mí.

—Te mereces un castigo… ¿no crees? —susurró de nuevo.

Su voz sensual me atravesaba por completo…

—Castígame —le reté.

—Debería llevarte al límite y dejarte con las ganas…

—¡No harás tal cosa! Acaba lo que has empezado o lo haré yo solita…

Josh sonrió de forma pícara y me llevó a la cama donde besó cada centímetro de mi piel. Estábamos ambos arrodillados en la cama, uno frente al otro, acariciándonos con deseo… Finalmente me senté sobre él y le cabalgué hasta el final fundiéndonos de placer el uno con el otro.

Cada vez que lo hacíamos me sentía diferente y notaba esa unión que sólo dos amantes experimentados son capaces de sentir.

Sin embargo, esa noche Josh volvió a tener pesadillas, como casi cada día, aunque esta vez ocurrió algo diferente. Mientras soñaba pude oír claramente cómo la nombraba: Vivianne.  




Capítulo 39. Laura y Josh. Lo más parecido al paraíso.




En el aeropuerto ya en la puerta de embarque inevitablemente descubrí nuestro destino: Kauai. Era uno de los lugares que siempre había soñado visitar. Parecía que Josh con cada uno de sus movimientos adivinaba mis anhelos.

Durante el vuelo conseguí dormir un poco pues la noche anterior, entre el cambio horario y la pesadilla de Josh, apenas pude. No me quitaba de la cabeza a la misteriosa Vivianne.

Josh nunca me habló de nadie que se llamara así, aunque también es verdad que justo se estaba abriendo a mí y seguro que aún tenía muchas cosas que contarme… Estaba claro que esa persona, de una manera u otra, había sido importante para él, pero no sabía a ciencia cierta en qué modo. Tuve celos, no lo pude evitar. Un sentimiento que nunca había sufrido y que me hizo sentir pequeña.

Él parecía tan feliz esa mañana que no le quise preguntar. Si lo hacía corría un riesgo muy alto de hacerle sentir incómodo y yo no quería eso.

Después de seis horas de vuelo llegamos a Lihue, la capital de Kauai y nos recogió un coche que nos llevó directamente al Grand Hyatt Kauai Resort & Spa donde nos alojamos en una lujosa suite con jardín.

—Es precioso Josh ¿ya habías estado?

—Pues no… todavía no, esperaba a una ocasión especial.

—¿Y yo soy merecedora de tal honor? —pregunté acariciándole la espalda.

—Eres justo la persona que estaba esperando.

En ese momento Vivianne volvió a mi cabeza y casi se me escapa mencionarla. Soy medalla de oro en meter la pata, así que me callé.

—No perdamos más tiempo y vamos a la piscina —sugerí—seguro que nos podremos tomar algo en el bar que hay dentro del agua.

La temperatura suele ser la misma durante todo el año en esa isla, el problema son las lluvias, sin embargo, estaba totalmente despejado así que, no parecía que eso fuera a ocurrir.

Pasamos la tarde tomando el sol entre arrumacos y luego solicitamos poder cenar en nuestra suite ya que estábamos algo cansados.

El día siguiente nos fuimos al aeropuerto y realizamos un vuelo en avioneta para ver la parte de la maravillosa isla a la que no se puede acceder por carretera. Hacía un día precioso y pudimos descubrir lugares maravillosos y paisajes increíbles.

—Josh ¡qué pasada! Está lleno de cascadas, es precioso.

—Qué lujo poder estar aquí, gatita.

El piloto nos iba informando a cada momento de lo que podíamos ver y nos explicaba anécdotas insólitas de la isla y todo esto amenizado con bandas sonoras de películas rodadas allí. Fue muy divertido.

Al aterrizar un coche nos llevó a un lujoso restaurante donde comimos mientras unos músicos tocaban piezas locales.

Nos pasamos así los días: comiendo, bebiendo, amándonos… ¿había algo mejor? Era la mejor terapia anti estrés que podía existir para olvidarse del mundo entero. Incluso asistimos, como unos turistas más, a un Luau, una cena espectáculo con los bailes típicos de la polinesia.

Los días pasaron rápido, demasiado diría yo.

Era la última noche y nos estiramos en las hamacas que había en el pequeño jardín privado de la suite. Estaba triste, no quería que la escapada se terminara, no quería volver a la rutina y, no quería dejar de ver a Josh durante tantas horas.

—Quiero que sigas viviendo en casa, Laura. Te lo digo completamente en serio.

—Lo sé y te lo agradezco, pero hay un tema que me preocupa.

—¿Cuál?

—Estamos corriendo demasiado. Hasta hace cuatro días eras un alma libre como tú mismo te autodenominabas… Tengo miedo de asustarte, asustarnos y, que todo se vaya a la mierda.

—Eso no va a ocurrir. ¿Qué propones?

—Voy a alquilar un apartamento en el centro. Andy me ha encontrado uno muy bien de precio y no está muy lejos de tu casa. Te propongo que seamos «novios», salgamos, vayamos al cine o a ver un musical, que yo te invite a mi casa y tú a la tuya, que paseemos… que nos conozcamos bien y tengamos una relación «normal» y, por qué no, algún día dormir juntos… Tenemos que ir despacio para que esta historia se construya sobre una base sólida… No me entiendas mal porque…

—¿Tienes miedo de mí o de ti?

—De ambos... Hemos vivido unos meses muy intensos.

—Te quiero Laura, eso no va a cambiar.

—Yo también te quiero Josh… pero reconoce que hemos cogido la autopista con un Maserati en vez de una carretera secundaria con un coche más modesto.

—En parte tienes razón. Hemos empezado la casa por el tejado… pero yo te necesito a mi lado.

—Yo también a ti… y me gustaría que esta preciosa relación que justo empieza estuviera totalmente asentada antes de dar el paso de vivir juntos, aunque circunstancialmente lo hayamos hecho las últimas semanas. Reconoce que te viste casi forzado a ayudarme, sin embargo, ahora Álex ya no está y no puede hacerme ningún daño.

—No ha sido un esfuerzo, ha sido maravilloso tenerte junto a mí estos días, Laura.

—Para mí también… pero ¿qué ocurrirá cuando necesites tu espacio y yo esté por allí? Creo que es lo mejor… ¡Seamos unos «novios normales» por un tiempo!

—Te echaré de menos…

—Y yo a ti, pero no me voy muy lejos, nos separarán apenas unas manzanas y nos veremos siempre que podamos.

Vi como Josh asentía, triste y percibí que no quería discutir sobre el tema: sabía que en el fondo tenía razón.









Capítulo 40. Josh. La vuelta a la rutina.




Volvimos de nuestra fantástica escapada el martes y nos instalamos en casa, quería disfrutar de los últimos momentos juntos hasta que se mudara en pocas horas.

La acompañé a ver el apartamento que estaba a diez minutos a pie de mi casa: era pequeño, pero para mí suficiente pues tenía claro que esto iba a ser transitorio. En el fondo tenía razón, no nos conocíamos lo suficiente, aunque me sintiera muy unido a ella. Sabía que Laura necesitaba una pausa, demasiadas emociones fuertes en poco tiempo y tenía miedo de cagarla y yo, también. En pocos días empezaba a trabajar y eso significaba que nos veríamos mucho menos ya que nuestros horarios eran totalmente incompatibles. Aun así quería hacer lo posible para compaginarme con ella y que disfrutáramos al máximo. Yo también debía centrarme mucho más en el proyecto Saturn y últimamente lo estaba descuidando entre una cosa y la otra.

Se despertó ese miércoles, tan bella como siempre. La admiré en el que es ya su lado de mi cama y la besé en los labios.

—¿Seguro que quieres irte? —dije casi suplicando.

—No quiero, pero creo que es lo mejor para ambos.

—Gatita… tengo una propuesta de «novios».

—Así me gusta, que me cortejes… ¿de qué se trata?

Cortejar… Si ella quería que la cortejara iba a flipar en 3D.

—Este viernes, pasado mañana…

—A ver… Déjame ver la agenda —dijo bromeando y chequeando una agenda imaginaria entre sus manos—. No tengo nada previsto, honey.

—Estoy nominado al premio «Empresario del Año» ¿quieres venir conmigo a la ceremonia?

—¡No me habías dicho nada! ¡Pues claro! Será un auténtico placer…

—Habrá prensa y tendremos que fotografiarnos juntos, no te importa ¿verdad?

—¿Me presentarás como a tu «churri» a los medios?

—Como a mi musa. No lo dudes ni por un segundo.

—Pues claro ¡no faltaré! ¿Cuál es el dresscode?

—Ya sabes… traje de fiesta… como si de los Óscar se tratara. Puedes repetir con el negro del otro día… estabas sublime, cariño.

—Creo que estrenaré uno nuevo para la ocasión ¡quiero sorprenderte! Y gracias por invitarme.

—Eres mi novia ¿a quién iba a invitar?

Laura sonrió y se fue un minuto al baño. Pensé que podría ser divertido tener una relación «a la antigua» y conquistarla, aunque esta vez bajando el ritmo. La iba a añorar mucho. De nuevo empezaría a volar y pasaría muchas noches lejos de mí. Le propuse que pasáramos juntos algunas de las noches que tuviera libres, así como los fines de semana que no le tocara trabajar, en su casa o en la mía y aceptó. De momento ya se dejaba un cepillo de dientes y cuatro cosas más para no tener que improvisar, eso era una buena señal.

—¡Qué nervios tengo! —Exclamó— El lunes ya empiezo en AmStar.

—¿Por qué estás nerviosa? ¡Lo harás de maravilla!

—A ver qué ruta me adjudican. Aún no sé si será fija o iré rotando. Espero poder verte lo máximo que pueda, Josh.

—Y yo a ti… Deberemos compaginar nuestras agendas. Por ejemplo; el martes tengo que ir a Chicago un par de días…

—Genial. Lo apuntaré en el calendario. No va a ser fácil ¿lo sabes no? En mi profesión se está mucho tiempo fuera de casa.

—Lo sé… Yo también viajo mucho, pero otros lo han conseguido, Kitty. Lo importante no será la cantidad sino la calidad.

—Te invito a cenar en mi apartamento ¿te apetece? Aún no he cocinado nada para ti, tan sólo un desayuno.

Recordé la escena del desayuno con la canción Sexual de fondo y me excité…

—¡Claro cariño! Ahora me voy a la oficina y si quieres te acompaño con el coche a tu nueva casa y te vas acomodando. ¿A qué hora quieres que llegue?

—A las seis y media… Te estaré esperado.

Nos arreglamos y acompañé a Laura a su nuevo apartamento.

—Hasta luego cariño —me dijo—. ¡Seis y media!

—Sabes que llegaré a y veinte… Te quiero musa.

—Y yo a ti, 2C.

Me fui a la oficina y de camino encargué unas flores para llevárselas a Laura. Quería que tuviera el ramo más espectacular.

John me esperaba en el despacho…

—Tenemos problemas, Josh.

—Buenos días a ti también. ¿Qué pasa? ¿Sanders?

—Peor, es Chang.

—¿Chang? No debería de ser un problema. Firmamos en Barcelona.

—Ha llamado algo inquieto. Quería hablar contigo, pero le atendí yo: dice que ha recibido una llamada anónima alertando de que no debe trabajar con nosotros, que no somos solventes y que tenemos problemas financieros graves.

—Imagino que es cosa de Sanders ¡voy a matar a ese viejo! ¿Lo has calmado?

—Creo que sí, pero no descartes una nueva reunión con él. Durante la llamada le dijeron que le enviarían documentación comprometida sobre nosotros.

—No hay nada y lo sabes, no tenemos mierda por los rincones. No pueden enviar ningún documento que nos ponga en tela de juicio ¡somos más papistas que el Papa! Esto es una pataleta de Sanders manipulado por su hija para hacerme daño…

—Llama a Chang y tranquilízale. Ponle a su disposición nuestros libros contables si hace falta, lo que necesiten.

—Sí, lo haré. Llamaré a Sanders también.

—¡No lo hagas! No sabemos seguro si ha sido él.

—¡Claro que es cosa de él, no lo dudes!

—Está loco este tipo. Nos será fácil rebatirlo, no te agobies.

John se marchó a su despacho y yo apreté la mandíbula con rabia. Me hubiera gustado tenerlo delante y explicarle cuatro cosas de cómo se hacen negocios sin necesidad de tirar por tierra a nadie. Sabía que era cosa de Sanders y la resentida de su hija.

Hasta llegué a pensar en rescindir el puto contrato que nos unía, pero eso significaba renunciar a millones de dólares y en ese momento no nos lo podíamos permitir. No pensaba consentirle que me arruinara los negocios.

Llamé a Chang, que estaba realmente alterado. Le calmé y le propuse una reunión aquí en nuestras oficinas de Nueva York, o bien ir yo a Shanghái. Me dijo que se lo pensaría. Le tranquilizó saber que nuestros auditores, Herns-Cobalt & Young Ltd., contactarían con él para darle la documentación oportuna si lo consideraba necesario.

Me estaba acordando de Sanders y de toda su jodida familia. Me cabreaba y sentía ira. Decidí concentrarme en otra cosa y llamé a Susan…

—Dime Josh ¿Qué necesitas?

—Necesito que me hagas un favor. ¿Estás libre para comer?

—Sí, claro.

—Iremos a Tiffany’s… Necesito comprar un regalo y tú eres la ideal para orientarme.

—¡Uy! ¿Quién es la afortunada? —preguntó llena de curiosidad y extrañeza a partes iguales.

—Mi novia…

Susan abrió los ojos como platos… se quedó estupefacta e imaginé que era porque jamás me había oído pronunciar esa palabra.

—¿La conozco?

—No aún… pero mañana acudiremos juntos a la entrega de premios, saldrá en la prensa. 

—¡Me alegro Josh! ¡Ya era hora!

—A las once y media salimos, vamos a la joyería y luego te invito a comer, por las molestias.

—Okey jefe, haré un esfuerzo —bromeó.

Susan salió del despacho contenta, se trataba de un trabajo diferente al que estaba acostumbrada y sabía que se alegraba por mí.

Envié un mensaje a Laura… la añoraba y apenas hacía un par de horas que no estaba con ella: «estoy deseando verte gatita» y ella contestó: «ven con hambre, he preparado una cena exquisita. Love».

A la hora convenida nos fuimos a la selecta joyería y una vez allí no supe muy bien qué pieza escoger… ¿Un anillo? ¡Descartado! Estábamos empezando el «noviazgo»; ¿Un colgante? ¿Un brazalete? Para eso tenía allí a Susan, para que me ayudara a decidir…

—¿Qué idea tienes, Josh? —preguntó.

—El problema es ese… no tengo ni idea. Le quiero hacer un regalo, pero no quiero que se sienta presionada. Por eso descarto el anillo, de momento.

—Y… ¿este colgante? Es precioso: oro blanco con tres brillantes. A mí me encanta… o esta pulsera de cadena con el corazón de zafiros, es muy bonita también.

La dependienta nos fue mostrando diversas piezas que Susan examinaba con ojos femeninos… Yo hacía muchos años que no compraba una joya…

—También me gustan esos pendientes ¿qué te parecen? —preguntó.

—No son su estilo —sentencié.

Entonces lo vi: un colgante con forma de gatita… ¡Me encantó!

—Es éste —dije señalándoselo.

—¡Excelente elección señor! Es de nuestra colección exclusiva Animals Gold.

El colgante estaba lleno de pequeños brillantes en una cadena gruesa de oro blanco. Sabía que le iba a gustar…

—Es precioso Josh ¡le va a encantar!

—Cuando le compre el anillo ¡vendrás conmigo!

La verdad es que Susan era algo más que mi ayudante, era mi confidente y siempre desde la discreción más absoluta. Nunca habíamos salido juntos ni nada por el estilo, pero nos entendíamos muy bien. Hacía ya muchos años que trabajaba conmigo y me gustaba que mi personal estuviera contento.

Tal y como le prometí la invité a comer para agradecerle su ayuda y volvimos a la oficina de nuevo. Ya deseaba que llegara la hora de la cena…




Capítulo 41. Laura. Asentando los pilares de mi nueva vida.




Mi apartamento era pequeño: una cocina americana, un salón, un baño y la habitación, pero tenía una terraza bastante grande donde poder poner una mesa y un par de sillas. Me gustaba y sería independiente, que falta me hacía tras años de depender de otros de una manera u otra.

Andy me ayudó a traer mis cosas y nos tomamos un café…

—Gracias por ayudarme con la mudanza, aunque había bien poco que trasladar.

—De nada amor… Ya sabes que en casa tenías sitio suficiente y además está Josh… ¿cómo se lo ha tomado?

—Lo ha entendido. Es buena idea que construyamos nuestra relación desde abajo y con tranquilidad. Estas últimas semanas han sido muy raras. Le quiero Andy, me estoy enamorando hasta las trancas de él.

—Me alegro cariño y pese a lo que te dije es un buen chico. ¡Me ha sorprendido para bien! Está muy cambiado desde que está contigo, aun así, tienes razón, lo mejor es que os lo toméis con más calma. Nunca le había visto tan entregado en una relación, la verdad.

—Empiezo el lunes a trabajar. Me preocupa no encontrar el tiempo suficiente para estar con Josh… Con Álex era distinto, ambos teníamos el mismo horario loco.

—¡Seguro que lo encontraréis! No sois la primera pareja en esta situación. Les pasa a los médicos, a los bomberos, camareros… Pasa mucho más de lo que imaginas.

—¿Qué tal con Matt? ¿Ya habló con sus padres?

—Sí, el pasado fin de semana.

—¿Y? ¡No me dejes así! ¿Cómo no me lo has contado antes? ¿Qué pasó?

—Su madre lloró, pero de emoción… Su padre se enfadó un poco, aunque lo superará y su hermana ya se lo imaginaba, le apoya. En el fondo creo que todos lo intuían.

—¿Tú estuviste?

—Sí. Su madre me llamó «hijo» y todo… fue emocionante. El hueso duro de roer es su padre, aunque creo que lo acabará asimilando y al menos este año podremos pasar las Navidades en familia, sin disimular y sin hacer creer lo que no somos.

—¡Qué bien! Me alegro mucho por vosotros. ¿Ves? ¡Te lo dije! Sabía que se arreglaría… era cuestión de tiempo.

—Siempre aciertas… Eres una gran mujer y te mereces lo mejor. Me alegro de que estés con Josh, aunque reconozco que al principio no me hacía ninguna gracia.

—¿Te puedo contar un secretillo?

—Claro… ya sabes que soy ¡el típico amigo gay!

—Josh tiene muchas pesadillas… El otro día en el transcurso de una nombró a una tal Vivianne. ¿Sabes de quién se puede tratar?

—Ni la más remota idea. ¿Estás preocupada?

—No… bueno un poco… Son pesadillas terribles y me preguntaba quién sería ella. Olvídalo.

—Josh habla muy poco de su pasado y a veces es mejor así.

—Sí. Si algún día quiere ya me lo contará, pero me pica la curiosidad, incluso reconozco que me pone celosa.

Almorzamos una pizza aprovechando que Andy no tenía que ir al juzgado y se marchó a media tarde tras el café.

Aproveché para colocar cuatro cosillas que había comprado en un mercadillo cercano para hacer de ese apartamento amueblado un hogar a mi medida. Coloqué unos cojines en el sofá, unos jarrones coloridos y unos cuadros simpáticos.

El dibujo a carboncillo que me hizo Josh presidía el salón sobre un caballete. Quedaba precioso…

Mi habitación era sencilla, sin embargo, con un cambio de cortinas y cuatro detallitos, mejoró y la puse a mi gusto.

No sabía si iba a estar mucho tiempo en el apartamento, pero era la mejor decisión que podía tomar, aunque mi mayor deseo fuera estar las veinticuatro horas del día con él.

Para cenar me dispuse a cocinar un plato catalán que mi abuela solía hacer: pollo con ciruelas y piñones y, de primero, una ensalada que sabía le iba a gustar.

Sobre las tres encendí la radio y me puse manos a la obra. Me hacía tanta ilusión cocinar para Josh…

Fue inevitable acordarme de mi familia en un momento así… Mi abuela me enseñó todo lo que sé. Pasábamos mucho tiempo juntas y cocinábamos o hacíamos manualidades como ganchillo… era muy divertido. Derramé una lágrima al recordar esos momentos tan felices… Ella había fallecido el año anterior y la añoraba muchísimo; tenía el convencimiento de que estaría contenta viéndome cocinar uno de sus platos favoritos y que solía hacer cada Navidad para toda la familia.

Andy se marchó, preparé la mesa y me di una ducha para quitarme ese olor a fritanga típico de cuando te metes a trastear entre fogones. Me puse un vestido azul cielo de manga corta que ni siquiera recordaba haber traído de Barcelona y me peiné con una coleta alta, pues sabía que a Josh le encantaba. Organicé de nuevo los cojines del sofá hasta encontrar la combinación de colores que me cuadraba más: era la primera vez que le invitaba y deseaba que todo estuviera perfecto para una velada tan especial. Quería que nos enamoráramos de forma natural, sin presiones ni precipitaciones.

Tal y como dijo Josh, a las seis y veinte ya estaba llamando al timbre. Respiré hondo, recoloqué mi vestido y me dispuse a abrir la puerta con los latidos desbocados en mi pecho.

—¡Puntualidad británica! —exclamé al recibirle.

—Kitty…

Apenas me dejó hablar… Se me echó encima y me besó como si no hubiera un mañana. Mi corazón estaba a punto de salirse de su sitio.

Josh estaba guapísimo… Venía directo del despacho con uno de sus carísimos trajes, aunque la corbata ya estaba medio deshecha. Estaba sexi no, lo siguiente.

—Lo has dejado todo muy bonito… Muy de chica —dijo riendo.

—¿De chica? Me tendrías que haber visto de adolescente… era un poco marimacho.

—No te creo, sensual Laura…

—Llevaba el pelo muy corto, no me gustaba el maquillaje y vestía como un chico… Suerte que no existían los móviles con cámara para enseñarte un ejemplo…

—Fueras lo que fueras no me importa porque ahora eres la criatura más bella que habita la tierra.

Suspiró tan fuerte que di un respingo, nerviosa. Sabía que esa noche no sólo cenaríamos, intuía que la pasaríamos juntos y no precisamente jugando al parchís y, eso me ponía a cien.

—Ponte cómodo… ¿Una copa?

—He traído un vino estupendo… ¿quieres abrirlo para que se vaya oxigenando?

—Claro cariño —le dije acariciando su maravilloso rostro.

Josh se sentó en el pequeño sofá y se puso cómodo. Notaba cómo me observaba pese a que no lo miraba: era imposible no sentir cómo me atravesaba…

—¿Cómo ha ido el día? —vociferé desde mi cocina a escasos metros de distancia.

—Todo bien, como siempre. Ha sido un día largo… Te he echado de menos, gatita.

Josh se levantó, se dirigió al recibidor y cogió algo de su chaqueta.

—¡No te vayas aún! —bromeé—. La cena estará servida en diez minutos.

—No me iré de aquí a menos que me eches…

Se acercó con un paquetito perfectamente envuelto y adornado con un lazo azul, como mi vestido.

—Oh Josh… ¿me has traído un regalito? ¡Qué detalle! —examiné el paquete con infinita curiosidad—. Si lo de dentro es tan bonito como el envoltorio… debe ser algo maravilloso. Pero no tenías porqué…

—Ábrelo cariño…

Abrí la caja y vi un precioso colgante en forma de gatita con un cordón de oro blanco.

—¡Es precioso! ¡Muchísimas gracias! —le abracé.

—Ni de lejos es tan bonito como tú…

Josh sabía utilizar la lengua, eso lo tenía claro y no sólo en el terreno sexual, sabía hablarle a una mujer y eso me enloquecía.

Me puso el colgante y lo acaricié. ¡No pensaba quitármelo nunca!

—Te queda genial Kitty. Está hecho para ti.

En ningún momento alardeó del dineral que se había gastado pero la etiqueta de Tiffany’s me daba una pista… Él es así. Está forrado y pese a todo lo que posee es un tío sencillo al que no le gusta presumir y eso me encanta.

En las pocas ocasiones que Álex me regaló algo, por pequeño que fuera, siempre le daba «bombo y platillo» al asunto, como si tuviera que devolverle el favor o estar agradecida de por vida…

—Yo no te he comprado nada, Josh…

—No hace falta, tú eres mi regalo ¿Qué más podría pedir?

Volví a besarle con pasión. Me encantaba su caballerismo y eso a las chicas nos gusta, aunque vayamos de modernas por la vida.

Nos pusimos a cenar…

—Esta receta era de mi abuela Rosa. La he preparado con muchísimo cariño, me recuerda a mi infancia.

—Huele genial… ¡A ver si tendré que despedir a Juanita cuando al fin vengas a vivir conmigo!

—¡Ni de coña! —Reí con ganas— A mí me encanta todo lo que cocina y además, podemos hacerlo juntas alguna vez.

—No sabía de tu pasión por los fogones…

—Me encanta y me relaja, pero no quiero abusar porque estoy a régimen…

—¿Qué? Pero ¡si estás buenísima, nena! Tú no necesitas hacer dieta.

—Y me he apuntado al gimnasio…

—Tienes el de mi casa disponible 24 horas 7 días a la semana… incluso si yo no estoy. De hecho, mandé hacer una copia de llaves para que entres y salgas a tu antojo.

—Gracias cariño, pero ya sabes… poco a poco.

—Tienes razón ¡siempre acertada!

—¿Sabes? Andy me ha dicho esa misma frase hoy.

—Es que es verdad… El mito de las rubias tontas no se cumple contigo. Recuerda que mañana tenemos que asistir a la ceremonia de entrega de premios.

—Mañana… cierto. Me he comprado un vestido. A ver si te sorprendo, cielo.

—Estoy deseando verlo y… quitártelo.

Josh posó sus ojos en mí y, su mirada azul, una vez más, me traspasó entera.

Acabamos la cena y le ofrecí otra copa…

—Yo no tengo un cine en esta cajita de zapatos que tengo por apartamento, como mucho puedo poner una peli de HBO.

—Pues ver una peli no era precisamente lo que estaba pasando por mi mente en estos momentos.

Josh se me tiró encima como un animal anhelando sexo. Me encantaba esa mezcla de ternura y bestialidad que tenía dentro.

En el sofá ya me recordó lo bien que dominaba mi cuerpo, acariciándome con pausa y prisa a la vez… Necesitaba de sus caricias y sus besos con ansia y apenas hacía unas horas que no nos tocábamos. Eso era lo que me hacía sentir: pasión.

Me llevó en brazos a la habitación e hicimos el amor.

Nos quedamos dormidos abrazados y Josh se quedó toda la noche junto a mí.

Esa noche no tuvo pesadillas, ni nombró a nadie en particular, así que decidí olvidar el tema «Vivianne». Todos tenemos monstruos que vienen a vernos de vez en cuando, pero mientras no se queden con nosotros no serán un problema.

Por suerte se me ocurrió comprar otro cepillo de dientes y otros artículos de aseo masculino: maquinilla, crema de afeitar... previendo esta misma circunstancia.

Despertamos y Josh debía pasar por su casa a cambiarse antes de ir a la oficina, así que apenas tuvimos tiempo de despedirnos.

—A las seis te recojo —dijo guiñándome un ojo.

—Estaré lista a menos diez… —contesté acariciando su rostro pronunciando sus mismas palabras.

Josh sonrió mientras esperaba el ascensor y me lanzó un beso mientras yo, con el kimono puesto, lo observaba absolutamente embobada desde el umbral de la puerta de casa.




Capítulo 42. Josh. Presentación en sociedad.




Odiaba estar ante los medios, sin embargo, ese día iba a ser especial. Alguna vez la prensa amarilla o del corazón había sido injusta conmigo, ya sabemos a qué se dedican. En el acto estaría totalmente justificada su presencia y me dispuse a actuar con total naturalidad con Laura a mi lado.

Siempre inventaban relaciones inexistentes o sacadas de contexto, aunque sabía que en más de una ocasión la propia Cindy les había llamado o informado, no podía ser de otra manera.

Aun así no era tan famoso como Brad Pitt ni me seguían los paparazzi, pero a veces salía alguna noticia estúpida casi nunca relacionada con mi negocio y todo porque Sanders me puso en el candelero con cada fiesta a la que acudía en su mansión.

Cierto es que no fue del todo mal para nuestras finanzas. Tanto John como yo mismo habíamos sido entrevistados juntos o por separado y eso era un escaparate que nos beneficiaba a la hora de ser más visibles de cara a clientes potenciales, pero según cómo te hagan entrar en el mundillo y con Cindy de por medio, eso siempre tiraba por otros derroteros e incluso podía significar tu sentencia de muerte… en lo que a prensa se refiere. Por eso nunca confirmaba ni desmentía rumores que tuvieran que ver con mi vida privada. Pero ese día pensaba ir con Laura cogida de la cintura y presentarla como mi pareja ¡a ver si de una vez dejaban de inventarme novias o rollitos!

Trabajé hasta la hora del almuerzo y volví a hablar con Chang, que parecía estar más calmado; el movimiento se demuestra andando y los fraudes con pruebas. Nuestros auditores le habían contactado y se quedó más tranquilo. ¡Que el cabrón de Sanders se joda! —pensé—. Si quería hundirme no le iba a resultar sencillo. Supuse que esto se le pasaría en cuanto su hija encontrara otro millonario al que acosar y pedí al cielo que eso ocurriera rápido.

—Hola Josh ¿puedo pasar? —preguntó Susan.

—Claro ¿de qué se trata?

—Los billetes a Chicago ya los tienes en tu inbox así como la reserva del hotel ¿necesitas que te prepare algo más para el viaje?

Conocía lo bastante a Susan como para sospechar que, en el fondo, lo que quería saber era si le había dado el regalo a Laura y si le había gustado.

—Le ha encantado… Se lo di anoche.

—Esto… yo…

—¡No disimules! Sé que te morías de ganas de saberlo ¡y yo de contártelo! Sobre lo de Chicago, todo está bien. Sólo necesito el dossier que te pedí ayer con las cifras actualizadas.

—Genial, lo tendrás el lunes a primera hora.

—Muy bien, gracias. Que tengas un buen fin de semana.

—Igualmente y ¡ojalá te den el premio! ¡Te lo mereces!

—Gracias, aunque no lo creo; hay mucha competencia.

—¡Bah! Ninguno puede hacerte sombra, Josh.

Susan desapareció y yo me fui a casa satisfecho porque todo estaba saliendo como yo quería: tenía a Laura contenta e iba a cortejarla como ella deseaba, hasta que se rindiera a la evidencia. No podía estar sin mí al igual que yo sin ella y encima tenía a Chang otra vez de mi lado.

Subí al gimnasio y después de unos golpes comí lo que Juanita me había preparado: una ensalada y unos tacos mejicanos de Cochinita Pibil, mis favoritos y que le quedaban de muerte. Me duché y envié a Laura un mensaje: «deseando verte» a lo que ella contestó con un emoticono en forma de corazón.

Me vestí, cómo no, con un nuevo Fabrizzio Giulianni y me dirigí hacia el aparcamiento. Decidí acudir al evento con el deportivo ya que era el que iba más con mi estado de ánimo ese día. Gregory se había encargado, como siempre, de que mis coches estuvieran a punto. Se ocupaba de las revisiones, de que estuvieran limpios y relucientes… y de vez en cuando hasta le dejaba que los condujera un rato. En Nueva York el tráfico es horrible y odiaba conducir estresado, por eso siempre iba a la oficina en taxi o andando, pero en esta ocasión se trataba de un día especial.

Siete minutos antes ya estaba en la puerta del apartamento de Laura y ella bajaba por las escaleras. Llevaba puesto un precioso traje largo blanco con escote palabra de honor adornado con pequeños brillos, un bolso de esos de mano y unos tacones de infarto: casi muero fulminado por un ataque cardíaco al verla… Era el hombre más afortunado del mundo.

Bajé del coche para abrirle la puerta y acompañarla a su asiento… ¿No quería que la conquistara? ¡Pues iba a ser el caballero perfecto!

—¡Estás preciosa, cariño!

—Muchísimas gracias, cielo. Veo que te has atrevido con un traje caro ¡miedo me da! —bromeó—. Espero que no sirvan café…

—Eres muy graciosilla, Kitty —besé sus labios y observé cómo brillaba el colgante que lucía colgado de su suave cuello.

—Estás muy guapo, cariño.

Laura acarició mi mano posada en el cambio de marchas. Sí, soy de ese tipo de hombres que le gusta conducir con marchas, una «rara avis» aquí en Estados Unidos donde casi todo el mundo prefiere coches automáticos.

Conduje unos pocos kilómetros, tampoco íbamos muy lejos. Una vez llegados al lugar del evento un aparcacoches se encargó del deportivo.

Allí mismo en la entrada, donde se había habilitado un photocall, una cuadrilla de periodistas se hallaba esperando ávidos de la foto perfecta.

—¡Sr. Hamilton! ¡Una foto con su novia! Porque es su novia, ¿no? —preguntó uno de los reporteros.

—Sí, por supuesto. La Srta. Laura Santos es mi novia.

Noté cómo las mejillas de Laura se enrojecían a la vez que intentaba sonreír para las fotos.

—¡Es toda una belleza! Josh ¿crees que te van a dar el premio? Tu nombre suena con fuerza… —preguntó otro periodista.

—No lo sé… todo es posible, aunque hoy traigo mi amuleto de la suerte, así que esa posibilidad existe —dije mirándola a los ojos completamente hipnotizado por su belleza.

Tras unos cuántos flashes y contestar a varias preguntas, algunas de ellas bastante estúpidas, pasamos a la sala de actos donde iba a tener lugar el cóctel previo a la entrega de premios.

Vi a lo lejos a Sanders que iba, cómo no, acompañado de su mujer y de Cindy. Ya imaginé que esto podía ocurrir, aun así, no me acerqué a saludarles… ¿Para qué? Quería evitar hablar con ellos a toda costa.

John no pudo acudir a la fiesta por otro compromiso, me hubiera encantado que conociera a mi chica, era la ocasión perfecta, pero no pudo ser.

Presenté a Laura a varios conocidos mientras todos la miraban como lo que era: una musa, un ser divino, un pedazo de pibón, una tía que estaba buenísima… Pero lo que no sabían esas personas es que, aparte del don de la belleza, tenía un carisma y una personalidad atípicos que me habían cautivado por completo: es única.

Tras un par de copas y unos cuántos canapés del catering más selecto de la ciudad comenzó la entrega de premios. Yo estaba nominado y, aunque no me quitaba el sueño ganar o perder, sentía unos ciertos nervios.

Tras la típica lectura y exposición de rollos el presidente empezó a abrir los sobres de las diferentes categorías entre las que se encontraban los premios a la mejor empresa, la mejor idea empresarial… y llegó la hora de abrir el sobre del galardón al que estaba nominado:

—El premio Empresario del año 2016 es para… ¡Josh Hamilton!

Miré a Laura y la besé en los labios, tremendamente contento, mientras decenas de fotógrafos captaban el momento. Subí al escenario y ni siquiera me había preparado un discurso, así que tuve que improvisar.

—…y para finalizar, gracias a todos los miembros de la Cámara de Comercio, a los que me han votado especialmente —sonreí—. A mis padres y a Martin —dije mirando al cielo—, a mi socio John Davies, así como a todos mis colaboradores y, sobretodo, a mi musa, Laura. De nuevo gracias a todos.

El público ovacionó y aplaudió mis palabras.

Recogí la escultura que el diseñador Jeff Sutherland había creado especialmente para la ocasión y saludé al presidente que se hallaba a mi lado, mientras mostraba mi agradecimiento a todos los asistentes. Volví a mirar al cielo: me hubiera gustado que mis padres estuvieran ahí conmigo… pero hacía ya tanto que no los tenía a mi lado que apenas recordaba sus caras, sólo los veía en sueños. Ellos eran de origen humilde y hubieran estado muy orgullosos, no sólo por el premio, también por verme feliz al lado de Laura.

Volvieron a retratarme unas decenas de veces más y me dirigí de nuevo a mi asiento. Se daba una pequeña fiesta después en honor a los galardonados y nos quedamos, obviamente.

—¡Has ganado Josh! —Exclamó Laura—. ¡Te lo mereces cariño!

—Gracias pequeña… estoy contento, la verdad.

—Eres único, y guapo, y listo y… maravilloso —decía llena de alegría.

Volvimos a besarnos, importándonos un pimiento que nos viera medio mundo. Quería hacerlo, lo necesitaba.

—Enhorabuena, Josh ¿No nos presentas? —Cindy se acercó sin poderlo evitar.

—Cindy, es Laura Santos, mi novia.

Se dieron la mano de la forma más polite que había visto en mi vida, a la vez que falsa. Laura sabía quién era ella, se lo había contado y ahora Cindy también sabía quién era Laura. Los ojos de Cindy no engañaban: estaba muy jodida, no podía disimularlo.

—Encantada Laura —dijo.

—Igualmente, un placer —contestó Laura con toda la «pachorra» aguantando la fría mirada clavada en ella.

Cindy se dio la vuelta y se marchó con «papi» a comerle un poco la oreja y, honestamente, me dio igual. Algún día se tenía que enterar de que estaba con otra.

—Qué mal rato, Josh… —Laura se sinceró, un poco más aliviada tras la marcha de Cindy.

—Lo siento, nena, no pensé que se acercaría.

—Es igual, seguro que estaba escrito que me tenía que cruzar con ella en algún momento.

—Eres increíble ¡tu reacción ha sido brutal!

—No le tengo miedo a esa pedorra y tú… eres mío querido.

Me encantó ver como Laura, una vez más, gestionaba sus emociones con maestría y talante. Se notaba que había estudiado psicología y que tenía un aplomo que dejaría pasmado a cualquiera. Me la imaginé negociando en una empresa como la mía y me gustó lo que vi, pero eso no era posible: Laura adoraba su profesión y seguiría a 35.000 pies por muchos años.

La fiesta acabó y la invité a venir a casa. Quería pasar la noche con ella, una vez más.

—No si al final va a resultar que vivimos juntos —soltó riendo.

—Esa es la idea, musa. Algún día ¿no?

—Hoy me quedo contigo, pero mañana vienes tú a mi casa. Pasemos tiempo juntos y también por separado, para echarnos de menos.

Sonreí por sus sabias palabras. Tenía razón… si la tenía siempre conmigo quizá algún día no la valorara como se merece, aunque me tenía tan loco que esa posibilidad la veía totalmente improbable. Me la tenía que ganar: se trataba de algo demasiado exquisito para que fuera tan fácil de conseguir y, las cosas buenas cuestan su esfuerzo.

—Mañana he invitado a Andy y Matt a cenar en mi apartamento ¿vendrás? Prepararé platos típicos de España.

—¡Pues claro! ¡No me lo perdería por nada del mundo! —contesté sin dudar.

—Y el domingo me llevas a ver un musical ¿te apetece?

—Siempre…

Dejé apoyado en la mesa del comedor mi premio, aunque el mayor premio de la noche iba a estar entre mis sábanas en breves instantes.

Por la mañana se marchó. Dijo que tenía que ir a comprar para la cena y hacer muchos recados. En pocas horas la volvería a ver y ya las estaba contando…

Fui a comprar los tickets para el musical y tuve suerte de encontrar dos para El Fantasma de la Opera, uno de mis favoritos. Eran caras, de reventa, pero me dio exactamente igual. Eran entradas de palco y eso significaba privacidad.

Llegué a casa y empecé a leer las noticias por internet y, tal y como sospechaba, nuestra foto aparecía en muchos periódicos. Titular: Josh Hamilton gana el premio «Empresario del Año 2016» y nos presenta a su bella novia, Laura Santos.

En la foto que adornaba la noticia destacaba la belleza de Laura, guapa y fotogénica. Parecía una gran actriz en la alfombra roja de los Óscar; se comía el objetivo… Y decía ella que había sido marimacho y yo no sé por qué, no me lo creía.

Del premio se hablaba más bien poco, la protagonista era ella. Una de las noticias decía «¿Quién es esta bella chica que ha robado el corazón del frío empresario conocido por su hermetismo y mal carácter?» Me hizo muchísima gracia el comentario: no tenían ni puta idea de cómo era yo en realidad, simplemente se guiaban por una mera intuición, sin embargo, me encantó que pusieran todo el mérito de mi «reconversión» en Laura, puesto en parte así era.

Le envié un par de extractos de las noticias por correo, diciéndole «No sabes dónde te has metido nena» y ella respondió con una carita de esas de asombro, flipando supongo.

Pensé que sería buena idea que se lo dijera a sus padres… podrían enterarse en cualquier momento y más siendo su madre americana, ya que era muy posible que siguiera online las noticias de su país.

Pasó Juanita y le dije que me arreglara algo ligero para comer porque tenía «cena española» con Laura. Sonrió. Seguro que hasta ella estaba más que sorprendida por mi cambio y mi forma de comunicarme las últimas semanas. Le enseñé el premio y dijo estar muy orgullosa… Aunque me llame señor sé que me aprecia como a alguien muy cercano.

Se me estaba haciendo la tarde bastante larga y llamé a Laura para decirle que estaba aburrido y que llegaría antes a su casa para echarle una mano, a lo que accedió encantada. Siempre viene bien una ayudita.

Sólo eran las cinco y todavía quedaban un par de horas para que llegaran Andy y Matt. La ayudé poniendo la mesa y en algunas labores en la cocina; Juanita a veces cocinaba esos platos. Como ella decía; era mejicana pero la madre patria era España.

—Me gustas tanto con traje como con tejanos, cielo —me dijo.

—Y tú a mí, con ropa o sin ella, menos es más…

—¡Eres tonto! —exclamó mientras me daba una palmada en el culo.

—Tienes que avisar a tus padres, podrían enterarse de lo nuestro por la prensa y quizá se molesten.

—Ya lo hice. Esta mañana les envié un par de mensajes con algunas de las noticias.

—¿Y?

—Pues imagina… han alucinado, especialmente mi madre que ya me dejaba por imposible. Sólo sabían que había conocido a alguien especial, pero no tenían ni idea de que lo fueras tanto.

—¿Están contentos?

—¿Tú qué crees? Guapo, premiado, empresario… ¡eres el yerno de sus sueños! ¡Si mi madre hasta quiere venir a conocerte!

—Yo también quiero conocerlos. ¿Organizamos algo?

—¿En Navidades? Ya mismo están aquí y a mi madre le gusta venir por esas fechas, así verá a la plasta de mi tía también.

—Parece la ocasión perfecta. Ya pensaré en algo especial… una escapada o algo así, algo diferente. Déjame pensar unos días sobre ello.

Respiré un poco más tranquilo al saber que sus padres habían dado el beneplácito a nuestra incipiente relación que iba creciendo día a día, pero cada vez más intensamente.

Volvimos a besarnos, abrazados… No quería que esto acabara nunca.




Capítulo 43. Laura. Felicidad.




No soy especialmente tímida pero tampoco la más lanzada del universo. Estar en esa ceremonia de entrega de premios con Josh me sobrepasó un poco, aun así, supongo que, porque estoy acostumbrada a lidiar con situaciones difíciles que requieren nervios de acero, salvé el papel, no obstante, nunca había estado en un acto que congregara a tanta gente importante ni a tantos medios de comunicación. El colmo fue cuando se presentó su ex. Por suerte Josh me había hablado bastante de ella y yo ya me había creado un perfil basado en esa información, así que, aunque me cogiera por sorpresa esa parte de la velada tampoco me resultó tan embarazosa.

Me alegré tanto de ver a Josh recibiendo ese reconocimiento… Es un chico que se esfuerza, creado de la nada y muy trabajador, todo un luchador. Eso provocaba que todavía me gustara más. Estaba muy orgullosa de él.

Pasamos de nuevo el fin de semana más juntos que separados. Cenamos en casa con Andy y Matt, fuimos al musical y esa noche volvió a dormir en mi humilde apartamento ¡con el pedazo de piso que tiene!

Me desperté muy contenta y esperanzada: empezaba a trabajar en AmStar Airlines y lo necesitaba.

Las cosas pintaban bien; no había vuelto a saber nada de Álex ni de su entorno… Me sentía feliz y realizada; se me habían pasado los temores y la inseguridad que sentí tras la agresión. Poco a poco lo iba consiguiendo, me estaba olvidando de todo el sufrimiento y sin duda, me había hecho más fuerte.

Josh se marchó a trabajar y yo me dirigí directamente a las oficinas principales donde esperaba la Directora de Recursos Humanos para recibirme y «presentarme en sociedad». Ese día no iba a hacer gran cosa más que conocer algunas rutinas y formas de trabajar. En el fondo este trabajo no tiene secreto: el protocolo suele ser el mismo en todas las compañías o muy similar y me haría con ello en un plis plas.

Lo primero que me indicaron es que debía pasar la revisión médica de rigor que incluiría también una valoración psicológica. Todo perfectamente normal.

Entrar en este mundillo no es fácil: en España te venden cursos para ser TCP, pero ni siquiera es obligatorio hacerlos. Si una compañía presenta convocatorias y cumples los requisitos ellos mismos te forman. Es muy importante hablar idiomas, especialmente el inglés y cuantas más lenguas domines mejor.

Mis muchos años en el oficio sólo me sirvieron para entrar más fácilmente en esta compañía. El curso de varias semanas lo tenía que hacer igual que todo el mundo, aunque eso sí, no era una pipiola que se enfrentara por primera vez a este proceso y eso jugaba a mi favor. Lo bueno es que esta misma empresa ya me quiso reclutar un tiempo atrás y eso facilitaba las cosas. Tampoco es tan grande este sector: uno recomienda a otro y así sucesivamente y, aunque quede pedante, también existen los cazatalentos como en otras profesiones.

Me reuní con uno de los compañeros responsables de mi integración y repasamos una vez más mi currículum. Me indicó también el plan de formación de los siguientes días: sin sorpresas. Me insinuó que estaban pensando en colocarme en alguno de los trayectos entre Estados Unidos y oriente medio porque ampliaban rutas y no me hacía ninguna gracia hacer esa travesía porque significaba estar lejos de Nueva York y de Josh más de lo que tenía en mente. El trabajo estaba muy bien remunerado y las dietas eran espectaculares; en ese sentido me iría mucho mejor, sin embargo, aunque era un buen incentivo no acababa de estar muy convencida.

Me fui a casa ya tarde. Josh me envió un ramo precioso para darme la bienvenida de nuevo al mundo laboral. Es un encanto… Se estaba tomando muy a pecho lo de conquistarme y, desde luego, lo estaba consiguiendo. Le llamé para agradecerle el detalle:

—¡Hola preciosa! ¿Cómo fue el primer día? —dijo al descolgar al primer tono.

—Muy bien, aunque un poco cansada con tanto trajín.

Le expliqué un poco como había sido mi día.

—No puedo cenar contigo hoy, Kitty… tengo una reunión de negocios y recuerda que mañana salgo para Chicago. Te llamaré en cuanto pueda. Lo siento, gatita.

—No te preocupes —dije con cierta tristeza, pues quería estar con él—. ¿Vuelves el jueves no?

—Sí. Por la noche… ¿quedamos el viernes?

—Claro que sí, deja que lo consulte con mi secretaria por si tengo alguna otra cita… —bromeé.

—Espero que estés absolutamente disponible nena, porque estaré deseando tenerte bajo mi cuerpo.

Al decir esas palabras me di cuenta de lo pillada que estaba ya por Josh: por mi espalda recorrió un tremendo escalofrío imaginando la situación a la que me haría llegar el viernes.

Colgamos y me sentí triste. Me estaba acostumbrando a tenerle a mi lado e iba a estar cuatro largos días sin él.

Iba a ser una semana pesada, aunque estaba segura de que esta separación nos iba a unir mucho más.

Me di una ducha, cené una ensalada y me senté en el sofá con el portátil en las rodillas. Estuve chequeando mis redes sociales y tenía un montón de nuevas solicitudes de amistad de gente a la que no conocía de nada. No suelo aceptar a desconocidos, así que las ignoré. Pasaba lo mismo con los mensajes, tenía varios de auténticos extraños, algunos de ellos de lo más pintoresco: me llamaban guapa, me decían que qué hacía con Josh si tenía mala fama… y otros groseros llamándome puta o caza fortunas. No le di más importancia pues había estado expuesta a los medios con uno de los solteros más codiciados del país y eso significaba despertar ciertas envidias. Simplemente los eliminé, sin más.

Era ya la una de la madrugada y llamé a Marta para ponerla al corriente de todas las novedades sabiendo que ella se levantaba no más tarde de las seis y media.

—¡Hombre… la desaparecida! —contestó—. ¿Cómo va?

—Todo muy bien, la verdad.

Ella estaba al corriente del problema que había tenido con Álex, pues nos escribíamos a menudo…

—Y... ¿qué tal con el americano? Ya he visto alguna noticia por ahí… Nena, está como un tren, me recuerda al actor ese ¡caray! ¿Cómo se llama? Ah sí, a Matt Bomer.

—¡Joder! ¿Ha llegado hasta España la noticia? Ahora que lo mencionas… sí, se le parece bastante, pero Josh es aún más guapo.

—Ya sabes que soy una viciada de internet y lo leo todo. ¡Está buenísimo nena! Mucho más de lo que me habías confesado ¡qué pelandrusca eres! ¡Estas noticias hay que compartirlas antes, mujer!

—Lo haré, lo haré… Josh no es sólo guapo, Marta, es todo un caballero. Me estoy enamorando…

—¿No es un poco pronto después de todo?

—Sí, lo sé. Pero no lo puedo remediar… me tiene loca, aunque le he pedido que vayamos despacio.

—Tómatelo con calma, sales de una relación muy complicada…

—Todo el mundo me dice lo mismo, pero ¿qué voy a hacer? ¿Le digo que me busque el año próximo? Hay trenes que sólo pasan una vez…

—Eso es verdad y además tampoco eres ninguna cría.

—Y tú ¿qué tal vas? ¿Los niños bien?

—Sí cielo, todo bien. Con mis rutinas, ya sabes.

—¡A ver si te escapas a verme!

Estuvimos hablando largo rato y finalmente ya cansada me metí en la cama, deseando que el viernes llegara muy pronto… pero entonces sonó el timbre de la puerta, era Kathy. Ni siquiera sabía cómo había encontrado mi dirección, imagino que a través de mi madre. Estaba completamente borracha…

—Hola Kathy ¿qué estás haciendo aquí?

—¡Vaya con la mosquita muerta! —gritó.

—Veo que ya te has enterado de que Josh y yo estamos juntos y antes de que digas nada, me ha explicado lo que pasó contigo y no me importa.

—¡Es un cabrón!

—Kathy, lo lamento de verdad… por nada del mundo quisiera que esto interfiriera en nosotras ni en nuestras familias.

—¡Pero qué zorra eres! ¡Vienes aquí y te follas a mi novio! ¿Pero tú de qué vas? ¡Ya me la jugaste con lo de Pierre!

—Kathy… estás demasiado borracha para poder hablar contigo, cuando estés serena…

—¡Eres increíble!

—De verdad, no es buen momento.

—¿Está él aquí?

Kathy entró y recorrió todo mi apartamento en busca de Josh.

—No está, pero estoy cansada y quiero estar sola.

—¡Esto no te lo perdono!

—De veras, quiero hablarlo contigo cuando estés mejor…

—No quiero saber nada más de ti ¡eres una hija de puta!

Mi prima no atendía a razones y yo estaba alucinando. Se sentó en el sofá y empezó a llorar.

—¡Sé que está enamorado de mí! —sollozó—. Me dijo que me amaba ¡me compraba flores! Me ha invitado muchas veces a su casa… ¡me llama continuamente!

Me contó «su historia», totalmente diferente a lo que Josh me explicó y obviamente no creí ni una palabra.

—Josh me lo contó todo, Kat, eso que cuentas sólo está en tu cabeza ¡si no te creen ni tus amigas!

Finalmente conseguí que se fuera, eso sí, llamándome de todo y yo sin saber qué hacer. Lo único claro era que necesitaba ayuda urgente. Quizá hubiera sido una buena idea contactar con mi tía y explicarle lo que había sucedido y que tomara medidas.

Era de imaginar que se enteraría de todo tras la entrega de premios, sin embargo, nunca pensé que se fuera a inventar esa película. No quería hacerle daño, aunque tenía claro que estaba en un estado de enajenación que le hacía creer lo que no era: estaba enferma.




Capítulo 44. Laura. Blanco y negro.




No había dormido nada bien. El episodio con mi prima me puso de los nervios, fue una situación muy incómoda y no sabía cómo gestionarla sin que nadie saliera perjudicado: ni Josh, ni ella y por supuesto, yo tampoco.

Quería dejar pasar un tiempo y pensar que todo lo que me dijo era fruto de la borrachera que llevaba encima. Si se lo hubiera dicho a mi tía hubiera sido un gran problema. Era mejor dejar pasar unos días y, en todo caso, contactar con Kathy para ver cómo estaba. Por otro lado, tampoco sabía cómo explicárselo a Josh… sería añadirle una preocupación extra y no me apetecía nada, ¡después de todo igual Kathy entraba en razón!

Esa tarde Josh me envió un mensaje, siempre me venían bien sus palabras y más tarde, salí con Andy a correr. No dudé en explicarle lo de Kat ya que necesitaba desfogarme… No le dio mayor importancia y lo achacó a un ataque de celos, totalmente infundado por otro lado, ya que ella no tenía ningún tipo de relación con mi novio: esa fantasía sólo estaba en su cabeza. Me dijo que no le hiciera ni caso y que siguiera con mi vida. Y eso pensaba hacer, ¡ya estaba harta de bailar al son de todo el mundo! Es mayorcita y se le pasará, pero tuve miedo de que realmente estuviera trastornada, no era la primera vez que eso pasaba por mi cabeza.

El miércoles lo pasé ocupada con la dichosa formación, cuando yo de lo que realmente tenía ganas era de subirme a un avión y volver a sentir la emoción de volar. Eso y estar con mi chico era lo único que me motivaba.

Ese jueves pude hablar finalmente con Josh que estaba en el aeropuerto. Su vuelo debía aterrizar a las once de la noche, pero llegó con retraso. Le noté agotado y le dije que se lo tomara con calma, que nos veríamos al día siguiente.

Decidí hacer una cosa por impulso: ir al Five Stars y hablar con Kathy para aclarar lo que había pasado pues no estaba tranquila. Estaba segura de que estaría allí con sus amigas, de «caza».

Llegué y, efectivamente, ahí estaban las tres cacatúas. Courtney y Penélope ajenas a toda la movida me llamaron agitando las manos como si yo fuera su best friend forever y Kathy palideció. Intuí al momento que sus amigas no tenían ni idea de la performance que me había montado y decidí ser discreta.

Las saludé como si me alegrara de verlas y pedí hablar con mi prima a solas, por un tema personal…

—Tenemos que hablar —le dije.

Nos alejamos un poco para tener más privacidad.

—Lamento el numerito, Laura —se disculpó pareciendo sincera—. Me tomé unas copas y perdí la cordura… lo siento de veras.

—Me tenías muy preocupada, no quiero que haya malentendidos entre nosotras: Josh y yo estamos juntos desde hace más de lo que imaginas. Nos hemos enamorado.

—No me des explicaciones, tienes toda la razón. El chico me gustaba y perdí los papeles por celos.

—Quiero que entiendas que no hago esto para hacerte daño ¿lo sabes no?

—Laura, ¡no recuerdo ni lo que te dije el lunes! ¡Perdóname!

—Eso ya no importa. Sólo quería que supieras que conocí a Josh por azares del destino y no quiero que sufras por ello.

—Te entiendo. Quiero que olvidemos esto.

—Me parece bien. Corramos un tupido velo.

Nos dimos un beso en la mejilla y me volví a casa no sin antes despedirme de las cotorras de sus amigas. No quería que sospecharan nada de nuestra conversación, aunque cabía la posibilidad de que Kat lo manipulara todo a su antojo. Para mí el tema estaba más que finiquitado.

Esa noche dormí mucho más tranquila y más sabiendo que al día siguiente Josh sería todo mío. Fue un descanso dejar zanjado el tema con Kathy y así se lo haría saber a él. Ya tenía ganas de explicarle que no supondría ningún problema.

El viernes de buena mañana ya tenía un mensaje suyo en el móvil «¡Llegué pasada la una! ¡Malditos controladores y sus huelgas! No quise molestarte gatita, te llamaré a mediodía. Te quiero».

Le contesté de inmediato: «¡El tema de la aviación comercial está muy chungo, te lo digo yo! ¡Son todos unos jetas! Cuento los minutos para verte. Yo también te quiero».

Me fui más contenta que unas castañuelas a las oficinas a continuar con mi training, estaba feliz de la vida.

A la hora convenida Josh me mandó otro mensaje «No puedo soportarlo más… ¿a qué hora te recojo en AmStar?».

Le dije que a la una acabábamos y que estaría en la misma puerta a la una y cinco. Yo tampoco podía esperar…

Llegó con una de sus impresionantes motos, me subí y salimos disparados rumbo hacia lo desconocido. En mi horizonte sólo existía un anhelo: estar a solas con Josh Hamilton.

Fuimos a las afueras, no sabía muy bien a dónde y paramos en un bonito hotel.

—Aquí mismo va bien —dijo—. No puedo aguantar ni un segundo más sin poseerte.

Josh me besó apasionadamente y su mano, sin remediarlo, se fue hacia mi culo y se recreó con él. Parecíamos dos desesperados.

Entramos y pedimos una habitación. Era urgente.

Lo que no entendía era por qué habíamos ido tan lejos teniendo su casa y la mía, pero encontraba arrebatadoramente sexi que hiciera esas cosas... ir sin rumbo, sin meditar, impulsivamente… sólo para amarnos. Presentía que él había sentido ese mismo deseo.

Y así fue… Estuvimos amándonos durante toda la tarde. Pedimos un tentempié para recuperar las fuerzas y por la noche seguir enganchados el uno con el otro. No teníamos remedio, era una pasión incontrolable que rayaba la adicción.

Josh tenía la mirada aún más azul si cabía, como si hubiera revivido. Sus ojos eran espectaculares, como todo él. Con sólo una mirada era capaz de transmitirme media vida. Como decía Becker «El alma que hablar puede con los ojos, también puede besar con la mirada». No había vuelta atrás: Josh era mi alma gemela.

Le expliqué que el tema de Kathy estaba solucionado y respiró tranquilo. También le conté el tema de los mensajes raros que había recibido por esa famosa red social. Me dijo que al estar en el «candelero» era de lo más normal, siempre que no hubiera amenazas de por medio. Parece ser que él también las sufrió en el pasado y tuvo que denunciarlo. Son cosas que pasan cuando tienes dinero y eres conocido.

No le quise contar mucho de cómo me había ido por AmStar ya que lo de la ruta a oriente medio me preocupaba bastante… significaría estar más días separados de lo que imaginaba. Siendo así, en cuanto fuera posible pensaba pedir un cambio.

—Con tantos besos no me has contado nada de cómo ha ido por Chicago —le dije.

—Todo bien cariño. Como siempre… un fastidio de reuniones, presentaciones, cenas con gente que son una auténtica pesadilla… nada fuera de lo normal.

—A ver si va a resultar que sí, que eres antisocial —reí divertida.

—¿Te lo parezco? Porque creo que tú y yo «socializamos» muy bien Kitty...

Me abracé a él. Necesitaba el tacto de su piel a todas horas, en todo momento… ansiaba sentir su corazón pegado al mío y notar su pausada respiración cuando estaba tranquilo. Adoraba su aroma tras hacer el amor, indefinible a mi olfato de entre tantas esencias que llegaban a mis sentidos.

Parecía una boba… pero solo era una persona enamorada.

Dormimos abrazados esperando el amanecer a las afueras de Nueva York a sabiendas de que el fin de semana no había hecho más que empezar para nosotros.

Por la mañana nos subieron el desayuno y lo devoramos. Nos duchamos y volví a acariciar la fea señal de su torso… Intentaba con ese gesto aliviar el dolor de su alma, que no de la propia señal que se hallaba perfectamente cicatrizada hacía años, no así en su memoria… ¿Cómo alguien es capaz de hacerle eso a un niño? Sólo un monstruo sin escrúpulos y enfermo mental. Esas vivencias explicaban tantas cosas…

—¿Puedo preguntarte una cosa? —dije.

—Claro gatita.

—¿Cómo eran tus padres? ¿Les recuerdas?

—Muy poco. Los pocos recuerdos que tenía me los arrancaron a golpes.

Se me encogió el corazón oyendo esas palabras con el tono de voz que utilizó.

—¿No recuerdas nada?

—Sí, alguna cosa. A mi madre le gustaba hacer galletas de jengibre los fines de semana. Adoraba el olor que provenía de la cocina mientras las hacía. Y mi padre —siguió— me enseñó a montar en bicicleta en nuestra calle… me caí y me hice sangre en las rodillas y mi madre ¡casi lo mata! ¡Le echó una bronca monumental!

—Recuerdos bonitos… Seguro que si indagas en tu alma alguno más vendrá a tu mente.

—Ojalá. A veces sueño con ellos, es la única manera de recordar sus caras.

—¿No tienes ninguna foto?

—Por desgracia no. Las que tenía se quedaron en casa de mi tía y nunca volví por allí.

—¿Crees que podrías recuperarlas?

—Lo veo difícil porque no sé dónde están, ni quiero saberlo. Ojalá hayan muerto.

Lo dijo de una forma tan brutalmente sincera que sólo pude abrazarle y cambiar de tema. Le dolía. Ahí tocaba hueso.

—Cambiemos de tema —solté—. ¿Qué haremos hoy?

—Hoy y mañana querrás decir…

—Por supuesto Saturn… soy toda tuya.

—Volveremos a la Gran Manzana…

—Bien…

—Cogeremos un helicóptero y te llevaré a mi casa en Martha’s Vineyard.

—¿Tienes una casa allí? Pensaba que sólo tenías amarrado el velero.

—Es pequeña pero muy acogedora. La semana pasada mandé a hacer una limpieza a fondo y a que la acondicionaran porque hace siglos que no voy.

—Estoy deseando verla, cariño.

Josh era una auténtica caja de sorpresas.

Cualquier otro ser humano normal fardaría de la mitad de lo que él tenía… pero Josh no era así. No le gustaba ostentar de lo que poseía. ¡Con todos los fantasmones que había conocido yo en esta vida! Y uno que podía alardear, no lo hacía. Eso me gustaba de él pues no soporto a los creídos petulantes.

—Como te digo, hace muchísimo que no voy, pero ahora me apetece ir contigo. Me estás haciendo actuar de forma extraña Srta. Santos… ¿Qué me has hecho?

—¿Que te abras, tal vez? Compartir secretos cura la mente, cariño…

—Hay una psicóloga en ti, sin duda. Una sexi, inteligente y muy buena sanando almas…

—Es sólo que te amo, Sr. Hamilton.

—Y yo a Ud. señorita Santos.

Volvimos a besarnos y en cada beso había una gota más de amor en un vaso que cada vez se llenaba más rápido.

Ya en Nueva York pasé por casa a reunir cuatro cosas en una bolsa. Estaríamos fuera todo el fin de semana y quería llevarme cositas para estar presentable, aunque intuía que poca ropa nos iba a hacer falta...

Josh hizo lo mismo, cogió una bolsa y la llenó con una muda y, salimos rápidamente hacia el helicóptero que nos llevaría directamente a Marta’s Vineyard.

Estaba deseando pasar ese fin de semana con el que ya consideraba el hombre más importante de mi vida.




Capítulo 45. Josh. Huidos.




Cinco años sin ir por mi casa de las afueras. No acostumbraba a llevar a mis ligues y ni siquiera Cindy conocía su existencia pues era mi refugio secreto, como mi velero: algo mío y de nadie más. Sólo John sabía que la tenía y me apetecía que Laura la viera.

¡Desde que estoy con esta mujer pienso distinto! Como decía mi terapeuta era cuestión de tiempo que me enamorara y me abriera a alguien, cosa que vi imposible en su momento y por fin con Laura lo estaba consiguiendo. Ya conocía algunos de mis más oscuros secretos e incluso le había hablado de mis padres y eso no lo había conseguido con nadie más.

Llegamos a la casa que se llama Villa Vivianne y se la enseñé…

—¿Te gusta? —pregunté—. Por esta puerta salimos al jardín.

—Es preciosa Josh y desde luego no es tan pequeña como me dijiste.

—Es una pequeña villa.

—Es una pasada… ¿puedo hacerte una pregunta?

—Claro…

—¿Por qué se llama Villa Vivianne? Si es que me lo quieres decir…

—Mi madre se llamaba Vivianne, es en su honor.

Vi sorpresa en su cara.

—Qué bonito…

—¿Pensaste que se trataba de un ligue? —reí.

—Te confieso que la tal Vivianne me tenía un poco preocupada…

—¿Por qué?

—La nombraste en una de tus pesadillas y no me atreví a preguntar…

—Te dije que la veo en sueños…

Abracé a Laura y noté como se le escapaba una lágrima.

—Lo has tenido que pasar tan mal…

—Ahora tú eres todo mi mundo, Kitty. Soy feliz contigo, has hecho que renazca, que vuelva a vivir con ilusión. Te amo gatita.

—Yo también a ti Mr. Perfecto.

Lentamente la despojé de su vestido y acaricié su bello cuerpo desnudo frente a mí. Laura me miraba deseosa de mis caricias, con la respiración agitada y el corazón que le latía tan fuerte que lo sentía con sólo posar mi mano en su pecho. Es tan bella… me ha hecho perder el norte y la deseo.

La estiré en la cama y me quité la ropa quedándome sólo con el bóxer. No quería que acabara rápido, me debía controlar para que Laura tuviera un festival de pasión… con cada gemido suyo mi excitación iba en aumento y, a mi gatita le gusta maullar de placer… Lamí su cuerpo empezando por el cuello y besándola en la boca con mi lengua desatada entrando en ella, sus pechos… me recreé con ellos hasta hacerla retorcer de placer. Bajé hacia su ombligo y seguí hasta su hinchado oscuro rincón ávido de mis caricias… Laura explotó y gritó loca de gusto… Me encantaba que disfrutara con nuestro sexo. Nuestra manera de hacer el amor era distinta… nadie me hacía sentir lo que sentía con ella.

Le di la vuelta y la penetré desde atrás con su vagina aún estremecida contrayéndose por el intenso orgasmo… y juntos volvimos a sentirlo.

Nos giramos y nos pusimos cuerpo con cuerpo. Laura clavó sus uñas en mí, lo que me provocó todavía más gozo…

—Me haces rozar el cielo, Josh —susurró.

—Yo ya estoy en él…

Nos quedamos en silencio, sintiéndonos el uno con el otro. No había sensación más limpia y sincera en el mundo.

Dormimos un par de horas y al despertar observé que Laura no estaba a mi lado. Noté un olor agradable y me dirigí hacia él. Laura estaba en la cocina trasteando con el horno…

—Son galletas de jengibre. No creo que me salgan tan buenas como las de tu madre, pero quería intentarlo.

Hacer galletas en bragas y con una mini camiseta puesta no me hacía recordar a mi madre precisamente, sin embargo, ese aroma a jengibre y el espectáculo sexi que tenía ante mí valía cien por cien la pena admirarlo.

—Huele muy bien… pero verte aún es mejor —dije abrazándola por detrás.

—¡Ojo! ¡No te vayas a quemar!

Laura estaba sacando las galletas del horno con la ayuda de esas manoplas gigantes para no quemarse.

—Han quedado muy presentables… ¡qué bien huelen!

—He improvisado; mi madre también las hacía y recordaba algún paso de la receta ¡espero que te gusten!

Me encantaban estos detalles de Laura. Hacía lo posible por hacerme feliz, adoptando actitudes que sabía que me harían estar cómodo. Ésta me recordaba a mi niñez… a esa niñez en la que tuve unos padres maravillosos pero que con su muerte marcaron un antes y un después en mi vida. Ni siquiera recordaba con claridad el día del accidente, aunque iba con ellos. Salí prácticamente ileso, en parte por la pericia de mi padre al volante, aunque poco más sabía…

Mi tía me recogió del hospital y me llevó a su casa. Allí me dieron la noticia: mi padre murió en el acto y mi madre unos días después. Ni siquiera acudí al entierro, claro que yo era un niño y entiendo que quisieran ahorrarme el mal trago. Sin embargo sentía que no me había podido despedir de ellos y eso me había agobiado toda mi vida. Un día los tenía ahí y al siguiente desaparecieron, sin más.

Dejamos las galletas en un rincón de la cocina para que se enfriaran y Laura puso algo de música en el móvil.

—¿Quieres bailar Saturn? —me animó con las manos a unirme a ella— ¡ven guapo!

Puso una música difícil de bailar para mí, un ritmo demasiado rápido. Cogí su móvil y busqué una canción que me apeteciera más. Algo de bailar muy juntos.

Escogí el tango de Carlos Gardel, Por una cabeza, el de la película Mentiras Arriesgadas.

—No sé bailar tangos, cariño —confesó.

—No hace falta, déjate llevar.

Laura se agarró a mí y siguió como pudo los pasos, que no son fáciles… pero dejó su cuerpo en mis manos. Cerró los ojos y me dejó manejarla a mi antojo… La abracé. Con esa música tan sensual y ese baile de tacto la puse de lado y recorrí su cuerpo entero con la punta de mis dedos mientras ella instintivamente enrollaba su pierna con la mía… iba aprendiendo. Se puso de espaldas a mí mientras deslizaba su mano izquierda por mi cuello y torso. La hice girar apretándola contra mi pecho y bailamos unos metros hacia atrás… No sé cómo cruzó los pies entre ellos como si lo hubiera hecho toda la vida…

—No sabía que bailaras tan bien… ¡me sorprendes continuamente! —exclamó.

—Hay muchas cosas que no sabes de mí… es lo que pasa cuando te quedas con las primeras impresiones, Kitty.

—Si me hubiera quedado con la primera impresión, créeme, no estaríamos aquí.

—Es verdad… eres muy grande, pequeña.

—No estaría de más que recibiera unas clases de bailes de salón, presiento que contigo me van a hacer falta.

—Yo puedo dártelas personalmente…

Besé de nuevo su cuello y noté cómo temblaba. No era yo el único que sentía cómo me iba la vida cada vez que respiraba a su lado.

—Te quiero, Laura.

—Y yo a ti… ya no imagino mi vida sin ti.

—¿Y cuándo vivirás conmigo?

—¡Si casi lo hacemos ya! ¡Seamos novios un tiempo! Tengo que organizar mi vida y tú la tuya.

—Te necesito a mi lado, no me hagas sufrir…

—Pronto. Seamos prudentes o te cansarás de mí.

—Eso no va a ocurrir porque eres lo único que necesito a mi lado.

—Por cierto ¡confirmado! Mis padres vendrán por Navidad.

Laura cambió de tema de forma sutil y no quise insistir.

—Genial. Pasaremos unos días en familia. Les buscaré alojamiento y algo especial se me ocurrirá para hacer durante esos días ¡quiero causarles buena impresión!

—No hace falta que te esfuerces mucho: mi madre está enamorada de ti y mi padre ya ha buscado en Google toda la información disponible. Tienes el visto bueno, cariño.

Salimos al jardín. Habían hecho un gran trabajo pese al tiempo que hacía que no iba por allí. Todo estaba como si yo lo hubiera supervisado; el césped perfecto y la piscina totalmente preparada para un baño, aunque ya refrescaba y no estaba el tiempo para chapuzones. Mi casa dispone de un pequeño acceso al muelle, sin embargo, el velero suele estar en el puerto ya que así me lo cuidan.

Cuando compré la casa, por impulso, nunca pensé que sería para acudir con la futura madre de mis hijos, pues en ese momento sólo quería un refugio al que acudir cuando estuviera bajo de moral o simplemente me apeteciera estar solo. La casa ahora iba a tener más sentido en mi vida con Laura a mi lado.




Capítulo 46. Laura. ¡A volar!




Tras dos semanas intensas de trainings internos por fin iba a volar. Todavía no conocía mi ruta, sin embargo, intuía que oriente medio sería el destino por lo que dejó caer mi supervisor. Iba a mantener una reunión con el jefe de equipo para acordar todos los detalles, aunque yo estaba preparada para cualquier reto que se me pusiera por delante.

—Ya estás lista, Laura ¿verdad? ¿Tienes ganas de subirte al gran pájaro de hierro?

—Por supuesto, lo estoy deseando.

—¿Sabes que AmStar Airlines ha comprado varios A380, el avión comercial más grande del mundo?

—Sí, lo sé, ha salido en todas las noticias. Somos la primera compañía estadounidense en tenerlos.

—Pues tú vas a formar parte de la tripulación del primer vuelo, Laura.

—Es un honor —dije, no sin reparo imaginando cual sería el destino— ¿A dónde volará?

—A Dubái en vuelo directo, sin escalas.

Mis temores se hicieron realidad: iban a ser vuelos de trece horas, lo que implicaba muchas horas fuera de casa, aunque quizá también más días de descanso y me decanté por ser positiva.

—¿Cuándo empezamos?

—Pasado mañana, vuelo inaugural. Vendrá el primer ministro Mohamed Al Maktim Bin Rashid en persona y viajará en primera a tu cargo; también habrá una rueda de prensa con el presidente de nuestra compañía y queremos que parte de la Cabin Crew esté ahí dando soporte ¿te ves con ganas?

—¡Claro! Ahí estaré.

—Además, el ministro de Dubái te ha visto en las noticias y al enterarse que trabajas con nosotros quiere que seas tú la que le atienda personalmente…

—Será un placer atenderle, lo daré todo por AmStar…

Ese era otro de los «beneficios» de estar en el candelero. En realidad, es un honor que una persona de esa posición requiera de mi presencia, ¡sólo esperaba que no me quisiera hacer de su harén!

—Bueno, entonces todo conforme. Pasado mañana, rueda de prensa a las ocho en punto en el JFK, ¿okey? Luego briefing y ¡a volar!

—Ahí estaré, Charles.

Me fui a casa dándole vueltas al coco… ¡Iba a empezar a volar! Y lo haría en el avión más grande del mundo, en primera y como invitado una de las personalidades de más alto rango de Dubái. Estaba sobrepasada. Ahora sólo tenía que explicarle a Josh que me habían asignado una de las rutas más largas de la compañía y que no tenía ni idea de cómo iban a ser mis horarios en los próximos meses. Pensé que sería muy buena idea invitarle a comer fuera para explicarle todo con detalle y, sin avisar, me presenté en su despacho: quería sorprenderle en su medio y así de paso ver en qué ambiente se desenvolvía.

Subí a su impresionante oficina en la planta 36. Su Personal Assistant me recibió, se presentó por su nombre y avisó de mi llegada sin preguntas, por lo que con total seguridad ya tenía conocimiento de quién era yo.

—Josh, la señorita Santos está aquí, desea verte —dijo por el teléfono, sonriéndome, como feliz de verme.

Susan colgó el teléfono.

—Enseguida le recibirá. Acaba una reunión y la atenderá ¿Puedo servirle un café? ¿Mejor un té?

—Un café estaría bien, muchas gracias.

Las oficinas eran impresionantes, tan impresionantes como él. La decoración era minimalista pero acogedora, con algunas obras de arte colgadas en las paredes y, todas las chicas, incluyendo su secretaría, parecían modelos de Victoria’s Secret. Me sentí un poco «pequeña».

Durante los veinte minutos que estuve esperando todas las empleadas me observaban con curiosidad hasta que Josh finalmente apareció…

—Perdona cariño, estaba en medio de una reunión —aclaró.

—No pasa nada, me he presentado sin avisar y sé que eres un tipo muy ocupado, cielo.

—Pasa a mi despacho. Quiero presentarte a mi socio, John.

Había oído hablar mucho de John, pero aún no le conocía en persona y, la verdad, tenía muchísimas ganas.

—John —dijo—, te presento a Laura Santos.

John me miró y sonrió.

—Es un placer, Laura —me saludó a la española con dos besos.

—El placer es mío —contesté—. He oído hablar mucho de ti, ya era hora de ponerte cara.

—Y yo de ti. Josh no mentía, eres muy bella, no me extraña que le hayas robado el corazón a este «criminal».

—¡Bueno, bueno! —Interrumpió Josh—, tampoco me pintes así que me la vas a asustar.

—Annabelle y yo os invitamos a cenar mañana ¿os va bien? También tiene ganas de conocer a Laura —sugirió John.

—¿Laura te va bien? —preguntó Josh.

—Sí, claro, aunque no podré quedarme hasta tarde. Por eso venía, para decirte que pasado mañana me estreno en el primer vuelo con AmStar.

Josh se quedó pensativo…

—Cenaremos pronto, no te preocupes —sentenció John.

—De acuerdo, me encantará conocer a tu mujer.

—Pues entonces hecho —dijo Josh.

John se marchó y nos quedamos solos en el despacho.

—Así que ¿ya vuelas pasado mañana? ¿A dónde?

Le expliqué todos los detalles, incluyendo lo del primer ministro.

—Una ruta muy complicada, Kitty.

—Lo sé… No pensaba que fueran a darme este destino de primeras, sin embargo, es un honor que cuenten conmigo para el vuelo inaugural.

—Lo sé nena y me alegro por ti. ¿Cuándo volverás?

—El sábado. Domingo y lunes, descanso. Tendremos que acostumbrarnos, cariño… mi vida es así.

—¿Te has planteado cuando tengamos hijos cómo nos lo vamos a montar? ¡Estos horarios son de locura!

Me quedé pasmada por su pregunta…

—¿Hijos? Nunca me has hablado de eso y es un poco prematuro ¿no te parece? Pero te diré que todas las compañías aéreas se adaptan, no te preocupes. Yo he sido la primera sorprendida, no obstante, no voy a imponer mis condiciones el primer día. Los dos sabemos a qué me dedico y mi trabajo, aunque no amase miles de dólares por hora, también es importante —contesté un poco ofendida.

—No quería molestarte, es sólo que pienso en nuestro futuro.

—Nuestro futuro está aún por escribir —seguía molesta—. ¿Seré yo la única que se encargue de nuestros hipotéticos hijos? Tú también viajas y no lo cuestionas.

—¿Te has enfadado?

—Venía a invitarte a comer, pero sinceramente, se me están pasando las ganas.

Me di la vuelta y me fui. Estaba muy enojada con su comentario, aunque en el fondo tenía razón pues mi vida laboral no era la más sencilla del mundo: horarios locos, muchas horas fuera de casa… pero era el motor de mi vida. Quería ser independiente económicamente y, por muy millonario que fuera, a mí no me mantiene ¡ni Dios! Me dio la sensación de que mi vida pasaba a un segundo plano y eso no me gustaba nada.

Nada más llegar al hall del edificio ya me estaba llamando al móvil. Estaba tan ofuscada que no quería hablar con él. Sabía que era cuestión de minutos antes de que le cogiera la llamada, pero no quería… Quizá estaba exagerando, aun así, era lo que sentía.

Me fui a casa. Reconozco que estaba sensible y ni yo misma esperaba que me adjudicaran la ruta más lejana de la compañía. Tenía la esperanza de hacer vuelos domésticos y seguir una vida mucho más tranquila. La realidad, sin embargo, es que el trabajo estaba muy bien pagado y sólo con las dietas superaba con creces lo que ingresaba trabajando en España.

Llegué al apartamento y ni siquiera sabía a ciencia cierta por qué estaba tan enfadada… pero lo estaba. Me hizo sentir como si yo no tuviera importancia.

A la media hora exacta estaban llamando al timbre. Era él con un ramo de flores en su mano.

Abrí la puerta… Ya me estaba arrepintiendo de nuestra discusión. Necesitaba verle.

—Lo siento gatita —se disculpó—. Creo que te he ofendido y te juro que no ha sido mi intención. Sé lo importante que es tu trabajo para ti y no debí decir lo que dije… perdóname.

Estaba realmente cabreada, aunque no sabía muy bien con quién. Quizá no escogió las palabras adecuadas, pero en algo tenía razón: nos veríamos menos.

Le abracé y le besé… Josh Hamilton era el hombre de mi vida, eso lo tenía claro.

—Yo no quiero estar separada de ti, pero es lo que hay ahora mismo. No puedo hacer nada.

—Te quiero Laura y aceptaré lo que venga.

—Perdóname por irme de esta manera… me he pasado.

Cogió mi mano y la acarició con suma delicadeza, con ternura y, una vez más hicimos el amor… Estaba muy claro: nos necesitábamos como el agua que bebíamos o como el aire que respirábamos.

Volvió a disculparse al rato. Le expliqué que llevaba toda la vida luchando para ser lo que era y que, para mí, la independencia económica era muy importante y la personal también. No quería caer en los mismos errores que había cometido estando con Álex y no quería vivir en un piso financiado por mi amante, ni quería tener que deber favores continuamente. Quería estar con Josh, rotundamente sí, pero también quería ser la dueña de mis decisiones sin tener que pedir a mi pareja permiso para usar la tarjeta de crédito.

Josh y yo nos arreglamos enseguida… Imaginé que no estaba acostumbrado a tener a una mujer a su lado y menos, que esta mujer no quisiera sacar tajada de la situación. Yo no era así. Me hubiera ido bien haber sido psicóloga para trabajar en mi despachito y salir a la hora puntual cada día, pero ser azafata era mi sueño desde que era pequeña y no lo iba a abandonar; al menos quería intentarlo, quería sobrevivir por mí misma, algo a lo que no estaba acostumbrada, ya que todo el mundo, en cierto momento de mi vida, había tomado decisiones importantes por mí y decidí romper con todo eso en el momento en que dejé a Alex.

Esa noche Josh debía acudir a una cena con sus amigos, una noche de testosterona, como la llamaba él y, a mí también me iba a venir bien estar a solas un rato.

Navegué un poco por internet. Tenía muchos correos electrónicos por leer, pero enseguida uno en concreto me llamó la atención, era de un destinatario desconocido. Movida por la curiosidad lo abrí: «Te acordarás toda la vida de lo que has hecho, puta». Esa simple frase me erizó el vello.

Cerré el portátil de un solo golpe y me dirigí hacia la puerta. Quise comprobar que la tenía bien cerrada.

Me dispuse a llamar a Josh… En realidad, no era más que una frase y muy posiblemente de una fan loca de Josh… Quizá no fue tan buena idea salir a la palestra de forma tan brusca.

Llamé a Andy y le expliqué lo sucedido.

—Pásame el correo inmediatamente, Laura —me comentó Andy con un tono muy serio—. Podría tratarse de Álex y si es así, estará quebrantando la orden de alejamiento.

—No lo creo Andy, no es tan imbécil.

—¿Lo sabe Josh?

—No, sólo tú.

—Vale, de momento no le digas nada ¡se pondrá como loco! Y a lo mejor, como dices, es una fan que quiere dar «por saco».

—A él le pasó… le acosaban por las redes. Pero a mí me ha llegado un correo a mi dirección personal ¿de dónde la puede haber sacado una fan?

—Haremos una cosa: tengo un amigo que tiene un contacto en comisaría; rastrearemos la dirección IP para saber el origen de la comunicación y como sea Álex… ¡te juro que yo mismo le partiré la cara! Le reenvío ahora mismo el correo para que lo investigue.

—Okey Andy… ¿debo preocuparme?

—De momento deja que lo envíe a ver qué me dicen. ¿Te sientes bien? ¿Quieres que venga a hacerte compañía?

—No, tranquilo, estoy bien. He cerrado con llave.

—¿Seguro? No me cuesta nada llegar a tu casa y Matt no está, así que no me importa.

—¡De verdad! ¡Si lo más probable es que sea una chorrada! Hay tanta loca suelta…

—Son daños colaterales por ser la novia de Josh Hamilton, baby.

—Adiós, Andy. Te quiero.

—Y yo Laurita. Mucho.

Hice un té y no me atreví a seguir mirando el correo. Puse un capítulo de mi serie favorita y me quedé, como casi siempre, dormida en el sofá hasta altas horas de la noche. Al despertar vi un mensaje de Josh «Se han ido John y Matt y estoy un poco pedo, pero no lo suficiente como para no acordarme de ti antes de irme a dormir. Sueños bella gatita».

Le respondí e iniciamos una conversación:

Laura: «Me iba ahora a dormir y yo… no voy pedo, pero también pienso en ti. Creo que entre los tres lo petáis de testosterona…»

Josh: «Que sepas que prefería mil veces estar contigo».

Laura: «Tienes también que compartir tiempo con tus amigos, darling. No quiero acapararte».

Josh: «Acapárame… no deseo otra cosa».

Laura: «Si lo hago acabarías odiándome y lo sabes».

Josh: «Eso no ocurrirá jamás… Ahora iría a tu casa, te ataría a la cama y te comería entera…».

Laura: «¿Siempre tienes tanto apetito?».

Josh: «Cuando se trata de rubias de piernas largas que se llaman Laura Santos soy insaciable».

Laura: «Duerme la mona, guapo… Mañana te presentaré a una como esa y se lo demuestras».

Josh: «Buenas noches musa… Estoy seguro de que tendré un sueño mojado, porque ahora estoy muy, muy, pero que muy cachondo».

Laura: «Descansa… Te quiero, antipático».

Me hizo reír… Realmente Josh no era nada antipático, sólo daba esa impresión, pero me gustaba hacerlo rabiar. Siguiendo el consejo de Andy no le conté nada acerca del correo, seguía pensando que se trataba de una tontería. Me metí en la cama y me supo mal estar sola sin él pues me estaba acostumbrando a su presencia continua en mi vida. Sin embargo, quería seguir con mi plan de ir despacio y soldar una base sólida en nuestra relación.

Al despertar llamaron a la puerta: un mensajero traía una caja sin ninguna referencia.

La recibí con ilusión ¡a ver con qué me sorprendía Josh esta vez! La caja en cuestión iba envuelta con un bonito lazo.

Al abrirla me quedé trastocada: contenía un ramo de rosas negras mustias con una nota que simplemente decía «puta, lo pagarás».

Llamé a Andy inmediatamente y le expliqué lo sucedido…

—Mi amigo dice que el correo se envió desde la ciudad, pero no desde una dirección particular, ha sido desde un cibercafé. Es imposible de rastrear.

—¿Y las flores? ¿Cómo me tomo eso? Tengo que contárselo a Josh, no le puedo esconder esto.

—Sin duda. Ahora ya se trata de algo más serio que de una fan cabreada. Le comentaré a mi amigo que pasaremos por comisaria en media hora para dar parte ¿estarás lista?

—Sí, pasa a recogerme. Cuando salgamos hablaré con Josh.

—Vale, nena.

Me duché y preparé a toda velocidad. Las flores eran aterradoras y el mensaje no dejaba lugar a dudas… no era amigable.

Llegamos a comisaría y pedí hablar personalmente con la detective Ramírez. Estaba casi convencida de que Álex podría estar detrás de todo esto y le conté mis sospechas.

—Laura, el Sr. Prats no está en el país —confirmó Ramírez.

—Lo sé, pero ¿qué otra persona puede ser?

—Yo misma la he visto en los periódicos con el Sr. Hamilton. Podría tratarse de cualquiera, no saque conclusiones precipitadas.

—Tiene razón, pero comprenderá que después de todo lo que ha pasado me lo tome como una amenaza. No me siento tranquila y sé que Álex, el Sr. Prats, no me dejará en paz así como así.

—Déjeme hacer un par de llamadas.

Ramírez desapareció y volvió a los pocos minutos.

—Alex Prats está en su casa de Barcelona. Laura, acabo de hablar con él ahora mismo. No pudo haber enviado ese correo anoche desde Nueva York y ahora estar tan tranquilo en España, ¿no cree?

—Ya…

—No podemos rastrear el correo, ni las flores. No dejaron ningún albarán al hacer la entrega ¿verdad? No sabríamos ni por dónde empezar a investigar. No hay ninguna etiqueta ni ninguna pista que nos indique qué buscar o dónde… Mi consejo es que deje pasar unos días y tenga cuidado y, ante cualquier otra señal, póngase en contacto conmigo inmediatamente.

Ramírez me dio su tarjeta y nos fuimos. No estaba nada tranquila y ahora tocaba explicárselo a Josh que sabía a ciencia cierta se lo iba a tomar fatal…




Capítulo 47. Josh. Inquieto.




Laura me llamó y me contó lo del correo, lo de las flores y la conversación que tuvo con la agente Ramírez. Estaba claro que no podía ser Álex, pero tampoco creía que fuera una fan. Hice una lista con las personas que me parecían podían estar detrás: ¿Kathy? ¿Cindy? ¿Sanders?

No saqué nada en claro… Con Kathy dijo que había quedado todo solucionado; Cindy no me parecía capaz de tomarse tantas molestias y ¿Sanders? Él iría a por mí, no a por ella.

Estaba como al principio… sin nada, sólo elucubraciones.

Laura me dijo que estaba tranquila, aunque no la creí pues su timbre de voz me decía todo lo contrario.

Quedamos que la recogería en su casa a las seis para ir a cenar con John y su mujer, pero también le comenté que, si no estaba de humor que lo dejáramos para otro día, sin embargo, le hacía ilusión salir y de paso distraerse.

Llegué a las cinco… no podía aguantar más sin verla. Estaba preocupado y necesitaba mirar sus ojos y que me transmitiera esa tranquilidad.

—Debiste llamarme al abrir el correo, Laura.

—Lo sé, pero pensé que no era nada y no quería preocuparte y menos en tu noche con los chicos.

—Sabes que hubiera venido en cinco minutos. Has debido pasar mucha angustia…

—Al principio sí, aunque después le resté importancia. Fue en el momento de recibir el paquete donde me asusté.

Supe que la detective habló con Álex que estaba en Barcelona. Aun así, a mí me daba que él tenía algo que ver. Siempre podía mandar a alguien a hacer el trabajo sucio ¿no? No quise comentarle esta sospecha a Laura porque lo último que quería era que volviera a recordar lo ocurrido con ese cerdo.

—¿Estás tranquila? ¿Me lo juras? ¿Quieres venir a casa?

—Sí, lo estoy… te lo prometo. No, quiero seguir aquí Josh.

—No me gusta la idea de que estés sola tanto tiempo.

—Mañana empiezo en AmStar y tú trabajas; estaré sola igual en muchos momentos. Si noto algo sospechoso te avisaré cariño, de verdad.

La abracé… El simple hecho de pensar que alguien la estaba amenazando o quería hacerle daño me ponía furioso. Era muy probable que sólo se tratara de alguna pirada de las muchas que hay por las redes y que yo sabía bastante bien hasta donde podían llegar… éstas se enamoran de un personaje y lo llevan al extremo, sin embargo, podría tratarse de algo aún más serio.

Hace unos años una «admiradora» empezó a enviarme mensajes «simpáticos» a los que yo no contestaba y, entonces pasó a la acción: amenazas por internet, envío de paquetes al despacho con pájaros muertos y otras lindezas… Me puse en contacto con la policía y la encontraron. Nunca más volvió a molestarme. Desgraciadamente estar en primera línea tiene este precio.

Besé a mi gatita y le di una palmadita en el culo…

—Vístete, que llegaremos tarde.

—En quince minutos estaré lista, cielo.

Sólo quería verla bien y era obvio que estaba preocupada, pero al girarse para dirigirse hacia su habitación me dedicó la sonrisa más bonita y sincera del mundo.

Apareció al cuarto de hora tal y como dijo, espectacular como siempre, vestida sencilla pero brutalmente atractiva con un pantalón tejano roto, una camisa roja entallada y unos tacones también rojos de infarto.

—He hecho un pastel de postre —dijo—. Espero que les guste.

—Seguro que sí, tiene muy buena pinta. Kitty eres un gran partido —la abracé con fuerza.

—Vamos que llegaremos tarde y ¡a ninguno de los dos nos gusta eso!

Llegamos a casa de John y Annabelle.

—Cameron, Brad ¡a la cama! —indicó John a los niños.

—¡Queremos estar con el tío Josh! —respondió Brad, el pequeño.

—¿Queréis que os lleve yo a la cama y os cuente un cuento? —sugerí a los pequeños.

—Síííí —gritaron al unísono.

—Chicos ¡venga que mañana hay cole! —comentó Annabelle.

Me cargué a los críos, uno a la espalda y el otro colgado de mi cuello… cosa habitual cuando estaba con ellos. Apenas levantaban un palmo del suelo, tenían sólo seis y cuatro años y les gustaba estar conmigo y a mí también con ellos; los he visto nacer y soy el padrino del mayor, Cameron. ¡Adoro a estos mocosos!

Los metí en la cama y les conté un cuento que mi padre me contaba a mí cuando era pequeño y que había inventado sobre un niño que viajaba a la luna con un amiguito. Apenas lo recordaba y rellené las lagunas de la trama añadiendo pasajes de mi propia invención. Se quedaron completamente dormidos, cada uno en su cama. Les di un beso en la frente, apagué la luz de la mesilla y bajé.

—¡Qué mano tienes con los pequeñajos! —Exclamó John— ¡Cuando voy yo a dormirlos tardan una eternidad! ¡Si quieres puedes llevártelos! ¡Al menos a uno! —bromeó.

—Ya sabes que tengo debilidad por este par de renacuajos, pero que sepas que es porque han salido a tu mujer. Tú eres feo y ellos son guapísimos.

—¡Qué dices! —dijo Annabelle— Mi Johnny es el tío más guapo de la faz de la tierra —le besó tiernamente en los labios.

John y Annabelle llevaban siete años casados. En seguida llegó Cameron y luego Brad y forman la familia típica americana. Son muy felices… los envidio a veces.

—Veo que ya os conocéis —dije al ver a Annabelle y Laura juntas, charlando como si se conocieran de toda la vida.

—Es un encanto —contestó Annabelle—. ¿Dónde has encontrado a esta belleza de persona?

—Es una larga historia —contestó Laura—. ¡Si yo os contara! 

Laura explicó brevemente nuestro primer encuentro en el avión entre las risas de todos los que allí estábamos.

—¿En serio? —Interrumpió John— ¿Te estropeó uno de tus fantásticos Fabrizzio Giuliani? Y ¿qué hace viva? —se carcajeó— ¡Si adoras esos trajes más que a nada en el mundo!

—Ya no. Ahora tengo cosas a las que adorar más aún… —miré a Laura con deseo—. En realidad, un traje es sólo eso, un traje.

—¡Que diga la verdad! —Exclamó Laura— ¡Estuvo súper borde conmigo!

—Es cierto. Fui un auténtico gilipollas, aunque ya me has perdonado ¿verdad gatita?

—¡Claro, tonto! Con mi primer millón te compraré uno.

Reímos, hablamos, contamos anécdotas…

John me apartó un momento mientras las chicas hablaban.

—Qué pedazo de mujer, Josh… y no sólo por lo bella que es.

—Cierto. Bella por fuera y mejor por dentro.

—¡No me extraña que dejaras a Cindy! No tienen nada que ver ¡qué diferencia! Annabelle no podía ni verla y ¡mira! Con Laura como si se conocieran de toda la vida.

—Es una mujer maravillosa y me encanta que haya encontrado una nueva amiga en tu mujer. No lo está pasando bien últimamente.

Le expliqué a John los últimos acontecimientos y se quedó pasmado.

—No te preocupes, macho… seguro que no es nada. Alguna loca. Pero si podemos hacer algo ya lo sabes.

—Nada, sólo tenemos que controlar un poco los próximos días y estar atentos.

Llegó pronto la hora de la despedida pues al día siguiente Laura empezaba en AmStar y debía descansar.

—Ha sido un auténtico placer conoceros y compartir con vosotros esta velada —dijo Laura—. Sois una familia maravillosa.

—Podríamos salir un día los cuatro ¿qué os parece? —preguntó Annabelle.

—¡Claro que sí! —contesté—. Muchas gracias Belle por la fantástica cena. Que tengáis buenas noches.

Nos fuimos a su casa. No era tan tarde y las miraditas que me había estado haciendo durante toda la cena enviaban un claro mensaje de que no tenía sueño.

—Me has dejado alucinada. No sabía que se te daban tan bien los niños —me dijo en el coche.

—¿Pensabas que me los comía o qué? —Reí— Ya te dije que tampoco soy tan ogro…

—De verdad… ¡cómo me ha gustado! Te adoran «tito» Josh.

—Y yo a ellos… a toda la familia. Ya sabes que John no sólo es mi socio, también es mi mejor amigo.

—¿Cómo le conociste?

—En la Universidad. Desde entonces somos inseparables.

—Se nota que tenéis una gran amistad, casi fraternal.

—Es el hermano que nunca tuve.

—Yo tampoco tengo hermanos… ni tantos amigos, pero he sido una niña feliz de igual manera.

—Pero tú tienes a tus padres, esa es la gran diferencia. Eso te marca la infancia, créeme.

Laura suspiró y noté como retenía sus palabras. Para mí era un asunto delicado hablar sobre la infancia y no quiso ahondar en el tema, aunque sospechaba que algo tenía en la cabeza.

Llegamos a su casa.

—¿Quieres tomar algo?

—Si… una Laura con unas gotitas de Muse.

Laura se sentó sobre mí en el diminuto sofá de su salón y empezó a besarme el cuello…

—Eres tan guapo, Josh…

Me fue quitando los botones de la camisa uno a uno con sumo cuidado, acariciándolos, la separó y sumergió su cabeza en mi pecho…

—¡Estás buenísimo!

Me desabrochó el pantalón y me despojó de ellos… Ella se quitó las braguitas, pero seguía con su sexi camiseta roja puesta.

Se la subió dejando sus pechos al descubierto y se insertó en mí, que ya la estaba esperando totalmente preparado.

Arriba, abajo… jadeo… sudor…

Llegamos al orgasmo juntos… no pudimos resistirlo más.

Era un aquí te pillo, aquí te mato, justo lo que necesitábamos; un poco de sexo salvaje… Estábamos tan cachondos que no hicieron falta preliminares.

Nos fuimos a la cama y al amanecer, entre besos y caricias, la desperté. Quise recordarle que, aunque en pocas horas estaría volando de nuevo, yo estaría aquí esperando su vuelta.

La envolví con mi cuerpo y le hice el amor de nuevo.

Sus ojos estaban clavados en mí y su respiración agitada me ponía cardíaco… Es lo que tenía amar a esta mujer, no podría cansarme de ella en la vida.

—Te acompañaré a la rueda de prensa si quieres.

—Claro, me encantaría.

Era pronto aún, pero debía estar a las ocho en el aeropuerto para la cita con los medios.

Laura estaba nerviosa. No lo aparentaba, sin embargo, ya interpretaba sus gestos y, cuando se toca el pelo continuamente y se enrolla mechones en el dedo índice sé que está inquieta.

Se vistió con el uniforme de la aerolínea que le quedaba fantástico, en tonos azules y con una orquídea símbolo de la compañía; se hizo su característica coleta, que me volvía loco y se maquilló suavemente.

Primero pasamos por mi casa ya que debía cambiarme para acudir junto a ella al evento y después ir a la oficina.

Salimos rápidamente hacia el aeropuerto y nos dirigimos a la sala indicada para la rueda de prensa.

—¿Nombre? —preguntó la persona de la entrada.

—Laura Santos, me están esperando —respondió ella.

—Un segundo por favor —la persona en cuestión, pálida, cogió un walkie y se comunicó con alguien.

No sabíamos qué ocurría. Estaba claro que algo estaba pasando.




Capítulo 48. Laura. Boicot.




—¿Me puede explicar qué ocurre?

Llegó un «gorila» de los muchos que abundan en el aeropuerto y que miden dos por dos…

—¿Me enseña su pasaporte por favor? —preguntó muy serio.

—Claro, aquí lo tiene —se lo mostré.

—Es ella —dijo a su compañero.

—¿Puede decirme alguien qué pasa aquí?

Se acercó un hombre que se presentó como el jefe de prensa de la compañía y nos llevó a una sala aparte.

—Me alegro de que esté bien Srta. Santos.

—Y ¿por qué no lo iba a estar? —contesté.

—Verá, hace unos veinte minutos hemos recibido una llamada telefónica. Nos han comunicado que Ud. falleció anoche en un accidente de moto.

—¿Cómo dice? —Interrumpió Josh— Está claro que es una confusión o una broma de mal gusto porque, ya ve… está vivita y coleando.

—Han añadido que iba Ud. con su novio Josh Hamilton y ambos habían muerto en el acto. Ya estábamos buscando a alguien que la sustituyera en el vuelo inaugural.

—Estoy asustada, Josh.

—Srta. Santos… es una broma de mal gusto como dice su novio. ¡No se puede Ud. imaginar la de llamadas falsas que recibimos cada día!

Aparté a Josh a un lado para hablar con él con cierta privacidad...

—¡Están consiguiendo que me cague de miedo!

—Yo tampoco estoy tranquilo, sinceramente. ¿Qué quieres hacer?

—La persona que se está dedicando a esto está claro que quiere joderme y ¡no lo va a conseguir! Estaré en la rueda de prensa y luego ¡me subiré a ese avión con la mejor de mis sonrisas! ¿Me apoyas en esto, cariño?

—No lo dudes. Si dejas de hacer tu vida se habrá salido con la suya.

La rueda de prensa debía comenzar en diez minutos. Charles, la persona encargada del tema, me colocó detrás de la mesa de pie con otros compañeros donde el presidente de la compañía, junto con el primer ministro de Dubái, iban a responder a las preguntas de los periodistas.

Estaba intranquila, era normal. Lo que estaba ocurriendo durante los últimos días se escapaba totalmente de mi raciocinio ¿quién quería joderme? ¿Por qué lo hacía? Soy una buena persona y ¡no me meto con nadie!

Confusión o broma de mal gusto ¡y una mierda! Iban a fastidiarme y Álex estaba en mi lista como primer sospechoso.

Acabó el sarao y me dirigí hacia Josh; aún disponía de unos minutos antes del briefing…

—Aunque sólo sean dos días te echaré muchísimo de menos —dije besando sus dulces labios.

—Y yo a ti gatita. Vendré a buscarte el sábado al aeropuerto y de ahí a mi casa. Organizaré algo especial.

Aunque no lo verbalizara vi en sus ojos que estaba tan inquieto como yo.

—No estés preocupado, seguro que es alguna fan tuya que tienes loca de amor —traté de quitarle hierro al asunto.

—Esto es serio Laura… no tiene gracia. Pasaré a hablar con la inspectora Ramírez para explicárselo.

—Me parece bien. Te quiero.

—Y yo a ti, Kitty.

—No cojas la moto estos días por favor, te lo ruego.

—No lo haré, descuida.

Nos despedimos con un largo abrazo y un beso de película que me supo a poco.

Acudí al briefing. Todo el mundo estaba de los nervios: vuelo inaugural en un avión nuevo para la compañía, aunque los TCP’s y los pilotos ya nos hubiéramos familiarizado con él. Íbamos a llevar a casi quinientos pasajeros, algunos de ellos de muy alto nivel.

Conocí a algunos de mis nuevos compañeros… Nunca había visto a tantos tripulantes de cabina juntos ¡éramos veintidós en un mismo vuelo! Curiosamente la comandante iba a ser una mujer esta vez, lo cual me encantaba. El segundo que pilotaría con ella era también un experimentado piloto: sus canas no dejaban lugar a dudas.

Nunca había estado en un avión tan enorme e impresionante… Sí, había trabajado en Boeing 747-400, lo más cercano en tamaño, pero éste lo superaba con creces. El «pajarito» era tan nuevo que olía a recién salido de fábrica. Estaba emocionada y quise olvidar la triste historia de mi «falsa muerte». Había alguien que quería fastidiarme y no se iba a salir con la suya. Iba a estar con cinco mil ojos observando a mi alrededor para advertir cualquier conducta extraña. 

No me quería convertir en una paranoica, aunque no me hacía ni puta gracia ser el objeto de las obsesiones de alguien.

Mostré normalidad, tanta, que mis compañeros no se percataron de mis inquietudes en ningún momento.

Embarcaron primero los invitados VIP: el primer ministro de Dubái, el presidente de nuestra compañía junto con otros altos cargos, alguien que venía por parte de la presidencia del país y otros que no supe reconocer.

El resto del pasaje se acomodó en sus asientos y seguimos con nuestro trabajo. Todo el mundo estaba «flipado» por lo impresionante que era el aparato.

La supervisora, Andrea Peterssen, nos coordinaba a todos con las tareas pactadas de antemano y nos ayudó a amoldarnos a la nueva situación. Fue especialmente atenta conmigo ya que era mi primer vuelo con ellos, dándome la bienvenida y presentándome a todo el equipo durante el briefing. Todos me dieron una cálida bienvenida y me sentí muy arropada; en esos momentos me venía muy bien.

El vuelo iba a ser largo, unas trece horas y encima con una diferencia horaria de ocho, por no hablar de la climatología en el destino, con un calor bastante acusado, aunque en esa época del año fuera más llevadero.

El vuelo transcurrió sin incidentes y al aterrizar en Dubái nos dedicaron la tradicional ceremonia de bautismo: dos enormes mangueras lanzaban chorros de agua que nos envolvían mientras pasábamos por debajo de ellos. Fue divertido, aunque yo no tenía muchas ganas de reír, la verdad. Siendo un día tan especial como era me lo habían amargado.

Eran las cuatro de la mañana en Dubái y nos fuimos directos al hotel, totalmente exhaustos. Durante toda la jornada siguiente teníamos descanso y el regreso sería el sábado a media mañana: otras trece horas de vuelo, sin embargo, esta vez con el horario a nuestro favor. Con suerte a las cinco de la tarde estaría de nuevo en la gran manzana junto a Josh.

Al día siguiente quedé para almorzar con algunos compañeros de tripulación para conocernos un poco mejor. Era la nueva y necesitaba integrarme: este es un trabajo de equipo y en muchas ocasiones íbamos a coincidir en los vuelos.

A las doce bajé para el almuerzo, aunque el cuerpo me pedía casi cenar… Las ocho horas de más se notan y uno se resiente: el famoso jet lag no perdona; con las pastillas de melatonina se lleva algo mejor.

Como durante el vuelo de ida sólo pude hablar con mis compañeros de primera y preferente casi no conocía a nadie más, sólo de verlos brevemente durante la reunión previa. Andrea hizo un poco de coordinadora en esta tarea también.

—Tenemos chica nueva, bienvenida Laura —me presentó de nuevo de manera más formal mientras me aplaudían—. ¿Qué te ha parecido el vuelo inaugural? Y encima el primero para ti con nosotros…

—Una pasada, la verdad… ¡y mira que llevo años en la profesión!

—¡Ha sido alucinante! —gritó otro compañero desde la otra punta de la mesa—. ¡Qué recibimiento en Dubái!

Comimos todos juntos y algunos dedicaron parte de la tarde a visitar algunos lugares de la ciudad, pero yo preferí invertir ese tiempo en hablar con Josh porque sabía que lo pillaría justo antes de irse al despacho. Contestó al primer tono:

—Kitty… ¿cómo estás?

—Cansada pero bien ¿y tú cariño?

—Echándote de menos a cada segundo.

—Fuiste a…

—¿A ver a Ramírez? —interrumpió.

—Sí. ¿Has podido hablar con ella?

—Fui a verla y le explicado lo que ha pasado. Ha hablado con la persona que recibió la llamada en el aeropuerto y están investigando desde dónde se hizo.

—Estoy asustada, Josh… Al final van a conseguir que viva con el miedo en el cuerpo.

—Cariño… ¡Vente a casa! Ya hablaremos de los detalles. No quiero que estés sola.

—Ya lo hablamos mañana cuando llegue ¿vale? Tampoco quiero estar atemorizada toda la vida.

—Te quiero y quiero estar contigo. Ya no lo hago solamente para que no tengas miedo, sino que quiero estar a tu lado para siempre…

—Yo también te quiero, pero hay cosas que tenemos que solucionar antes. Josh… le he estado dando vueltas y, creo que deberías contactar con tu familia adoptiva…

—¿Por qué? No sé nada de ellos desde hace años.

—Tienes unas pesadillas horribles. Seguro que tienes mucho que decirles y quizá puedas recuperar recuerdos de tus padres ¿no lo has pensado? Estoy segura de que te ayudaría a cerrar la herida.

—No quiero hablar de ello, Laura.

—Piénsalo… ya sabes que soy medio psicóloga. Hablar de ello con las personas que lo compartieron contigo quizá pueda ayudarte, al menos con tus primos y tu tía.

—No sé si estoy preparado para mirar atrás. Además, no sabría ni por dónde empezar a buscar, les perdí la pista hace mucho.

—Tienes sus nombres e internet es una fuente de información muy importante. Yo te ayudaré, cariño. Medítalo. Yo creo que te liberará.

—No te prometo nada, Laura. Es un tema que me hace daño y no sé si debería habértelo contado siquiera…

—¡Claro que sí! ¡Es lo mejor que has hecho!

—Tú no sabes lo que allí ocurría… No quiero remover toda esa mierda otra vez.

—Yo ahora sé lo que es vivir con miedo, Josh. Imagino por lo que has pasado tú estos veinte años… no hay persona que lo resista, deberías solucionarlo. No quiero forzarte a nada, pero la única manera que tenemos de vencer a nuestros fantasmas es enfrentarnos a ellos. Ya eres un hombre adulto y ese monstruo que te maltrató será un viejo, si es que aún vive… ¿Crees que podría hacerte algún daño? No, ninguno. Y tus primos ¿no sientes curiosidad por lo que ha sido de sus vidas?

—Sí, a veces pienso en ellos, sobretodo pienso en por qué siendo más mayores nunca me defendieron. Hay mucho dolor aquí, Laura, mucho más del que alcanzas a imaginar.

—Lo único que quiero es que seas feliz… que lo seamos ambos, juntos. Sé que cargando ese peso sobre tus hombros nunca lo serás plenamente.

—Tienes razón, lo tendré en consideración.

—Te quiero… Recógeme mañana ¿vale? Estoy deseando verte.

—Y yo Kitty. No sé qué me has hecho, pero no puedo estar sin ti…

—Ni yo… Pensaré en lo de vivir juntos ¿vale cariño?

—Hablamos mañana, preciosa. Ten cuidado, te amo.

—Y yo a ti Mr. Hamilton…

Colgué y me quedé con la sensación de que había puesto triste a Josh con mis sugerencias, sin embargo, sabía que le hacía mucha falta pasar página y hasta que no lo hiciera no podría vivir en paz.




Capítulo 49. Josh. Mi pasado.




Me quedé unos minutos pensativo. No sabía a ciencia cierta si estaba preparado para ello. La verdad es que necesitaba romper con mi pasado, ese que me atormentaba por las noches.

Mi madre una vez me dijo que la felicidad era difícil de encontrar si había rincones oscuros en el corazón y seguro que tenía razón.

Vivianne y George, mis padres, se fueron muy pronto. Nunca antes de su muerte había conocido a mi tía, jamás la nombraron en mi presencia por lo que supuse que no había muy buena relación entre ellos. Era la única pariente cercana que pudo hacerse cargo de mí tras el accidente… ojalá me hubieran dejado en una casa de acogida. Cualquier otra opción hubiera sido más acertada.

La primera noche que pasé allí oí cómo mi prima Mary lloraba en su cama y en ese momento no supe por qué, pero su padre acudía muchas noches a arroparla y es cuando la oía llorar. Abusaba sexualmente de ella, con el tiempo lo comprendí y Mary sólo tenía sólo ¡once años!

Su hermano Charly, con un año más que yo, siempre llevaba algún morado al igual que el mayor de quince, Tony.

Mi nuevo «padre» era un hijo de puta, abusador de menores en todos sus aspectos y mi tía miraba hacia otro lado siempre que tuviera una botella de whisky cerca. ¡Los odio por ello!

Al huir nadie me buscó, debieron pensar que era una boca menos que alimentar. Cambié mi identidad utilizando el apellido de soltera de mi madre y encontré a Martin que fue el que me hizo verdaderamente de padre.

Cuando Martin murió lo sentí así. Me volví a quedar solo con diecinueve años y empecé de cero. Siempre fui buen estudiante y ya en la Universidad destaqué como un brillante alumno.

Me licencié en economía, hice un máster y durante ese proceso conocí a John y creamos la empresa. Él acabó la carrera de telecomunicaciones casi al mismo tiempo que yo la mía.

Cuando salíamos de fiesta todo eran chicas y alcohol… Nos fuimos a Las Vegas en varias ocasiones y, una noche casi nos casamos con unas desconocidas fruto de la borrachera que llevábamos encima. Por suerte no se materializó. ¡Éramos así de impetuosos e irresponsables!

Con nuestro primer millón compré el loft de Central Park y abandoné el Soho; luego vino la casa de las afueras y mi velero. Amasaba cosas materiales porque me veía incapaz de alcanzar el zenit a nivel sentimental: lo único que quería era pasarlo bien y no comprometerme. A los pocos meses John conoció a Annabelle y dejamos de salir tan asiduamente pues se había enamorado y yo, en el fondo, le envidiaba.

Se casaron, tuvieron a los niños y, aunque de vez en cuando salimos, sus responsabilidades eran ahora mayores y no podíamos corrernos las mismas juergas que antaño.

Matt también solía apuntarse a nuestras fiestas, sin embargo, luego conoció a Andy y pasó un poco lo mismo. Nuestras salidas hacía años que no eran tan escandalosas; la verdad es que el único que estaba soltero era yo. Ahora estaba Laura y únicamente pensaba en estar con ella.

Llegué al despacho tras mi conversación con Laura e hice venir a Susan.

—Buenos días Josh, dime ¿qué necesitas?

—Información…

Le di un papel con los nombres de mis primos.

—¿Puedes buscar información sobre estas tres personas? —le dije— Necesito máxima discreción.

—Por supuesto. ¿Qué tipo de información precisas? —preguntó con cara de curiosidad— ¿Financiera, personal, redes sociales?

—Todo lo que encuentres me será útil. Tómate tu tiempo.

—De acuerdo, me pongo a ello.

Susan se marchó y me puse a trabajar. Tenía muchos correos electrónicos pendientes de contestar pese a que ella los filtraba y clasificaba.

John entró en mi despacho.

—¡Será cabrón! —gritó.

—¿Qué coño pasa?

—Es Sanders, sus abogados han contactado conmigo. No quieren pactar ni indemnizar, pero quieren romper el acuerdo a toda costa. Argumentan incumplimiento y mala fe.

—¿Hablaste con Matt? —pregunté.

—No, lo acabo de ver.

Reenviamos toda la información a Matt y nos llamó al instante.

—No os preocupéis —trató de calmarnos—, se trata de una estrategia habitual. Saben que los tenemos pillados por los cojones y están intentando tensar la cuerda para que nos relajemos… Dejadlo en mis manos. Sólo avisan que quieren interponer una demanda, pero si realmente quisieran hacerlo ya estaría en los juzgados. Me pondré en contacto con ellos para iniciar las conversaciones, no se librarán de pagar si Sanders quiere dejarlo.

—Es un cretino de nivel —apreté fuertemente la mandíbula—. Conozco muy bien a ese viejo.

—No temáis, yo me encargo y os digo algo. No creo que tarden mucho en contestar. Ciao capullos —Matt se despidió.

Colgamos y en ese momento llamó Susan:

—La inspectora Ramírez por la línea tres.

—Gracias, pásamela —contesté.

—Sr. Hamilton, hemos localizado la llamada.

—¿Y? ¿Desde dónde se hizo?

—Desde una cabina telefónica. Imposible de rastrear al emisor.

—Joder… está asustada, agente ¿entiende que hay algo raro en todo esto? No puede ser casualidad.

—Lo sabemos y lo estamos investigando, ¿la Srta. Santos sigue en Dubái? —preguntó.

—Sí, volverá mañana.

—Que me llame, necesito hablar con ella. Ya tiene mi tarjeta.

—De acuerdo, así lo haremos, descuide.

Colgué el teléfono rabioso. Saber que había alguien acechando a Laura me ponía enfermo. De encontrarle... ¡no respondería de mis actos!

Al día siguiente regresaba e íbamos a pasar el fin de semana juntos. Estaba deseando que llegara y ver su cara, que me transmitiera algo de paz y tranquilidad, pero con ella al otro lado del mundo no estaba para nada calmado. ¿Y si aprovechaban que estaba sola y lejos para hacerle daño? La llamé de nuevo, esta vez a través de video llamada para poder verla.

—Cariño, sólo necesitaba oír tu voz.

—¿Ha pasado algo, Josh?

—Hablé con Ramírez, están investigando aún. No te preocupes ¿estás en el hotel?

—Sí, ya he cenado y todo. Estoy en la habitación y he cerrado bien. No sufras, hay mucha seguridad en este sitio.

—¿Tienes miedo?

—A decir verdad, sí. No me gusta estar sola en los hoteles, pero estoy bien, de veras.

—No mientas gatita, ahora mismo iría a buscarte…

—¿Por qué no me secuestras? —susurró de forma absolutamente sexual— Me encantaría que me hicieras tuya… Sólo me siento tranquila entre tus brazos.

—Eso lo solucionaremos mañana, preciosa. Que tengas buenas noches.

—Y tú, buen día… y no cojas la moto ¡por favor!

—Descuida, me iré directo a casa y seré bueno. Te quiero.

—¡Y yo más!

Tras hablar con ella me tranquilicé, estaba algo inquieta pero bien. Era totalmente comprensible.

Susan me trajo una ensalada para comer; iba a ser un día largo y no quería salir. Seguí trabajando y a eso de las cinco Gregory me envió un mensaje de texto.

«Necesito que venga urgentemente a casa, ha habido un incidente»

Cogí inmediatamente un taxi y me fui para allá.

Al llegar había bomberos por todas partes…

—¿Qué ha pasado? —Pregunté a Gregory— ¡Dios cuantos bomberos!

—Se ha producido un incendio en el aparcamiento, en la zona donde tiene las motos. ¡Lo lamento Sr. Hamilton! No sabemos cómo ha podido ocurrir, se sospecha de algún problema eléctrico.

—¡Y una mierda! —Grité— ¿Dónde está la persona al mando?

Me dirigí a hablar con la persona de más alto rango.

—Ha sido provocado, estoy seguro —indiqué.

—¿Cómo lo sabe? —Preguntó— Podría tratarse de algo fortuito. Hay que investigarlo.

—Están amenazando a personas de mi entorno, esto no puede ser una casualidad.

Todas mis motos habían sido consumidas por las llamas y no quedaba más que el esqueleto metálico de ellas. En realidad ¡me importaba una mierda quedarme sin motos! Lo que realmente me preocupaba era el mensaje que me querían hacer llegar.

—Sr. Hamilton, lo investigaremos, no lo dude.

Por recomendación de los bomberos pasé por comisaria a interponer una denuncia y se lo expliqué a Ramírez. No podía tratarse de algo casual… ¡Estábamos en peligro!




Capítulo 50. Laura. Más miedo.




Iniciamos el vuelo de vuelta. Estaba deseando llegar a Nueva York y ver a Josh.

Puntualísimos aterrizamos, me despedí de mis compañeros y salí como alma que llevaba el diablo.

Josh me esperaba con un ramo de flores en la mano.

—¡Qué bonitas, cariño!

Josh me besó apasionadamente en los labios, como si esos dos días hubieran sido dos años… a mí me lo parecieron.

—No lo son tanto como tú… No sabes las ganas que tenía de besarte, Kitty.

—Y yo a ti, Saturn… ¿Cómo va todo?

—Bueno… ha habido un pequeño percance en el aparcamiento y mis motos se han quemado, están totalmente calcinadas.

—¿Qué? ¿Pequeño percance? ¡No puede tratarse de una casualidad, Josh!

—Lo sé. Ya lo he puesto en conocimiento de la policía.

—Joder… ¿Qué hemos hecho para que nos hagan esto?

—Enamorarnos… pero no van a conseguir que deje de amarte jamás.

Cogimos su coche y nos dirigimos a mi casa, al menos para cambiarme de ropa y coger algo para el fin de semana. La verdad es que no me apetecía nada estar sola en mi apartamento; quería estar con él.

Al llegar nos dimos cuenta de que la puerta, aunque cerrada, estaba forzada. La empujé y un espectáculo dantesco se abrió ante mis ojos.

Las paredes estaban manchadas de algo rojo que parecía sangre y los pocos muebles que tenía los habían destrozado. El dibujo que me había hecho Josh estaba rasgado, roto… y en una de las paredes escribieron: «¡PUTA, lo pagarás caro!».

Rompí a llorar mientras Josh estaba ya al teléfono con Ramírez.

—Cariño, dice que no toques nada, están viniendo.

—¡Joder Josh! ¡Han entrado en mi casa! ¡Lo han destrozado todo! ¡¿Quién coño me está haciendo esto?! ¡¿Por qué?!

—Lo averiguaremos y ¡te juro por lo más sagrado que se acordarán de mí!

Llegó la inspectora junto con otros agentes. Estuvieron recogiendo muestras de la sangre de las paredes, huellas…

—Parece sangre de algún animal, de un cerdo o similar. No es humana —dijo uno de los inspectores.

—¡Dios mío! ¿Qué tipo de persona puede hacer algo así? —pregunté todavía llorando.

—Alguien que quiere que tengas miedo, Laura —intervino Ramírez—. Vamos a algún sitio donde podamos hablar tranquilos.

Bajamos a la cafetería donde me tomé una tila. Toda yo temblaba cómo un flan.

—Vamos a pillarlos ¿verdad? —dijo Josh a la inspectora.

—Laura, quiero que me digas quien crees tú que puede estar detrás de esto.

—Sin dudarlo, Álex o su entorno —contesté—. Estoy segura.

—El Sr. Prats está en Barcelona, confirmado.

—Su mujer quizá —respondí.

—Laura, deberíamos considerar más posibilidades —interrumpió Josh— ¿Qué hay de Kathy?

—No creo Josh, no la veo capaz de tanto.

—¿Quién es Kathy? —preguntó Ramírez.

Le comenté brevemente lo que había ocurrido con ella.

—Hablaremos con ella también, ni que sea para descartar —añadió Ramírez—. ¿Has tenido algún roce con algún compañero de trabajo?

—No, ¡jamás! —respondí—. Además, he empezado a trabajar en otra aerolínea.

—Qué hay de Ud. Josh ¿me permites que te llame así? —preguntó Ramírez.

—Por supuesto.

—¿Tiene Ud. enemigos? —preguntó.

—Siempre hay enemigos…

—¿Cindy? —sugerí—. Tu ex.

—No es su estilo, pero ya nada me sorprendería.

Josh le facilitó los datos de Cindy y de Sanders. Ramírez iba tomando nota y la lista iba haciéndose más y más larga. Sin darnos cuenta resultó que entre los dos teníamos más de un enemigo.

Tras un par de horas hablando con ella llegamos a la conclusión de que no podía seguir sola y, siguiendo el consejo de Ramírez recogí mis cosas y me marché con Josh.

—Creo que voy a llamar a Álex, Josh. Necesito hablar con él y que me diga a la cara que no tiene nada que ver con todo esto.

—No debes hacerlo. Déjalo en manos de la policía, ya han hablado con él. No me parece una buena idea.

—No puedo con esto… es demasiado para mí. Ha sido llegar aquí y todo son problemas. Excepto tú lo demás es un asco.

—No tiene nada que ver con esta ciudad sino con la agresión de Álex ¿no te das cuenta de que todo empezó cuando lo denunciaste? Seguro que él está detrás.

—Es lo primero que he pensado, por eso quería hablar con él.

—No os podéis poner en contacto, ya lo sabes. Insisto, no lo hagas.

—No lo haré, descuida. Pero no quiero vivir con miedo… Si pudiera me iría lejos, contigo… a Marta’s Vineyard. Nadie conoce ese lugar más que tú y yo, allí no podrían encontrarme. Ojalá pudiéramos irnos…

Josh me abrazó con fuerza., era demasiado para mí. Yo nunca había tenido enemigos y jamás me había sentido amenazada… Además, curiosamente todo comenzó una vez que Josh me presentó en sociedad. No sabía qué pensar, aunque tenía claro que nada de esto modificaba lo que sentía por él de ninguna de las maneras. Eso lo tenía clarísimo: si alguien quería que me asustara y saliera corriendo ¡lo tenía claro!

El martes volvía a volar a Dubái y así se lo dije a Josh. Quería estar junto a él todo el tiempo posible.

—Yo también salgo de viaje el martes, voy a Londres tres días —respondió.

—Entonces, los dos estaremos fuera casi al mismo tiempo.

—Sí, más o menos. ¿Llegaremos el mismo día no?

—Yo llegaré el viernes por la tarde sobre las cinco, hora local.

—Yo a las diez de la noche. Te vas a casa de Andy y Matt y te recojo allí cuando vuelva del aeropuerto ¿vale?

—Me parece un buen plan.

Le besé… con todo lo que había pasado apenas lo habíamos hecho y lo necesitaba más que nunca… precisaba de su contacto físico. Sólo entre sus brazos podía sentirme segura.

Ya en casa preparamos un baño para intentar relajarnos y nos dispusimos a tomarlo juntos.

—Intentemos que esto no nos mortifique —sugerí.

—En mi edificio hay seguridad privada… menos en el aparcamiento por lo que parece —ironizó.

—Aún no sabemos si ha sido intencionado, Josh.

—Kitty… ¿realmente crees eso? ¿Que ha sido fortuito?

—No, no lo creo, la verdad… pero van contra mí no contra ti.

—O contra los dos, quien sabe… Lo mismo me quieren hacer daño a través de ti. Todo el mundo sabe que ahora eres mi pareja.

—Pues va a resultar que es peligroso ser tu novia —intenté bromear.

—Ya te dije que no te aburrirías, pero no frivolicemos; el tema es serio, cariño… Debemos seguir las instrucciones de la policía y ante cualquier actitud extraña a nuestro alrededor avisar a Ramírez.

—Sí, estoy de acuerdo. Espero que esto acabe algún día.

—Se acabará muy pronto —dijo para tranquilizarme.

—¡Uff estoy molida! Tras el vuelo sólo me faltaba esto…

—Juanita nos ha preparado algo para cenar antes de irse. Cenamos y te vas a descansar, mañana será otro día.

—No quiero salir mañana ¿nos quedamos en casa viendo pelis o jugando al billar? O me vuelves a dibujar… lo que más me ha dolido es que hayan destruido tu precioso trabajo.

—Claro preciosa… lo que tú quieras. Volver a plasmarte en un lienzo será un auténtico placer.

No tenía ganas de salir por miedo a que pasara algo. En su casa me sentía mucho más protegida.

A la mañana siguiente llamó Ramírez:

—¿Puedo pasar a veros? Tengo novedades.

—¡Por supuesto! —dijo Josh.

—En una hora estaré allí.

¿Qué novedades tenía Ramírez? ¡Ojalá hubieran pillado al que nos estaba haciendo todo esto!




Capítulo 51. Josh. Alucinados.




Ramírez se presentó en casa a la hora acordada.

—Hola chicos, traigo novedades: ayer estuvimos charlando con algunas de las personas de vuestra lista.

—¿Y…? —solté mientras Laura escuchaba atentamente.

—Cindy y Sanders: los hemos descartado en un principio. No los podemos situar en ninguno de los escenarios ni tenemos ningún tipo de prueba contra ellos.

—Sigue —dije— ¿Qué hay del resto?

—Álex y su mujer tampoco han podido ser; no han pisado el país desde hace semanas.

—Pero dijiste que tenías noticias —interrumpí.

—Y las tengo. Ayer interrogamos a Kathy Barrel.

—¿Mi prima? —preguntó Laura.

—Sí. En cuanto nos presentamos en su casa y le dijimos que queríamos hablar, se vino abajo.

—¿Toda esta mierda es obra de esa loca? ¡Me cago en la puta! —exclamé.

—No todo es cosa de ella, al menos no lo ha reconocido —interrumpió Ramírez—. Nada más vernos por allí confesó ser la responsable del incendio de tus motos. Dijo que se coló en el aparcamiento aprovechando que el portero estaba haciendo un pitillo; bajó y les prendió fuego. Argumentó que estaba dolida con vosotros, con los dos, pero especialmente contigo, Josh.

—¿No es la autora del resto de cosas que han pasado? —pregunté—. Las amenazas, el supuesto anuncio de mi muerte, el allanamiento…

—En mi opinión diría que no. Son dos incidentes distintos —puntualizó Ramírez—. Hasta Gregory nos ha confirmado que el viernes le pareció ver a la Srta. Santos merodear por el edificio y vuestro parecido físico es más que notable.

—Por eso no se extrañó… ¡pobre hombre! —exclamó Laura—. ¿Estáis totalmente seguros de que no tiene nada que ver con el resto?

—Las huellas encontradas en tu casa no son de la Srta. Barrel y eso la descarta de la escena. En el momento de la llamada al aeropuerto estaba en el gimnasio, lo hemos corroborado también, tienen un sistema de fichaje muy específico: no es ella. Puede que sí tuviera algo que ver con las flores mustias pero lo ha negado y no podemos demostrar nada.  Por cierto, la sangre que había en el apartamento hemos confirmado que no era humana: era de cerdo.

—¿De cerdo? ¡Dios, qué asco! Hay que estar muy mal de la cabeza para hacer eso —Laura se llevó las manos a la cara en un gesto de estupor—. ¿Qué va a pasar con Kathy? ¿Va a ir a prisión? Es mi familia, no quiero más problemas… Está enferma, os lo digo porque en serio lo pienso: necesita ayuda urgente.

—Depende del Sr. Hamilton. Josh, ¿quieres seguir adelante con la denuncia?

—Estoy con Laura. Creo que está loca, de psiquiátrico. La cárcel sólo hará que su situación empeore. Retiraré la denuncia si eso la va a favorecer.

—Su madre está muy disgustada y quiere hacerse cargo de todos los gastos e indemnizarte, Josh —siguió Ramírez—. Ha estado en comisaria esta mañana ¿no os ha llamado?

—No, no lo ha hecho —contestó Laura.

—Hemos pedido una evaluación psiquiátrica, pues nosotros también pensamos que está desequilibrada. En estos momentos está en el Hospital Central.

—Joder… estoy alucinando —siguió Laura—. No me puedo creer que después de lo que hablamos haya sido capaz de hacer algo así.

—La gente que no está bien de la azotea es imprevisible —matizó la agente—. En comisaria ha montado una de miedo, hasta tuvo que venir un médico a atenderla: se quedó como loca mirando a la pared diciendo tu nombre sin parar —miró a Josh—. Quedó más que patente que está obsesionada contigo.

—¡Madre mía! —Laura no salía de su asombro— Es que no me lo puedo creer…

—Durante los próximos días espero tener más noticias; el caso no está cerrado —continuó Ramírez—. Estamos con otra línea de investigación que quizá nos lleve a algo, aunque no puedo contar nada más de momento. Tened en cuenta lo que os dije ayer: seguid con vuestras vidas, pero observad a vuestro alrededor y si notáis algo extraño no dudéis en llamarme.

Nos despedimos de Ramírez y seguíamos sin dar crédito a lo que estaba ocurriendo con Kathy. Sabíamos que no estaba bien pero nunca pensamos que llegaría a ese extremo.

—Algo hemos sacado en claro: Kathy está pirada como pensábamos —comenté.

—Estoy atónita… pasmada. No me lo puedo creer.

—¿Piensas que llamará tu tía?

—Imagino que lo hará. Ella haría cualquier cosa por proteger a su hija. Pagará, eso seguro, pero estoy preocupada por mis padres… no quiero que se enteren, Josh.

—Tú no has hecho nada malo ni de lo que te tengas que esconder.

—Lo sé, pero ¡es tan fuerte! No puedo creer que ella esté detrás de lo del incendio… ¡Debí hablar con mi tía en cuanto vino a casa aquel lunes y montó el espectáculo!

—Es posible que no te hubiera creído… ¿Sabes? Vamos a intentar olvidar por un rato todo lo que está pasando —continué—. El fin de semana pasará rápido y quiero estar contigo cariño… Lo creas o no me quedo más tranquilo sabiendo que han pillado a la persona que quemó mis motos ¿Quién te dice que no es alguna de sus amigas la que llamó a AmStar o envió las flores? Podría encajar ¿no? Que no nos amarguen más.

—Tienes razón, aun así, no puedo evitar estar preocupada por ella.

—Olvídate por un rato. Ahora está en buenas manos ¡no podía seguir suelta por ahí estando tan ida!

Así lo creía: de no haber sido por esto hubiera sido por cualquier otra cosa. Laura ya hacía años que pensaba que le faltaba un tornillo y ahora se confirmaba con lo que había hecho.

Por otro lado, estaba lo del allanamiento y las llamadas, las flores… Cabía la posibilidad de que fuera obra de ella también, aunque no directamente.

Laura necesitaba relajarse con urgencia y le di un masaje que, por su cara, le supo a gloria. Pedimos su comida favorita, la del vietnamita y nos echamos una siesta juntos. La notaba totalmente agotada: los acontecimientos estaban haciendo mella en mi gatita.

Por la tarde pasaron a vernos Matt y Andy, sin embargo, no se quedaron mucho rato. Imaginé que nos querían dejar solos.

Subimos a la sala de cine y escogí una película de romance… ¿Estaba tierno? ¿Me sentía enamorado? Sí, rotundamente… a los tres minutos de la película ya estábamos haciendo el amor en la butaca. Era inevitable, no podíamos compartir el mismo espacio sin amarnos y nada ni nadie nos iba a arrebatar las ganas que teníamos el uno del otro.

—Dulce Kitty… no te vayas nunca de aquí —susurré entre besos y caricias.

—¿Me aguantarás? ¿Así, sin más? Mira todo lo que he traído a tu vida…

—Estuve atento ayer a lo que dijiste sobre irnos a Marta’s Vineyard; no lo descarto en un futuro muy cercano…

—Suena tentador, desde luego, pero ¿y el trabajo?

—Bueno, pues pasaremos largas temporadas.

—Sr. Hamilton… ¡de ilusiones también se vive!

—Mañana me quedaré contigo. Trabajaré desde casa por la mañana y pasamos el resto del día juntos ¿vale? Es lo que tiene ser tu propio jefe.

—¡Me encanta la idea! Está siendo un fin de semana raro. Estoy deseando que se acabe todo…

—Te deseo Laura… a cada momento.

—Y yo a ti sexi Josh…

Laura se echó de nuevo a mis brazos como si el tiempo apremiara y así era… En poco más de un día nos íbamos a separar de nuevo y, a mí cada vez se me hacía más duro.

Me iba a Londres con una pequeña escala en Barcelona… tenía ganas de hablar con alguien de hombre a hombre. Si Álex tenía algo que ver se acabaría rápido. Pero esto no se lo pensaba explicar a Laura…




Capítulo 52. Josh. Barcelona.




—Te acercaré al aeropuerto Laura, mi vuelo sale poco más tarde que el tuyo.

—Mentira… sale cinco horas más tarde. No quieres que me vaya sola ¿verdad?

—¡Da igual! Me iré al área VIP y trabajaré desde allí. Me darán sándwiches gratis…

—Vale cariño, como digas… además un minuto más contigo es un regalo.

—Pero antes deja que te diga una cosa… y no quiero excusas: a la vuelta hablamos seriamente de lo nuestro. No quiero que cuando dejes de tener miedo te vuelvas a tu casa.

Laura se me acercó, se puso de puntillas y me besó de una forma que jamás olvidaré… Ese beso era un sí.

—Claro cariño, lo hablaremos —susurró.

La cogí de nuevo en brazos y la senté sobre la barra de la cocina esperando que no entrara Juanita por la puerta.

—¿Qué intentas Saturn? Eres un niño malo, muy malo.

—Quiero irme a Londres con tu aroma pegado a mi piel… sino no voy a poder resistirlo, nena.

—Siempre he odiado que me llamaran nena hasta que te lo oí pronunciar a ti, de esa manera tan sexi…

Le quité la camiseta y me despojé de la mía. Ella se humedecía los labios mientras la tocaba… Le arranqué las braguitas y le abrí las piernas, la eché hacía atrás y empecé a tomar de su néctar, del que no me cansaría jamás. Ella jadeaba cada vez con más fuerza y encogía su cuerpo muerta de gusto. Me ponía muy cachondo cuando la oía gemir…

—Eres muy malo, pero no pares…

Laura seguía retorciéndose de placer mientras yo notaba que su clítoris se hinchaba y su vagina empezaba a sentir los espasmos de la antesala del orgasmo… Paré unos segundos y me dediqué a mordisquear sus pechos mientras con mis dedos jugaba con su sexo y ella seguía jadeando…

—Josh, me vas a volver loca de placer, cariño…

—Eres dulce y salada, me encantas… Quiero comerte entera…

Volví a su sexo y lo lamí con fuerza mientras ella acariciaba mi cabeza y yo me acercaba aún más a ella… Estalló y recogí sus deliciosos fluidos calientes…

La bajé con suavidad, la eché hacía adelante y la penetré… Deseaba hacerlo con ella a toda costa. Era la mejor despedida que podíamos tener.

Nos duchamos y salimos hacia el aeropuerto en silencio… Ella iba con su uniforme y el pelo recogido y yo con ropa informal, pues nada más llegar a Barcelona, lo primero que iba a hacer era pasar a ver al tal Álex, ese tipejo despreciable, para saber si realmente había tenido algo que ver con toda esa movida. Se lo iba a sacar a puñetazos si hacía falta. Trabajaba como instructor en una localidad cercana a la ciudad. Lo había investigado y sabía dónde encontrarlo. Tenía muchas ganas de tenerlo enfrente.

Me instalé en la sala VIP y abrí mi portátil. Tenía un correo de Susan en donde me facilitaba la información que le había solicitado hacía unos días:

«Josh, he encontrado bastante información de algunas de las personas que me dijiste. Te adjunto todo: redes sociales, números de la seguridad social y alguna dirección.



Si necesitas alguna cosa más quedo a tu disposición. Susan»



Abrí los adjuntos y efectivamente Susan había hecho un excelente trabajo, como siempre: había localizado a dos de mis primos, aunque del tercero nada. Era una muy buena pista para empezar pues había datos de la misma red social que suelo utilizar. Decidí empezar por mi prima Mary y le envié un mensaje privado con la esperanza de que lo leyera y me contestara:

«Mary, soy Joshua, ahora Josh.



Ha pasado mucho tiempo… espero que estéis bien.



Creo que es el momento de retomar el contacto y saber de nuestras vidas, que espero sean mejores que la última vez que nos vimos.



¿Qué tal estáis? Y ¿Charlie y Tony?



Espero no molestarte con estas líneas.



Te dejo mi teléfono personal: 555.54.54.332



Un abrazo,



Josh»



Envié el mensaje sin pensarlo demasiado con la esperanza de que me contestara ya que en el fondo necesitaba saber de verdad si estaban bien…

Viajé con Euroamerican, como siempre en el asiento 2C. El vuelo se me hizo largo. Deseaba con todas mis fuerzas llegar a Barcelona e intenté dormir un poco, aunque me resultó imposible. Laura seguro que estaría orgullosa de mí por haber contactado con mi familia, no obstante, hasta que no lograra algo más que un simple cruce de correos no le iba a decir nada.

Llegamos a Barcelona a las siete y media de la mañana y cogí un taxi que me llevó directamente a la academia donde supuestamente Álex Prats era instructor. Esperé en la puerta pacientemente y no pensaba moverme hasta verle por allí. A la media hora apareció en su moto de gran cilindrada con su pose chula y altanera. Me fui hacia él…

—¿Sabes quién soy? —pregunté.

—Sí. Eres Josh Hamilton, te recuerdo muy bien —¿Qué cojones quieres? ¡No he vuelto a contactar con ella!

—¡La están amenazando y mucho me temo que tú estás detrás!

Le cogí por la pechera y lo zarandeé.

—¡Yo no he sido! ¡Lo prometo! ¡Lo juro por Dios!

Parecía totalmente acojonado… toda su chulería se disipó.

—¿Tienes miedo, nenaza? ¿No te atreves con un hombre, cabronazo maltratador?

—¡Yo no sé nada de lo que me estás contando!

Pude oler su miedo y me resultó patético.

—¡Debería romperte esa cara de hijo de puta que tienes! ¡Cómo vuelvas a molestar a Laura, te mato! ¡¿Entendido?!

—¡Sr. Hamilton, no tengo nada que ver! Lo he perdido todo: mi trabajo, mi mujer, mi hijo… ¡lo juro! ¡Quiero empezar de cero!

—Eres un ser lamentable… ¡Ni medio hombre! ¡Tu nivel de patetismo es increíble! ¡Das pena!

Lo solté antes de que se pusiera a llorar como un crío y me fui. Desde luego si él era el culpable no tenía ninguna duda que cesaría de inmediato.

Volví al aeropuerto a medio satisfacer… Sólo que hubiera respondido con un poco más de hombría lo hubiera machacado, pero resultó ser un maldito cobarde que, tal y como intuía, sólo se atrevía con mujeres.

Tras ese episodio cogí mi vuelo a Londres tal y como tenía previsto.

Me instalé en el hotel y llamé a Laura. Eran las cinco de la tarde mientras que en Dubái eran las ocho y estaba seguro de que estaría descansando.

—Cariño ¿Qué tal el vuelo? —preguntó contestando al primer tono—. Te estoy echando de menos… pero ya es miércoles. Pensé que me llamarías antes.

—Todo bien, muy largo… ¿y el tuyo? —respondí—. No he podido llamar antes, aterrizamos por la mañana y estuve de reunión en reunión y mañana más de lo mismo.

—Lo entiendo ¡cómo me gustaría estar contigo ahora!

—Y yo contigo, mi musa… ¿Qué planes tienes para mañana?

—Descansar hasta el viernes. Me han invitado a comer en el hotel Burj Al Arab por un aniversario de «no sé qué» y nos han dicho de ir a toda la plantilla.

Estuvimos hablando largo rato, de temas banales en su mayoría y nunca sobre el miedo que sentíamos en el fondo.

—¡Pásalo bien! Mañana te llamaré cariño. Te quiero.

—Te quiero.

Colgamos. Yo tenía una sensación de vacío enorme… La echaba de menos más que a nada. Bajé al gimnasio del hotel a torturarme un rato; todas las hostias que no le había dado a Álex las llevaba dentro y necesitaba sacarlas de alguna manera. ¡Qué pusilánime! ¿Qué pudo ver Laura en ese tipo?

Miré los mensajes del móvil y vi que mi prima había contestado:

«Mary: ¿Joshua? Alucino contigo… ¿Qué quieres después de casi veinte años? ¡Te fuiste dejándonos tirados! Han pasado demasiadas cosas…»



¡Me quedé pasmado! Contesté rápidamente:

«Josh: Me fui huyendo… era el pequeño ¿recuerdas? Ojalá hubiera podido defenderos. No creo que este sea un tema para hablarlo por mensaje. Puedo ir a verte donde me digas: tenemos que aclararlo Mary».



Mandaba cojones de que encima Mary estuviera enfadada. Sí, me fui… Me marché harto de sufrir maltratos tanto físicos como psicológicos. ¡Ellos eran mayores que yo! ¡Sólo era un crío que no podía más!

«Mary: Tienes razón… no sé si me apetece mucho hablar del tema, pero estoy abierta a verte. He pensado mucho en ti estos años y te he buscado, pero veo que no utilizas tu apellido sino el de tu madre de soltera y así era difícil encontrarte. Sigo viviendo en Charlotte, en la misma casa. ¿Cuándo puedes venir? Le diré a Charlie que venga también, seguro que se alegrará de saber que estás bien. Perdona si fui brusca en un primer momento, pero llevamos unos años muy duros».

¿Unos años muy duros? Para mí también lo habían sido, aunque ahora la vida me sonriera…

«Josh: No quiero ir a casa, son recuerdos demasiado duros. ¿Qué hay de vernos en un hotel o en otro sitio de tu elección?»



Lo que en realidad no quería era ver a «mi padre» o a mi tía, para eso sí que no estaba preparado.

«Mary: Ahora ya no hay ningún peligro: está en la cárcel. Tenemos mucho que contarnos, Joshua».



Quedé con ella en que me escaparía a Charlotte a la semana siguiente e iría de nuevo a esa maldita casa: a la que juré no volver a pisar jamás. No sabía a ciencia cierta si estaba preparado para reencontrarme con mis fantasmas del pasado, pero debía intentarlo.




Capítulo 53. Laura. Reencuentros.




Estaba deseando llegar a Nueva York, necesitaba abrazar a Josh. Llevaba en mente la idea de hablar con él sobre nuestro futuro: me iba a mudar a su casa y me daba igual el resto.

En cinco años con Álex nunca me sentí tan amada como en esos meses con Josh, aunque me preocupaban muchísimo las cosas que arrastrábamos, pero ¡juntos podríamos! ¡Estaba segura! Sin embargo, también sabía que había un riesgo. Llevábamos una mochila muy pesada a nuestras espaldas.

Mi tía me envió un escueto mensaje confirmando lo que Ramírez dijo: que se haría cargo de todo. Ni una disculpa, ni una palabra de agradecimiento por retirar la denuncia. Ella era así, nunca iba con un pelo fuera de sitio, aunque tuviera hemorroides sangrantes y nunca sería capaz de reconocer un error. También me insistió en que no lo comentara con mis padres, cosa con la cual no estaba de acuerdo pues yo no tengo secretos con mi madre. Aun así, accedí ya que no ganaba nada dejando a mi prima a caer de un burro y, quería borrar esa historia de mi mente lo más rápido posible. Sólo quería que Kathy fuera feliz y se curara y, que por supuesto, nos dejara en paz.

Andy me recogió y me llevó a su loft hasta que Josh viniera a buscarme.

—¿Qué tal los nuevos compis? —preguntó.

—Muy majos, la verdad: me están haciendo sentir como en casa.

—Me alegro, baby —dijo Andy cogiéndome del brazo—. ¿A qué hora pasará Josh?

—Sobre las cinco me dijo.

—¡Ah! entonces tenemos tiempo de ir a un sitio que te va a encantar!

—¿Para comer?

—¡Sí! Lo he descubierto hace muy poquito: un japonés que te mueres de rico…

Andy sabía que la comida asiática en general me pirraba y quería darme ese gusto. Me dejé llevar porque además me apetecía compartir confesiones con él.

—Lo tengo decidido: me voy a ir a vivir con Josh.

—¿Lo tienes claro? —se extrañó por mi cambio de postura—. Quizá sea un poco pronto… ¿no os estaréis precipitando? Habéis vivido emociones muy intensas últimamente.

—Eso es lo que nos ha hecho necesitarnos tanto. No está siendo un «noviazgo» convencional, pero le amo. Andy, ¡me ha demostrado tanto en tan poco tiempo! Si me estrello habrá valido la pena.

—Hija, ¡qué ejercicio de madurez! ¡Me dejas pasmado! —se abanicó con la servilleta, exagerando el gesto—. Me parece muy bien.

Le abracé. En este momento de mi vida tampoco tenía a tanta gente en la que confiar ciegamente como lo hacía con él. Siempre fui chica de pocos amigos, aunque buenos.

—Yo también tengo algo que contar, aunque Matt me va a matar: ¡nos vamos a casar! Lo tenemos decidido y será muy pronto…

—¡Qué me estás contando! ¡Estoy súper feliz por vosotros! Eso sí que es un auténtico ejercicio de madurez.

Mis niños ¡iban a contraer matrimonio! ¡Era una gran noticia! Habían pasado de vivir en la clandestinidad a proclamar a los cuatro vientos su amor y ¡ya era hora, joder! Era de lejos la mejor pareja del mundo. ¡Estaban tan enamorados y se llevaban tan bien! Sentí un cosquilleo en mi estómago ¡íbamos a ir de boda!

—Será algo íntimo… Obviamente vosotros estáis invitados; de hecho, me gustaría que fueras una de mis damas de honor y ¡shhhh! —Andy se llevó su dedo índice a los labios pidiendo complicidad con mi silencio— Matt le pedirá a Josh que sea uno de sus testigos ¡pero es un secreto!

—¡Será un auténtico placer! ¡Mientras no me hagas poner uno de esos vestidos «horrípilis»
que te gustan tanto!

—¡No, tranquila!, es más, ¡te dejaré opinar y todo! De momento no cuentes nada pues quiere ser Matt el que se lo explique a Josh ¿okey?

—¡Por supuesto! Sellaré mis labios con silicona y así no me veré tentada a contarlo… Es broma, sabes que no diré nada.

Comimos y sin darnos apenas cuenta ya eran las cuatro y Josh estaba a punto de llegar. Nos fuimos a su casa y mi chico, puntual, me recogió a las cinco.

—¡Me la llevo Andy! —gritó Josh desde el portal.

—¡Cuida a mi joya! —contestó Andy por el hueco de la escalera mientras yo bajaba partiéndome de la risa…

Vi a mi amor esperándome en el quicio de la puerta y corrí hacia él. Me recogió en volandas como si hiciera mil años que no nos veíamos. La última vez que coincidimos los dos en ese mismo lugar fue cuando Álex me agredió, pero al verle se me olvidó todo por completo.

Me besó y, ese beso, me hizo poner de punta todos los vellos corporales.

—Kitty… hueles tan bien —acarició mi coleta entre sus manos— ¡qué ganas tenía de verte!

—Y yo a ti… ¡te he echado tanto de menos cariño!

Volvimos a besarnos. Fuimos paseando calle abajo hacia su casa que estaba a unas pocas manzanas, cargados cada uno con su respectiva maleta.

Llegamos y en el ascensor me abrazó con fuerza.

—Te necesito…

Sus palabras me atravesaron como un rayo y me hicieron temblar de emoción.

—Y yo a ti… eres mi adicción favorita.

—¿Es que acaso tienes otras?

—Tú y el chocolate…

—Gatita, eres muy sexi y con ese uniforme me pones muy loco…

Entramos en casa y dejamos las maletas tiradas en un rincón yéndonos directos a la ducha para intentar quitarnos las horas de vuelo de encima y nos amamos bajo el agua sin poderlo remediar.

Decidimos salir a cenar; estábamos de buen humor y con ganas de estar el uno con el otro sin pensar en nada negativo. Desde que cogieron a Kathy no ocurrió nada más. Calma en el paraíso: ni llamadas, ni mensajes, ni nada de nada. Ambos pensamos que lo más probable es que el problema se fuera con ella.

—¿Me vas a decir por qué estás tan contenta o debo sacártelo a la fuerza? —preguntó mientras me hacía cosquillas.

—Porque estoy aquí contigo ¿no te parece suficiente?

La verdad es que estaba muy contenta por eso, pero también por la boda de Matt y Andy, aunque no podía decir nada.

—Estás más misteriosa que de costumbre Kitty y eso… me pone cachondo, nena.

—Estoy… digamos… feliz.

—Laura ahora en serio; quiero una respuesta ¿te vas a venir a casa conmigo definitivamente?

Sonreí, miré sus fascinantes ojos del color de los zafiros y le dije:

—Sí, cariño.

Josh se me tiró prácticamente encima y me dio un besazo de película para asombro del resto de comensales y yo correspondí como no podía ser de otra manera, con la misma pasión. No merecía menos.

Teníamos el fin de semana entero para estar juntos ya que hasta el martes no volvería a volar.

Era muy pronto para poner condiciones en AmStar, pero me lancé y le dije a mi supervisora que en cuanto fuera posible me asignara una ruta nacional para intentar pasar el máximo tiempo posible en casa. Obviamente no era una petición que se concediera en dos minutos ni yo tenía una dichosa lamparita con un genio dentro al que pedir deseos, así que tendría que esperar a que me recolocaran. Me contestaron que estaban abiertos a ello en cuanto eso fuera posible y yo tenía la esperanza de que fuera muy pronto pues, aunque me apasiona mi profesión, cada vez se me hacía más duro pasar tres o cuatro noches sola en un hotel en una ciudad al otro extremo del mundo y más sabiendo que Josh no estaba conmigo. Estábamos empezando una relación que se ponía seria por momentos y no quería perderme ni un minuto.

El sábado amaneció lluvioso en la ciudad, de esos días en lo que lo único que te apetece es quedarte en casita y ver pelis con tu chico al lado. Para colmo me bajó el periodo y, aunque suelen pasarme desapercibidos, no era el mejor momento. Pese al día horrible que hacía Josh bajó a correr y de vuelta trajo unos churros. Me hizo muchísima gracia porque no es que sea un manjar muy popular aquí, pero descubrió un pequeño local propiedad de un español que los hacía y pensó en mí. Me encantan estos pequeños detalles, me hacen sentir como si fuera una princesa.

—Están deliciosos, pero engordan una barbaridad —dije con la mano puesta en mi barriga calibrando su medida.

—No creo que debas preocuparte por ello, cariño… estás mucho más buena que estos churros.

—Bueno, eso lo dices ahora porque estamos en pleno frenesí apasionado, cuando llevemos veinte años juntos…

—Te querré aún más y te haré el amor todas las noches, no lo dudes.

Siempre tenía la respuesta correcta, no sé cómo se lo montaba: me encantaba.

—Y yo a ti también cuando te quedes calvo y tengas barriguita cervecera —reí.

—Eso es lo bonito de estar enamorado, ¿no? —Siguió— Que no ves defecto alguno en el otro…

—Te veo muy sensible… diría que eres tú el que tiene la regla —seguí riendo.

—¡Ponte seria! Nunca me había sentido así, lo confieso… ¿qué me has hecho gatita?

—Te puse droga en la bebida —reí a carcajadas.

—Pues me encanta esa droga, no dejes de dármela.

Josh me cogió en brazos y empezó a besarme el cuello.

—Cariño, no sigas que estoy con el «temita»…

—Pero podemos hacer otras «cositas»… jugar… lamer… besar…

—Eso suena muy bien…

Me quitó el albornoz y mi cuerpo desnudo se mostró ante él.  De pie junto a la ventana, por cuyas rendijas se filtraba la luz delicadamente, empezó a acariciarme y a reconocer mi cuerpo con la yema de sus dedos. Lamió mi cuello… se entretuvo, lo degustó con placer mientras notaba que su respiración se aceleraba. Prosiguió hasta mis pechos que se endurecían ante su acción buscando más consuelo de su boca… Llegó hasta mi ombligo y jugó con él unos minutos… Sus ojos destilaban deseo y excitación, eran puro fuego.

Me estiró en el sofá y recorrió una de mis piernas con su boca, del pié al muslo y luego siguió con la otra mientras yo encogía los dedos de los pies de placer y me agarraba con las uñas a su cuerpo… Localizó hábilmente mi clítoris y lo masajeó con la yema para luego lamerlo con tanta fuerza que me llevó a un dolor apetecible y extremo, donde estallé.

Aún con espasmos por la intensidad del orgasmo le di la vuelta e intercambiamos los papeles: ahora mandaba yo. Me puse encima de él y le miré a los ojos…

—Voy a comerte entero cariño… Disfruta porque yo lo voy a hacer…

Josh suspiró esperanzado… sabía que lo iba a pasar perfectamente.

Acaricié sus fuertes brazos mientras besaba su cuello… No quería dejar de tocar ni un solo centímetro de su piel. Acerqué mi mano a su sexo y lo noté más que a punto, pero aún no era el momento. Su torso era delicioso y vi como sus pezones se retraían por la excitación; bajé y le dije que se diera la vuelta y se pusiera de rodillas poniéndome yo tras él. Froté mis pechos contra su espalda y lamí su nuca mientras masajeaba su miembro, Josh gimió.

Seguí entretenida con su pene por unos minutos cuando noté que ya estaba húmedo y más que preparado. Le senté y acerqué mi cabeza hacia tan sensible parte y con la punta de mi lengua lo repasé de abajo a arriba varias veces mientras notaba que él se iba a ir de un momento a otro. Su glande ya dejaba ir parte de su líquido seminal cuando lo succioné y mordisqueé con mi boca… Fue brutal tener el control.

—¡Oh nena! Casi muero de placer.

—Ha sido genial… ¿verdad? —me recosté junto a él.

Nunca lo había hecho teniendo la regla pues no me solía apetecer, pero reconozco que Josh despierta sentimientos en mí nunca explorados con anterioridad y sí, efectivamente tal y como él decía, se podía practicar sexo de otra manera, sólo hacían falta unas manos expertas.

El resto del día lo pasamos sin planes, hablando y viendo películas que era una afición que compartíamos.

—Te quiero —susurró, besando mi cuello.

—Y yo a ti, guapo.

Era bonito poder vivir de nuevo la ilusión del amor y ser correspondida.

Hablamos largo y tendido sobre las condiciones para vivir juntos, pues yo era independiente económicamente y quería colaborar en lo que pudiera, de una manera u otra, con mi irrisoria nómina que, comparada con su poder adquisitivo era una auténtica mierda. Me costó convencerle de que yo pagaría algunos recibos y Josh accedió a regañadientes. Finalmente decidimos que el lunes recogería mis cuatro cosas y me mudaría definitivamente a su casa.

—Me voy de viaje el martes a Carolina del Norte, a Charlotte —comentó—. Sólo estaré una noche y luego volveré a Nueva York. Al día siguiente viaje relámpago a Washington y dormiré en casa esperando a que vuelvas…

—Pasará rápido, ya verás. He pedido a AmStar que me cambien de ruta y me han comentado que harán lo posible, pero no sé cuándo ocurrirá. Supongo que habrá que esperar que haya una plaza libre… es lo normal.

—Conozco a gente de la directiva, podría interceder…

—¡No! ¡Ni en broma! —le corté en seco— Es un tema de trabajo y no quiero que te inmiscuyas.

—Tranquila, no lo haré. Sólo pretendía ayudar.

—En temas laborales no, cariño. Es algo que quiero luchar yo sola, lo entiendes ¿verdad?

—Sí claro, Kitty… Es que te echo tanto de menos cuando no estás…

Josh me besó en la cabeza.

—Subo al Gym un rato ¿te apuntas?

—No, cielo. Me quedaré cotilleando por internet —le guiñé un ojo y le vi marchar escaleras arriba.

Navegué un rato y ¡cómo no! tenía tropecientas solicitudes de amistad en mi red social que descarté de inmediato al no conocer a ninguna de esas personas. Me estaba dando un poco de miedo estar expuesta y preferí ser cauta con esas cosas. Ni me gustaba la notoriedad ni nada por el estilo. Después de mi aparición junto a Josh en la entrega de premios la cosa se había desmadrado un poco.

Josh bajó sudado… ¡cómo me ponía verlo así! Su cuerpo tan trabajado, pero sin resultar exagerado… era perfecto.

—El viernes estamos invitados a una fiesta ¿quieres que vayamos? —comentó.

—¿Dónde? ¿Con quién?

—Los de la revista Entrepreneur. Pensaba no ir, pero ahora me apetece.

—¡Vale! ¡Me apunto!

—También vendrán John y su mujer.

—Pues otro buen motivo para ir —me acerqué y le besé— eres tan guapo como antipático —bromeé.

Josh se fue directo a la ducha y aproveché para llamar a mis padres y decirles que todo iba bien. Tras colgar me percaté que, efectivamente, mi madre no tenía ni idea de la movida que habíamos tenido con Kathy. Decidí llamar a mi tía y preguntarle por ella… aunque realmente lo que esperaba es que fuera ella la que me llamara a mí: hubiera sido lo justo.

Me explicó que Kathy de adolescente fue diagnosticada como bipolar y se medicaba desde entonces. Ahora, además, le habían descubierto un trastorno maniacodepresivo y que, aunque tenía sospechas de que algo no iba bien, nunca pensó que sería tan grave. Iba a estar unos meses en tratamiento y la verdad es que le vendrían bien.

Mi tía la justificó y lo entendí, pero ni siquiera me pidió disculpas. Sentí pena por ellas. Ni siquiera mencioné el tema de la indemnización a Josh, ya se aclararían los abogados entre ellos si era necesario.

Lamenté la situación en la que se encontraba y me supo fatal que mi madre tampoco estuviera informada del problema de su sobrina: si todos hubiéramos estado sobre aviso quizá se habrían evitado algunas cosas, o no, nunca lo sabría.

Lo único positivo de todo esto es que Kathy ya se hallaba bajo los cuidados médicos que precisaba y yo deseaba de todo corazón que se recuperara.

Parecía que todo estaba más controlado y eso me hacía sentir bien.




Capítulo 54. Josh. Charlotte.




Ese martes yo tenía la cabeza en otro tema y ni siquiera me despedí de ella como se merecía.

Me iba a Charlotte a ver a Mary y, eso me ponía muy nervioso. No le quise decir nada a Laura ya que todavía no sabía muy bien qué iba a significar ese viaje.

Era un trayecto de menos de dos horas y no podía pensar en nada más que en qué me iba a encontrar allí. Hacía casi veinte años que me había marchado y no quería mirar atrás pero ese viaje era necesario para poder avanzar. Me tranquilizó saber que el causante de todo este padecimiento estaba en la cárcel, aunque no tenía ni idea de porqué, aunque podía imaginarlo: era un maltratador.

Cogí un taxi y me planté en apenas media hora de trayecto a las afueras de Charlotte, en un barrio más que marginal. Estaba de los nervios…

Me puse frente a la puerta y respiré hondo, necesité hacerlo profundamente en varias ocasiones para evitar un ataque de ansiedad. Miré a mi alrededor. El jardín era el mismo, igual de desastroso que entonces. Toqué al timbre y apareció Mary.

Me abrazó y se echó a llorar. Lloramos los dos, sin mediar palabra.

—Estás muy guapo, Joshua —me miró de arriba abajo— te he conocido por tus ojos. La mirada nunca cambia…

—Josh está bien, ya nadie me llama Joshua.

—Josh, entonces.

Mary estaba bien, aunque un poco estropeada para su edad. Tenía unos pocos años más que yo y su rostro reflejaba que su vida no estaba siendo nada fácil.

—Mary, lo siento, de verdad. Sé que hace años que debería haber dado señales de vida…

—No te preocupes por eso, tenemos mucho de qué hablar.

—¿Vendrán Tony y Charlie?

A Mary se le empañaron los ojos…

—Entra, Josh ¿quieres un té? —Preguntó— Charlie vendrá por la tarde, ha alucinado al saber que venías.

—¿Qué pasa con Tony? ¿No puede venir?

—Murió a los seis meses de irte tú y mamá un par de meses antes que él de un cáncer de hígado fulminante.

—¿Qué pasó? ¿Un maldito accidente?

Noté como Mary tenía un nudo en la garganta que le costaba digerir.

—Papá en una de sus palizas…

—¡No sigas! —me eché las manos a la cabeza no queriendo oír lo que seguía.

—Fue la última que le dio y fue la última para nosotros también… En cierto modo nos salvó la vida. Tras eso mi padre ingresó en prisión con sentencia de cadena perpetua.

—Lo siento Mary…

—No he sabido nada más de él; no le visitamos y no queremos que nos informen sobre su vida. Aunque ha intentado escribirnos siempre hemos devuelto las cartas. Tras lo sucedido Charlie y yo nos quedamos solos aquí, buscamos trabajo y seguimos adelante, hasta que se casó hace cinco años. Ahora vivo yo sola aquí.

—¿No te has casado nunca?

—No… lo cierto es que tengo problemas para establecer relaciones.

—Ojalá pudiera ayudarte…

—Te veo genial —Mary cambió de tema bruscamente—. Confieso que he buscado información sobre ti en internet y me alegro de ver que la vida te trata tan bien, que lo has superado. Hasta he visto que tienes una novia muy atractiva.

—Sí, se llama Laura.

—Aquí, en este puto barrio, la vida es una auténtica mierda. Trabajo de camarera en un bar de mala muerte y apenas me llega para las facturas. Cuando mamá murió tuvimos que pagar sus deudas por todos los bares de Charlotte y mi padre se volvió todavía más loco… ¡fue horrible! Ni siquiera pudimos pagarle un entierro decente a Tony.

Estaba conmovido por todo lo que estaba escuchando y temía desmoronarme. Se me estaban revolviendo todos mis recuerdos.

—Debería haberle denunciado cuando me fui, pero estaba aterrorizado y quería dejar atrás mi pasado a toda costa —confesé.

—Yo hubiera hecho lo mismo de ser tú si hubiera podido… Perdona todo lo que te dije el otro día, no fue justo, pero me quedé en shock al recibir tu mensaje, no lo esperaba, la verdad.

—Mary —cogí su mano—, no quiero que suene mal lo que te voy a decir, pero económicamente no me va nada mal y podría ayudarte.

—Perdona, Josh —interrumpió— ¿apareces tras casi veinte años con tu traje a medida y tus millones en plan caballero andante para ayudarme?

—No pretendía ofenderte, nada más lejos de mi intención. Tú siempre fuiste buena conmigo y sólo quería que supieras que el dinero no es un problema para mí y que si necesitas algo, aquí estoy.

—¿Necesitas limpiar tu conciencia o algo?

—No es nada de eso. Sólo quería verte y charlar contigo y, no es por nada, yo era el pequeño ¿qué podía hacer ante eso? ¡Si me reventaba a hostias!

Enseñé de malas maneras mi enorme cicatriz… y Mary otra vez se puso a llorar.

—Lo lamento, tienes razón. Debí matarlo a la primera ocasión que tuve…

Nos abrazamos por largo rato y lloramos juntos… Teníamos mucho dolor acumulado y estaba siendo todo muy intenso.

—Querría borrar de mi memoria lo que vivimos y no encuentro la manera, Mary.

—Tú también tienes pesadillas ¿no es así?

—Sí, muchas.

—Mi terapeuta solía decir que era lo más normal. Ya no acudo a las sesiones porque no puedo permitírmelas.

—Yo he hecho mil sesiones y presiento que esa no es la solución. Creo que debemos hablar de ello y liberar a nuestros fantasmas. Dime ¿no te has planteado vender la casa y marcharte de aquí? ¿Empezar de cero en algún otro lugar? Yo ahora vivo en Manhattan, podrías venir a la gran manzana y cambiar de aires.

—Aquí está todo lo que tengo, Josh: Charlie, los niños, mi asqueroso trabajo…

—¿Tiene hijos?

—Unos mellizos muy traviesos, de tres años. Son una familia humilde pero feliz.

—Tengo muchas ganas de ver a Charlie. ¡Ah! Me olvidaba: te he traído un regalo.

Mary abrió la caja que contenía un precioso joyero con una bailarina de ballet que se movía al son de la melodía de Txaikovski, El Lago de los Cisnes.

—¡Es precioso, Josh!

—Es parecida a la que tu padre te destrozó. No olvidaré el dolor en tus ojos aquel día…

—Es un detalle muy bonito, de verdad ¡se me olvidaba! Yo tengo algo para ti también.

Acercó una caja de zapatos con mi nombre escrito a mano y al abrirla vi que contenía cosas de mis padres. Mis ojos se empañaron.

—Muchísimas gracias. Ni siquiera tenía una foto de ellos… Es el mejor regalo que me han hecho en la vida —me emocioné al ver lo que tenía ante mis ojos.

Me contó que la había encontrado hacía unos pocos años en lo que era el garaje: una habitación en la que se guardaban todos los trastos y, no quiso tirarla con la esperanza de podérmela hacer llegar algún día.

Estuvimos mirando con detalle lo que había en ella: fotos mías de pequeño; de la boda de mis padres; de nuestra casa que apenas recordaba; de mis abuelos; una cámara de fotos antigua y un par de cintas de video.

—No las he visto, Josh. Creo que es algo privado que sólo te pertenece a ti, además, no tengo reproductor de video ¿quién tiene de eso hoy en día?

—En cuanto llegue a casa las llevaré a transformar en un formato más actual. Estoy muy contento, Mary; recuperar estos recuerdos de mis padres es muy importante para mí.

Es en esos momentos donde te das cuenta de que el dinero no es lo más importante. Una sencilla caja conteniendo pertenencias de mis padres y detalles de mi infancia que estaba prácticamente olvidada en mi memoria, no tenía precio…

—Hoy no tengo que ir a trabajar, me he pedido el día libre para compartirlo contigo. Pensaba cocinar algo ¡me apasiona la cocina!

—¿Sabes? ¡De eso nada! Ponte guapa, que te voy a llevar a comer por ahí.

Cogí la mano de Mary como si el tiempo no hubiera transcurrido y pensé que mis heridas quizá empezarían pronto a sanar.

Fuimos al centro de la ciudad. Busqué por internet cual era el restaurante más famoso y allí comimos. Mary siguió contándome cosas:

—Tuve un novio una vez, pero no salió bien.

—Y ¿qué ocurrió?

—Me dejó. No puedo sentir amor, no puedo implicarme, soy complicada…

Por un momento me vi reflejado en sus palabras: era justo lo que yo había sentido durante muchos años.

—Eso es muy triste, Mary. Vamos a buscar un buen terapeuta ¡el mejor de Charlotte! ¡Y no me digas que no! Yo lo pagaré te guste o no.

—Josh… cuando Charlie y yo nos quedamos solos tuve hasta que prostituirme para poder comer. Sólo era una cría…

—¡Dios! Mary, no quiero ni imaginar por lo que has pasado, debió ser horrible.

—En cuanto pude salí de ese mundo, encontré el trabajo en la cafetería y, aunque no me pagan mucho y trabajo doce horas al día, sobrevivo. Mi jefe es un poco cabrón, pero ya no me importa lo que me diga ni me haga, aunque me siga tocando el culo en cuanto me despisto. Necesito la pasta, han sido años difíciles.

Yo alucinaba escuchándola y llegué a sentirme muy mal… Después de comer volvimos a casa y Charlie ya nos esperaba allí. No le reconocí apenas: más mayor, más gordito, menos pelo; también llevaba escritas en la cara sus terribles vivencias, aunque me recibió con una gran sonrisa.

—¡Joshua, tío! —exclamó mientras me daba un abrazo propio de un hermano— No sabes las veces que he pensado en ti.

Estuvimos charlando toda la tarde.

A Charlie no le iba tan mal: tenía un pequeño negocio de chapuzas a domicilio y una familia maravillosa. Al menos había podido mirar adelante y labrarse un futuro.

Tras unas horas me despedí de ellos con la promesa de que nos iríamos viendo y, que tal y como le dije a Mary, me iba a hacer cargo de algunas cosillas para mejorar su situación: quería, podía y debía hacerlo.

Como decía mi prima, con la muerte de su hermano acabó el maltrato, sin embargo, empezó otra pesadilla: la de tener que olvidar esos terribles recuerdos grabados a fuego en sus retinas.

Me fui al hotel rechazando la invitación de dormir allí puesto que eso me hubiera resultado muy duro.

Pasé por el bar de carretera donde Mary me dijo que trabajaba. El lugar era deprimente: sucio, añejo, olía a rancio y enseguida pude ver quién era el dueño… El tipejo que gritaba a todo lo que se movía; me pareció un ser deleznable. Aun así me senté en uno de sus mugrientos taburetes y pedí un café. Una chica muy amable me lo sirvió mientras el viejo, efectivamente, aprovechaba para tocarle sus posaderas no con demasiado disimulo. Ella torció el gesto y me dieron ganas de reventarle la cara, pero sus canas me frenaron.

—¿Es usted el jefe? —pregunté.

—Sí ¿qué pasa? ¿No está bueno el café? —contestó de malos modos.

—No es por eso señor…

—…Blunt, Carl Blunt.

—Encantado Sr. Blunt. Me llamó Josh Hamilton y quiero hacerle una oferta por su cafetería —tragué saliva para no decirle lo que realmente pensaba: que era un cerdo.

—¿Qué tiene de bueno este negocio para Ud.?

—Me gusta, tiene posibilidades. ¿Tiene Ud. pensado jubilarse pronto? Quizá vender sería una gran oportunidad. Le dejo mi tarjeta, Ud. piensa en un precio, me llama y yo le escucho.

El tipo se me quedó mirando perplejo, como pensando si me habría fumado algo.

—¿Esto va en serio señor Hamilton?

—Por supuesto que sí. Llámeme.

Pagué el café y me marché. Ni siquiera había pensado en hacer nada de todo eso hasta que lo vi con mis propios ojos: Mary no podía seguir en ese sitio.

Después de esas horas tan intensas, de lo que realmente tenía ganas era de llegar a casa, encontrarme con Laura y explicarle todo lo que había sucedido… Empezaba a sentir ya una cierta liberación tras esa visita.




Capítulo 55. Laura. De vuelta a casa.




Esos días en Dubái fueron más de lo mismo. Estábamos ya de vuelta y deseaba llegar a casa. Josh había llegado la tarde anterior de Washington y decía tener cosas que contarme con calma… tenía ganas de saber de qué se trataba ya que no quiso soltar prenda por teléfono. Algo se llevaba entre manos, pero tenía buenas vibraciones.

Me llamaron de Recursos Humanos: estaban tramitando mi petición de cambio de ruta y surgió una vacante en el vuelo de Las Vegas; dije estar interesadísima y quedaron en confirmármelo cuanto antes. Esa era una gran noticia que significaría dormir en casa muchas más noches y realmente era ideal para mí, para nosotros.

Me agotaba la ruta de Dubái. No sólo era la más larga, es que había un huso horario tan distinto… por no hablar del clima, que era salir a la calle y notar cómo se te deshacían las neuronas: una bofetada de calor increíble. Definitivamente quería un cambio y Las Vegas era una buena alternativa ya que, pese a ser muy calurosa también, podría hacer el vuelo de ida y vuelta en el mismo día.

Llegamos a Nueva York y Josh me esperaba con unas bonitas flores en el aeropuerto. Lo vi de lejos y le reconocí al segundo: con su altura y su belleza destacaba de entre la multitud agolpada en el área de llegadas.

Corrí hacía él y nos besamos con ganas…

—Ya estás aquí, gatita —suspiró— ¡por fin!

—Hemos salido con retraso hoy —me quejé.

—Lo sé… tengo esta aplicación —Josh me enseñó su móvil— pones el número de vuelo y haces el seguimiento.

—¡Así me tienes controlada, señor Hamilton! Se las sabe Ud. todas —dije pellizcándole el trasero con disimulo.

—¿Estás muy cansada? ¿Tienes hambre?

—Estoy muy, muy, pero que muy cansada y sí, estoy muerta de hambre, apenas he tenido tiempo de picar algo en el avión, ha sido un vuelo bastante agobiante.

—¿Los pasajeros?

—De todo un poco… ¿Qué nos ha preparado Juanita?

—¡Sorpresa! Creo que te ha preparado algo que te oyó decir te gustaba mucho y se ha pasado toda la mañana en la cocina.

—Es como nuestra madre… me cae muy bien pese a que no es muy habladora.

—Pues contigo habla más, no lo dudes. Su inglés es muy pobre y contigo puede hablar en castellano. La noto más cómoda, desde luego.

Cogimos el coche y puse mi mano sobre la suya, que se hallaba sujetando el cambio de marchas. No quería soltarle.

—Creo que pronto haré ruta una más corta. Me han comentado que podría haber una vacante en el vuelo a Las Vegas ¿sería fantástico no?

—Sería maravilloso, nena.

—Ojalá me lo confirmen pronto.

—Esta noche tenemos la fiesta ¿te acordabas no?

—Ups, pues se me había olvidado. Los cambios horarios…

—Hacemos una cosa: comes, te echas una siesta y a las seis te arreglas y nos vamos ¿te parece?

—Sí. Necesito dormir un poco, la verdad. No sé ni qué ponerme…

—Eso no es problema… no te pongas nada —se reía como un loco.

—¡Qué gracioso! Creo que me pondré el negro.

—No te preocupes musa, tienes un regalito en casa. A ver si te gusta.

Conociendo a Josh pensé que me había comprado un trapillo de los buenos. Menudo gusto tenía con ese tipo de chucherías, como las llamaba él… miedo me daba.

Llegamos a casa y Juanita había preparado los canelones que mi abuela catalana solía hacer por Navidad, de los que tanto le había hablado y una sopa casera, también de receta familiar. Siempre prestaba atención a todos los detalles que le contaba y casi había conseguido copiar el plato de mi yaya… Sin duda era una buena cocinera, la mejor.

Me lo comí disfrutando como cuando era una enana y me estiré en la cama. Josh decidió dejarme descansar y, menos mal, porque si se hubiera venido conmigo hubiéramos hecho cualquier cosa menos dormir.

Desperté y me fui a la ducha sigilosamente para no molestar a Josh que estaba con su portátil revisando una presentación.

Me duché, sequé mi cabello con un golpe de secador y empecé a maquillarme. Después cogí la plancha y me marqué unas ondas para cambiar un poco mi aspecto y dejar el cabello lacio por un día, de lado.

Fui de nuevo a la habitación y sobre la cama había una caja grande con una nota que ponía: «Para mi musa, póntelo y sorpréndeme».

La abrí… Contenía un precioso vestido de color azul del mismo color que los ojos de Josh, de escote palabra de honor, largo hasta los pies y conjuntado con unos zapatos de tacón abiertos por detrás exactamente del mismo tono y un precioso conjunto de ropa interior.

Me lo puse y encajó como un guante; pese a ser bastante ajustado me resultó cómodo y me sentí sensual. Era indiscutible que Josh tenía un gusto exquisito.

Un poco nerviosa me calcé los tacones que eran de lejos los más altos que había llevado en mi vida: no abusaba de ellos ya que soy alta y suelo superar a todos los que están a mi alrededor, pero no a Josh con su metro noventa y pico, así que me los puse y me sentí muy bien con ellos.

Salí del vestidor y le vi jugando al billar haciendo tiempo mientras me esperaba. Él se había puesto un smoking que le quedaba de maravilla, estaba sexi. Levantó la vista y se quedó mirándome de arriba abajo con los ojos como platos durante unos segundos, sin decir apenas nada.

—¿Sabías que Elizabeth Bagnara también es diseñadora de moda, Kitty? —dijo humedeciéndose los labios— y este te queda muy bien, gatita.

—Es precioso, Josh.

—Lo es porque tú estás dentro de él. Estás absolutamente deslumbrante… ¿preparada para irnos?

—Vamos cariño.

Me cogí de su brazo y nos dirigimos hacia el ascensor. Una limusina que nos esperaba en la puerta, gentileza de la revista que organizaba la fiesta, nos iba a llevar directamente al evento.

Esta vez no estaba tan nerviosa pues a Josh no le daban ningún premio, pero sí le homenajeaban por el que había obtenido unas semanas atrás y eso significaba que no podríamos evitar posar en el photocall. Aunque tenía mis ligeros reparos a sentirme expuesta de nuevo me sentía segura yendo de su mano. Todos nuestros problemas se estaban esfumando y al fin todo se ponía en su sitio.

No nos encontramos a ex novias furiosas ni a clientes cabreados con deseos de venganza y fue muy de agradecer. Le hicieron su homenaje y todo el mundo pareció estar más que contento.

Estuvimos compartiendo mesa con John y su mujer con la cual me unía ya una buena amistad; es una mujer bella y muy educada, aunque lleva el agotamiento escrito en la cara, imagino que debido al hecho de tener que lidiar con unos hijos de tan corta edad. Aun así, es una mujer feliz y enamorada… como yo.

—Vaya cambio ha dado Josh desde que está contigo, Laura ¡es otro! Incluso llegué a pensar que tenía un problema físico que le impedía sonreír —bromeó Annabelle.

—¿Tan ogro era? Es un diamante en bruto. Le odié el mismo día que le conocí, pero se me pasó rápido… Es especial, un ser humano indescriptible.

—Estás muy enamorada ¿verdad? Tienes ese brillo especial en los ojos —apreció Annabelle asiendo mi mano.

—Lo estoy y tengo miedo, salgo de una relación complicada y esto no entraba en mis planes… pero vale la pena que lo intentemos, Josh es maravilloso.

—Si arriesgas, ganarás. Estate tranquila, cielo.

—Arriesgo todo, Annabelle —seguí— mi corazón entero… No sé si podría superar otro golpe en estos momentos.

—¿Por qué tiene que ir mal?

—Porque no está acostumbrado a compartir. Dice que me ama y le creo, pero son muchos años viviendo solo y nunca se ha implicado tanto en una relación como con la nuestra. Sólo espero que salga bien, no deseo nada más.

—Seguro que lo conseguiréis. Yo nunca le vi así, créeme, y hace muchos años que le conozco, aunque entiendo tus reparos. ¡Vive la vida y disfrútala! No tiene por qué ser un fracaso.

—Tienes razón. Lleva unos días un poco misterioso… algo le pasa, no obstante no quiero forzarle a que me lo explique. Sé que lo hará llegado el momento.

—Es un hombre muy ocupado y su vida laboral es estresante ¡qué me vas a contar si lo vivo con John a diario! Le he tenido que prohibir el uso del móvil de empresa durante el fin de semana para que disfrute de sus hijos. Si no se pone orden llega un momento en que se les escapa de las manos y se pasan las veinticuatro horas del día trabajando sin apenas comer ni pestañear. Deben aprender a vivir fuera del trabajo.

—Pues tomo nota… No quiero que muera de un infarto antes de los cuarenta.

Me encantaba Annabelle. Hablaba pausadamente y escuchaba, algo difícil de encontrar en estos tiempos… la gente va a su rollo y no te prestan atención, cada uno va a lo suyo.

Quedé con ella en vernos una tarde a la semana para tomar un café, charlar y tener un momento para nosotras; nos pareció una gran idea. Me sentía afortunada habiéndola encontrado… De momento conocer a Josh sólo me había aportado cosas bonitas y tener una amiga me venía muy bien. No pretendía reemplazar a Helen, eso era del todo imposible, pero quizá sí podría intentar llenar ese vacío que me había dejado en el alma.

La fiesta acabó y Josh sugirió que la siguiéramos en casa y tomáramos algo los cuatro, sin embargo, John y su mujer declinaron la invitación pues se hizo tarde y la canguro debía marcharse, así que nos fuimos solos con la intención de seguir con la velada en plan íntimo. Disponíamos de tan poco tiempo que queríamos aprovechar cada segundo…

—No te quites el vestido aún —me dijo nada más llegar a casa.

Josh me miró de arriba abajo comiéndome con sus fascinantes ojos azules y pasándose la lengua por los labios.

—¿Quieres bailar?

—Con esto no puedo moverme mucho…

—Yo te llevo —susurró con su sensual voz a mi oído.

La suave música empezó a sonar y apoyé mi cabeza en su hombro, moviéndome lentamente al compás que él mismo marcaba y me acerqué a su cuello peligrosamente… ¡Qué bien olía!

Suspiraba… y eso me hacía estremecer y desearle, si cabía, aún más.

—Te quiero, Josh… —susurré con mi nariz pegada a su cuello.

—Y yo a ti, Laura… No sé cómo he podido vivir tantos años sin ti.

Bailamos durante un buen rato… Tener su cuerpo junto al mío era lo único que anhelaba. Nunca había estado tan enamorada y por fin me sentía correspondida. Miedo me daba tener tanta suerte. Mi lado negativo me decía que algo se jodería y odiaba pensar eso… pero no iba a dejar de intentarlo.

—¿Estás bien, nena? Estás muy callada.

—Ha sido un día largo… y estaba muy a gusto junto a ti. No necesito nada más, cariño.

—Tengo que contarte cosas, pero lo dejamos para mañana, puede esperar.

—Muy bien mi amor…

Me separé unos centímetros, miré su rostro fijamente y le besé con toda mi alma puesta en ese beso… Josh correspondió con la misma intensidad y me acarició la espalda. Lentamente me quitó el vestido y me quedé en ropa interior; él ya iba descamisado y con el pantalón a medio abrochar.

—¿Cómo hemos podido esperar tanto sin tocarnos? Te necesito Josh, hazme el amor… Necesito tu piel junto a la mía. Ámame…

Nos desnudamos y ante la penumbra de la noche, Josh consiguió que mis deseos se hicieran realidad.




Capítulo 56. Josh. Liberación.




Despertamos abrazados. Me encantaba admirar a mi musa mientras dormía, rezumaba paz…

Oí llegar a Juanita y me di cuenta de que se nos habían pegado las sábanas pues eran ya más de las ocho; ella se fue directa a la cocina y nos preparó el desayuno y luego la oí subir las escaleras e imaginé que quería darnos privacidad.

Desayunamos y bajó con un trapo en la mano quitando el polvo y canturreando una canción en español.

Laura se levantó, sonrió a su alrededor y se unió a la canción de Juanita.

—¡Sí que estamos de buen humor hoy! —exclamé.

—Me siento espléndida, cariño —contestó Laura mientras Juanita seguía cantando y riendo, dándole al trapo.

—Es que lo eres, Kitty.

—Hoy te ayudaré, Juanita —dijo Laura—. ¿Qué nos vas a preparar?

—Señorita Laura, he traído los avíos para hacer paella.

—¡Juanita! —Interrumpió Laura— ¡Deja de llamarme señorita! ¡Sólo Laura por favor! Me parece genial la idea de la paella. ¿Cómo sabes tanto de cocina española?

—Es que cuando era jovencita trabajé para una familia española en Méjico y la señora me enseñó muchos platos de su tierra.

—Muy bien, haremos paella entonces —asintió Laura.

—De acuerdo chicas —interrumpí—, os dejo con el momento paella y subo al estudio un rato.

—Genial, Josh —intervino Laura dándome un abrazo y un piquito en los labios.

Me alejaba escaleras arriba y las seguía oyendo canturrear y charlar. Aún no le había explicado mi visita a Charlotte y tenía ganas de hacerlo, pero no era un tema para tratar en dos minutos.

Una vez en el estudio volví a abrir la caja que Mary me dio y repasé las fotos una a una: apenas recordaba más que en sueños las caras de mis padres y verlos inmortalizados en una instantánea para siempre resultaba maravilloso. Vi mis ojos plasmados en los de mi madre y mi barbilla con el característico hoyuelo en la de mi padre… era genial reconocerme en ellos. Las cintas de video debían ser transformadas a un formato más actual y quería hacerlo cuanto antes, así que decidí bajar a media mañana y llevarlas a una tienda cercana que hacía ese tipo de conversiones. No podía esperar a verlas… no tenía ni idea de qué contenían y estaba deseando visualizarlas.

También había cartas de amor de mis padres, de cuando él estuvo destinado en Vietnam: ya eran novios cuando él se alistó con veintidós años y estuvo allí un par de ellos. Al volver, en 1975, siguieron su noviazgo para casarse tres años después; yo nací a los cuatro años de la boda y fue en 1990 cuando sufrimos el accidente que les costó la vida. Ese día apenas lo recuerdo, simplemente tengo flashes: me recogieron del colegio, llovía muchísimo y mi madre quería que mi padre parara hasta que la lluvia cesara, pero él no estaba de acuerdo pues pensaba que podía empeorar, así que siguió la marcha. Lo siguiente fue encontrarnos con ese árbol caído en medio de la carretera anegada de agua y, el golpe de volante que dio para evitar el choque frontal que hubiera sido mortal para los tres, provocó que diéramos unas vueltas de campana y que sólo yo saliera prácticamente ileso. Durante años pensé que hubiera sido mejor perecer juntos, pero ya no pensaba así, empezaba a ser dueño de mi vida y muy feliz.

Mientras examinaba mis recuerdos recibí una llamada al móvil: era Carl Blunt.

—Señor Hamilton, buenos días. He estado pensando en su propuesta.

—Y ¿Qué ha decidido?

—¿Sigue Ud. interesado? Quizá tenga razón y sea un buen momento para jubilarme.

—Por supuesto que lo estoy. Le escucho…

—He estado haciendo números: para jubilarme necesitaría unos 500.000 dólares, pero estoy dispuesto a negociar.

—Me parece una muy buena cifra.

—Sr. Hamilton ¿por qué está tan interesado en mi local?

—Ya se lo dije: tiene posibilidades. Quiero invertir en Charlotte.

—¿Seguirá Ud. con el negocio? ¿Se quedará con el personal?

—Con todos mis respetos Sr. Blunt ¿le importa mucho el bienestar de su personal? No pude evitar oír cómo les gritaba, pero sí, tengo intención de renovar el local, darle un aire más moderno y seguir con el negocio y con el personal, por supuesto.

—Está bien. Tengo camareras que llevan muchos años conmigo y necesitan este trabajo.

—No se preocupe por ello, seguirán trabajando para mí y contrataré a más personas.

—De acuerdo entonces, cerremos el trato.

—Mi abogado se pondrá en contacto con Ud. el lunes para el papeleo.

—Estupendo… qué fácil ha sido.

—Mejor fácil que difícil. Hasta pronto Sr. Blunt.

Colgué el teléfono y llamé a Matt para que iniciara toda la burocracia de la compra del maltrecho local. Le expliqué lo que acababa de hacer, pero sin dar demasiados detalles de mi repentino interés por la hostelería. Una vez materializada la operación pensaba hablar con Charlie para que dirigiera la reforma y con Mary para decirle que sería la nueva directora del local y que escucharía todas sus ideas para el nuevo negocio. Blunt tenía razón: había sido muy fácil. No hay nada material que el dinero no pueda comprar.

Se acercaban las Navidades y quería hacer algo especial. Tenía un subidón de emociones brutal y todas ellas positivas… los padres de Laura iban a venir a Nueva York y los iba a conocer. Pedí a Susan que reservara una suite en el mejor hotel de la ciudad y reservé una mesa en el restaurante más solicitado de Manhattan para nuestro primer encuentro. Quedaban pocas semanas y quería tenerlo todo bajo control. Al trabajar Laura en una compañía aérea iban a viajar gratis, sin embargo, llamé en secreto a AmStar para proporcionarles un upgrade y que pudieran volar en primera: no iba a permitir que mis futuros suegros llegaran cansados a la ciudad ¡de ninguna manera!

Laura subió al estudio y me abrazó por la espalda.

—Estás muy misterioso, Saturn. ¿Qué estás tramando?

—Negocios, Kitty…

—¿No quieres contarme nada?

—Tengo muchas cosas que contarte… La verdad es que han pasado cosas interesantes esta semana. No sé ni por dónde empezar.

Le enseñé la caja de los recuerdos y Laura se emocionó de inmediato.

—¿Cómo la has conseguido?

—Siéntate cariño… Estuve en Charlotte esta semana ¿recuerdas?

—Sí ¿Qué pasó? —preguntó muy intrigada.

—Fui a encontrarme con mis primos, Mary y Charlie.

—¡Dios Josh! ¿Cómo fue? ¿Por qué no me lo has dicho antes?

Le expliqué todo con pelos y señales y Laura lloró todo el rato: no sabía si era de emoción o decepcionada por no haberle contado hasta ese momento el propósito de la visita a la ciudad de mis orígenes…

—No te lo quise decir porque no sabía cómo iba a resultar. Sinceramente, por un momento pensé que Mary no querría recibirme.

—No estoy enfadada ¡estoy encantada, Josh! ¿Sabes qué significa todo esto? Que te has enfrentado a tu pasado, a tus fantasmas y eso no es sencillo… Estoy muy orgullosa de ti.

—Sí, y ha sido lo mejor que he hecho, tenías razón gatita.

—Tu madre era guapísima… tenéis los mismos ojos. Parecíais una familia feliz —Laura volvió a llorar.

—Lo éramos. Tengo estas cintas de vídeo que bajaré ahora a que las digitalicen. No sé qué contienen, pero estoy deseando verlas.

—Y yo cariño ¡estoy muy contenta! ¡De verdad!

Laura me besó y nos mantuvimos abrazados un buen rato. Si esto no era amor ¿qué era? En mi vida me había sentido tan reconfortado y querido…

No quise contarle lo que había hecho mi padrastro, lo que sí le dije es que estaba en prisión y cambié de tema de forma radical; ya llegaríamos a eso, no quería ponerla triste.

—Ya tengo la reserva de hotel para tus padres, estoy deseando conocerlos.

—A este respecto… estoy preocupada; no saben nada de lo de Kathy y seguro que cuando lleguen querrán verlas. No sé cómo va a gestionar esto mi tía. Me ha pedido que no les cuente nada y a mí se me da muy mal mentir.

—Seguro que ella ha pensado ya en eso. No es tu problema, Laura.

—Me estoy agobiando por momentos con este tema, es demasiado fuerte como para mantenerlo oculto.

—Por cierto, recibí la transferencia por lo de las motos. Tema zanjado por mi parte.

—Y por la mía. Sé que ella está mal, peor de lo que pensaba… Josh, esto no entraba en mis planes.

—Ni en los míos, pero ahora olvídate del tema: desde que ella está ingresada no ha ocurrido ninguna otra desgracia. Se acabó.

—Tienes razón. Te quiero mi vida.

Laura bajó de nuevo con Juanita y yo salí pitando a la tienda para dejar las cintas. Le dije al chico que las quería cuanto antes y que me hiciera cinco copias. Una sola no era suficiente… quise asegurarme de que las tendría por siempre.

Al volver ya estaban acabando de preparar la paella.

—Juanita ¿te apetece comer con nosotros hoy? —sugerí.

—No, Sr. Hamilton, me esperan mis hijos.

—Okey, pero te he dicho mil veces que me llames Josh…

Juanita se marchó a su casa y nos sentamos a comer lo que ambas habían preparado con tanto mimo.




Capítulo 57. Laura. ¡Por fin!




Tras dos semanas de espera AmStar me adjudicó la ruta a Las Vegas y ya estaba trabajando con absoluta normalidad. Tal y como esperaba podía dormir muchos días en casa, lo negativo es que me tocaría trabajar algunos fines de semana, aunque no todos, pero seguro que nos apañaríamos.

Me iba encontrando por el aeropuerto con algunos de mis compañeros de Euroamerican y todos ellos sabían más de mi vida que yo misma: el poder de la prensa… Un par de reportajes y ya se creen que lo saben todo de ti.

Esa mañana antes del briefing me topé frontalmente con Violeta. No la había vuelto a ver desde que la encontré en la cama con Álex, aunque tampoco tenía nada en contra de ella. Me dolió en su momento, pero para mí ya era agua pasada.

—Te veo bien Laura —dijo dándome los dos besos de cortesía en las mejillas, como si no hubiera pasado nada.

—Gracias, tú tampoco estás mal —contesté sin rencor—. ¿Qué tal en el trabajo? ¿Todo bien?

—Sí, como siempre, vamos a tope. No sé si sabes que Álex ya no trabaja con nosotros.

Decidí hacerme la loca, pues no sabía a ciencia cierta si ella estaba al tanto de la movida que habíamos tenido.

—No sé nada de él desde hace mucho tiempo y, la verdad, me importa una mierda lo que sea de su vida, Violeta.

—No sigo con él, quería que lo supieras.

—No me debes ninguna explicación. Hace tiempo que tengo este tema olvidado.

—Aun así, me gustaría que quedáramos un día para charlar tranquilamente, me porté fatal ese día y no te lo merecías.

—Posiblemente tú eras tan víctima como yo y sí, ¿por qué no? Podríamos vernos después de Navidad y quedar para comer durante una de tus escalas en la ciudad.

—Nos llamamos entonces y cuadramos agendas.

Nos despedimos con prisas y seguí hacia la sala de la reunión previa. La sobrecargo estaba junto al capitán y fliparon al verme.

—¿Estás bien, Laura? —preguntó mirándome preocupada— ¿Ya te encuentras mejor?

—Estoy perfectamente, Gabrielle —contesté sorprendida por su pregunta— ¿Qué está pasando aquí?

—Hemos recibido un correo electrónico esta mañana informando que tenías un virus, que estabas ingresada y que no podías volar.

—Se trata de otra persona… No soy yo, sin duda. ¿De qué dirección os lo han enviado?

Gabrielle confirmó que se trataba de mi email personal…

—Laura ¿es una broma de mal gusto?

—Por mi parte no, desde luego. Está claro que alguien me ha pirateado la cuenta de correo.

Me enseñaron el texto y, efectivamente, se informaba que estaba ingresada desde que volví del anterior vuelo debido a un virus del cual los médicos no tenían, supuestamente, mucha idea y me recomendaban no volar y menos mezclarme con otras personas por el riesgo de contagio. Se adjuntaba incluso un parte médico debidamente firmado por un facultativo.

—Creo que es mejor que no vueles hoy. Ya te hemos buscado una sustituta… ¿esto es muy raro no?

—Pero Gabrielle ¡estoy perfectamente! ¡Se trata de una broma pesada!

—No te estoy echando la culpa, pero comprenderás que ahora ya no contamos contigo para este vuelo. Vete a casa y luego te llamarán a ver qué hacemos…

—¡Estoy alucinada! Está claro que hay alguien que quiere hacerme daño.

Me dirigí hacia casa y llamé a Josh.

—Han vuelto a joderme Josh ¡me han pirateado la cuenta de correo!

Le expliqué lo que había ocurrido con todo lujo de detalles.

—Ves directa a ver a Ramírez. Yo voy para allá.

Llegué a comisaría y pregunté por ella al tiempo que llegaba Josh que intentó tranquilizarme en vano.

—Seguramente esto no tiene nada que ver con lo sucedido durante los últimos meses, cariño.

—No lo sé, pero estoy muy harta. En AmStar van a empezar a pensar mal de mí y de mi entorno. Primero me matan y luego resulta que soy infecciosa. No quiero perder mi trabajo, Josh.

—Eso no va a ocurrir, no te preocupes.

—Han dicho que «me llamarían» y me ha sonado fatal. Sí, definitivamente estoy muy preocupada.

Ramírez apareció y examinó con detalle el correo…

—Laura, no sé si podremos rastrearlo, pero está claro que te han pirateado la cuenta. Te aconsejo que cambies todas las contraseñas y lo reportes al servidor. No es una amenaza en este caso, tan sólo parece una broma de mal gusto. Ahora estás con una persona conocida y es normal que a veces ocurran estas cosas.

—A mí me extraña y mucho ¿por qué alguien querría fastidiarme la vida laboral? Agente Ramírez: es muy raro y ¡estoy cansada de todo esto!

—Laura, la inspectora tiene razón —Josh intentó calmarme—, lo más probable es que se trate de un troll con ganas de cachondeo.

Estuvimos un buen rato charlando con Ramírez que le quitaba hierro al asunto… supuse que en realidad lo que querían era tranquilizarme.

Nos marchamos a casa y Josh intentaba que me relajara por el camino. Siguiendo el consejo de Ramírez cambié todas las contraseñas y reporté el pirateo; todo debería solventarse rápido.

Envié un comunicado a mi empresa comentando las acciones que había llevado a cabo y que podía volar en el momento en que me dijeran, ya que era obvio que yo estaba perfectamente de salud tal y como acredité con un certificado médico. Me contestaron rápido recolocándome con normalidad en un vuelo al día siguiente.

Estaba incómoda, tenía un poco de paranoia y me sentía fatal por la imagen que la empresa podía llevarse de mí. Hablé personalmente con una de las supervisoras que le restó importancia al tema justificándolo con que mi novio era un hombre popular y eso me convertía a mí también en un personaje conocido y que por parte de la empresa no había ningún problema.

Josh se quedó trabajando en casa y yo estuve bastante mustia durante todo el día pensando en ese asunto. Kathy seguía ingresada, con lo cual ella no pudo ser… Lo mejor era zanjar el tema y pensar en otra cosa.

Al día siguiente, tal y como estaba previsto, volé a Las Vegas ante el cachondeo de algunos compañeros que se habían enterado del «altercado». Algunos incluso bromearon comentando que enviarían correos electrónicos para librarse de volar cuando lo necesitaran. Ciertamente no le vi la gracia por ningún sitio, aunque preferí seguirles el rollo y reír en vez de llorar, una vez más.

Durante el vuelo uno de los pasajeros me reconoció «de las revistas» según dijo y quiso hacerse una foto conmigo. Empezaba a estar ya un poco harta de todo este paripé, pero accedí a hacerla para que estuviera quietecito todo el vuelo. Luego el tío tuvo la caradura de dejar en su asiento una nota con su teléfono «para que le hiciera una visita a su hotel»… si lo hubiera tenido delante, le escupo.

Una vez en Las Vegas dispusimos de unas horas libres hasta el siguiente vuelo que aproveché para hacer un tentempié con otros compañeros y conversar un rato. El día empezó prometiendo y mi intuición me decía que así sería durante toda la jornada y no me equivoqué: ya en el avión que nos llevaba de regreso a Nueva York y en plena rodadura hacia la pista de despegue, detecté un pasajero que parecía estar bastante bebido. Se puso violento porque quería vodka y argumentaba que «viajando en primera podía beber lo que le saliera de los huevos y sin límite». Le dije educadamente que no tenía problema alguno en ponerle una bebida cuando el avión despegara, pero que en ese instante no era posible por seguridad. El individuo se levantó cuando el aparato estaba dirigiéndose a la pista para despegar porque, palabras textuales, «se estaba meando», y desafió nuestra orden de no hacerlo hasta que despegáramos y se apagaran las luces que indican que hay que llevar el cinturón abrochado. Todo eso vociferando y amenazando con poner una reclamación. Se puso como un loco y tuvimos que volver al finger y bajarlo del avión. El capitán tomó la decisión tras comprobar que el pasajero representaba un «peligro». No hubo piedad; fue desembarcado. Los agentes le esperaban allí mismo… Anécdotas de azafata. Eso provocó un retraso de una hora y media y me acordé de toda su familia y no sólo yo… todo el pasaje de a bordo.

Sin embargo, al final del día obtuve mi recompensa, pues Josh me esperaba en el aeropuerto más bien desesperado por el retraso y nos fuimos a casa ya muy tarde, pero juntos. Sólo me sentía bien con él y había sido un día duro…









Capítulo 58. Josh. Dando la noticia a Mary: su nueva vida.




Tras unos días de intenso papeleo, por fin era el propietario de la cafetería y había llegado el momento de hablar con Mary y contarle mis planes: me iba a meter en un negocio de hostelería y no precisamente porque fuera la ilusión de mi vida. Le veía muchísimas posibilidades y sentía que debía hacerlo por ella, por todo lo que habíamos sufrido juntos, por nosotros tres y por el que ya no estaba…

—Hola Josh ¿qué tal todo? —contestó al primer tono.

—¡Genial! Tengo una buena noticia que darte, siéntate… ¡Soy el nuevo propietario de Flamme!

—¿Flamme? ¿La triste cafetería en donde trabajo?

—Sí. Hablé con el viejo antes de volver de Charlotte y no fue difícil convencerlo.

—¡Si es un local de lo más asqueroso! —dijo extrañada.

—Estás hablando del antiguo Flamme, guapa... Lo vamos a convertir en algo fabuloso y quiero que tú seas la directora. Por cierto, tengo grandes planes para ti. Me dijiste que te gustaba la cocina ¿verdad? ¡Pues convirtámoslo en un restaurante! Pero no en un restaurante vulgar… en uno donde la gente tendrá que esperar meses para poder sentarse. Espero tus ideas y comentarios.

—¡Claro que quiero, Josh! ¡Cuenta conmigo! ¿Está esto pasando en realidad?

—¡Pues claro! He pensado que la empresa de Charlie podría encargarse de la reforma que, por cierto, tenemos que diseñar y planificar y, me gustaría que mi maravillosa directora aportara su granito de arena.

—No sé qué decir… estoy en shock.

—No digas nada. Tan sólo cárgate las pilas para que este proyecto sea un éxito. Iré a Charlotte después de Navidad para hacerme cargo de todo. No sé si el Sr. Blunt os ha comentado algo ya: el local cerrará a final de mes. Todo el personal que tú decidas queda automáticamente contratado y durante los meses en que esté cerrado por la reforma cobrareis el sueldo íntegro más una ayuda extra por las molestias y, mientras ésta se lleva a cabo, todo el personal acudirá a una escuela de hostelería para formarse adecuadamente.

—Es alucinante, Josh… no tenías por qué hacerlo.

—No lo hago por ti —mentí—, siempre quise abrirme a nuevos retos empresariales.

—¡No mientas Josh! Seguro que Charlotte no estaba en tus planes, pero te digo una cosa ¡lo voy a dar todo en este proyecto!

—Es lo que espero de mi gerente: serás mis ojos, mis oídos y mi alma en este negocio… mi mano derecha. Cuando hables con Charlie coméntaselo porque ¡vamos a convertir ese cuchitril en el mejor local de la ciudad!

—¡No te defraudaré!

Mary se entusiasmó mucho con la noticia, aunque el plan estaba aún en pañales, iba a madurar en breve. Ya tenía algo en la cabeza y sin duda Laura y su exquisito gusto me aportaría muchas ideas. Ya había contactado con uno de los estudios de arquitectura y diseño más importantes de Manhattan para que me presentaran un par de propuestas.

Tenía muchos planes de futuro y estaba feliz. Además, me llamaron de la tienda para recoger las conversiones de las cintas de video de mi familia y estaba deseando visualizarlas.

Era viernes y Laura llegaba por la tarde. Recogí las cintas, pero no me atreví a verlas: quería hacerlo junto a ella.

Juanita dejó la cena preparada y se marchó. Compré unas flores, como ya venía siendo habitual cada vez que Laura regresaba y me dirigí hacia el aeropuerto, emocionado por tenerla de nuevo en mis brazos. Tenía tanto que contarle…

Cuando apareció ante mí me temblaron las piernas como a un niño pequeño.

Laura en cuanto me vio aceleró su paso para abrazarnos lo antes posible. Los días se me hacían eternos sin ella y para colmo el día anterior no pudo regresar por temas logísticos de la compañía. Ya no pasaba tantas noches fuera, sin embargo, ahora la echaba mucho más de menos. La cama estaba fría sin ella y en casa faltaba mi musa por todos los rincones.

Sus padres llegaban en cuatro días y la buena noticia es que ella tenía vacaciones desde el día antes de Navidad hasta después de año nuevo, así que íbamos a tener mucho tiempo para estar juntos y disfrutarnos. Incluso estaba planeando una pequeña escapada a la casa de Martha’s Vineyard con sus padres, pero eso iba a depender de cómo se sucedieran los acontecimientos… ¿y si les caía mal? Ella era la princesa de su casa y su padre seguro que sería un hueso duro de roer. Si fuera mi hija pensaría de la misma manera… no dejaría que se le acercara cualquiera.

Había llegado el momento de adquirir el anillo, no quería esperar más. Me hacía ilusión pedírselo el día de fin de año… si sus padres me aceptaban.

Quedé con Susan en volver a Tiffany’s y comprar el mejor de todo el mundo para mi amor ¿precipitado? Sí ¿enamorado? Aún más. ¡Mi Musa no iba a huir fácilmente!

Llegamos a casa tarde y estábamos hambrientos. Laura se duchó y se puso ropa cómoda, la noté cansada pero animada. Esa noche prometía muchos mimos.

Tras la cena nos dispusimos a ver las películas de mis padres. Subimos a la sala de cine y le di al play…

—Estoy nerviosa y muy emocionada —confesó.

—Yo también, me va el corazón a mil por hora —agarré fuerte su minúscula mano y la acerqué a mi pecho para que lo notara por ella misma.

Comenzamos la proyección viendo la boda de mis padres, alguna pequeña escapada a la playa y a mi padre escribir en la orilla «te quiero Vivianne»; barbacoas con los amigos y mamá embarazada de mí. También muchos instantes de cuando yo era un bebé: mis primeros pasos; mis primeras palabras; Navidades; mi abuela, a la que no recordaba siquiera… Se notaba que éramos una familia unida y feliz… fue maravilloso poderlo revivir. Tras tres horas con Laura aferrada de nuevo a los clínex se acabó la película.

—Qué preciosa familia, Josh… qué pena que se fueran tan pronto…

—Sí… estoy feliz de que Mary me diera este gran tesoro. He recuperado parte de mi vida con estas grabaciones —mis ojos empezaron a empañarse e hice un gran esfuerzo para evitar llorar.

—¿Dónde están enterrados tus padres? ¿Tienes idea?

—La verdad es que no lo sé. Buscaré entre los papeles que me dio Mary y si no encuentro nada se lo preguntaré a ella.

—Quiero que les llevemos flores… Siento que les quiero y deseo hacerlo.

—Es una buena idea, lo averiguaré.

Nos besamos y noté como Laura temblaba por efecto de la emoción que estábamos viviendo.

—Te amo Josh… No sé cómo he podido vivir toda mi vida sin ti… eres un ser maravilloso.

—Y yo a ti preciosa… Si sumas todas las estrellas que hay en el cielo, todas las gotas de agua de los océanos y todos los pétalos de las flores del mundo tendrás una ligera idea de cuánto te quiero, mi vida.

Me estaba volviendo un cursi de remate, pero las palabras que utilizaba salían directamente de mi corazón, sin filtro alguno; ya no deseaba esconderme tras una falsa máscara ni parecer un tipo antipático. Gracias a Laura mi caparazón cada vez era más delgado y ya casi imperceptible, sobre todo ante ella.

Le expliqué con todo lujo de detalles lo que pretendía hacer en Charlotte y le encantó la idea del restaurante y que fuera Mary la gestora. Solamente mostró algunas dudas por lo precipitado del asunto, pero se disiparon enseguida.

—Confío en ti —me dijo—. Tienes un olfato natural para los negocios y sé que lo que hagas será lo correcto.

—Sé que funcionará. Además, formaremos al personal para que el resultado sea el óptimo; no es un proyecto que vaya a materializarse mañana… nos quedan muchos meses por delante, pero estamos en el buen camino.

—Eres una buena persona, Josh. Esto que has hecho, me conmueve…

—¿Tanto como para compensarme besándome ahora mismo?

Laura se subió sobre mí y me acarició el cuello con las dos manos mientras su mirada se fijaba sobre la mía, examinando cada uno de mis movimientos mientras yo sonreía pensando en lo que iba a ocurrir.

—Eres tan guapo, tan perfecto… Me pregunto si serás un sueño del que voy a despertar de un momento a otro…

—Bésame y lo sabrás… si soy un sueño, despertarás.

Nos besamos dándonos aliento el uno al otro con nuestras lenguas suavemente entrelazadas mientras mis manos ya buscaban su piel con premura. Sus suspiros se acrecentaban y me estaba volviendo loco por estar dentro de ella, pero dejé que ella marcara el ritmo de este baile, este sensual acercamiento que me estaba enloqueciendo por segundos.

Laura, mi musa, mi inspiración y, mi vida entera.




Capítulo 59. Laura. Mis padres y las Navidades de mi vida.




Mi madre envió un mensaje avisando que embarcaban y le prometí que los iría a buscar al aeropuerto e iríamos juntos al hotel. Desde agosto que no los veía y tenía muchísimas ganas de compartir con ellos todo lo bonito que me estaba ocurriendo.

Mi tía se buscó una excusa perfecta: estarían esquiando en Denver y no se verían; por este lado iba a estar tranquila y lo prefería así, siempre sería mejor que una cena entre todos intentando mantener el tipo… Definitivamente no hubiera sido capaz de mantenerlo, además ¿cómo excusar la ausencia de Kathy que estaba en el hospital psiquiátrico? La verdad es que el pretexto de ir a Colorado a esquiar era muy bueno.

Josh se fue a la oficina para solventar algunos temas mientras yo me arreglaba para acudir a recogerlos. Quedamos en vernos directamente en el restaurante con mis padres. Tenía unos ciertos nervios, pero sabía que Josh les gustaría: estaban deseando que tuviera novio, sobretodo mamá que no dejaba de insistir en ello. Ya desde hacía años, a la menor oportunidad aprovechaba para sacar el tema y, él era el hombre perfecto.

Josh me prestó uno de sus coches para ir más tranquila. El vuelo iba con un poco de retraso, así que aproveché para tomar un café: me resultaba extraño estar en un aeropuerto y no estar «de servicio». Me relajé y esperé.

Por fin los vi aparecer en el área de llegadas… llevaban una cara de relax impropia de haber viajado en turista y me alegré.

—¡Hija! ¡Qué guapa estás! —exclamó mamá abrazándome muy fuerte— ¡cómo te he echado de menos!

—Cariño, estás preciosa —dijo papá.

—Vosotros estáis muy guapos también… ¿habéis tenido buen vuelo?

—Sí, muy relajado y cómodo. A propósito de eso —siguió papá—, gracias por los billetes en primera clase.

Me quedé muy extrañada por el comentario. Yo les había reservado en clase turista, pero me alegré de que la compañía, seguramente por cuestiones de overbooking, los acomodara allí.

—¡Os veo muy bien, estáis estupendos! —dije abrazándoles con fuerza—. Esta noche cenaremos los cuatro juntos, Josh ha reservado mesa en un bonito restaurante.

—¡Qué ganas tengo de conocer a este misterioso chico! —suspiró mamá en presencia de mi padre, que estaba callado, observando.

—Nos veremos allí directamente. Ahora os dejo en el hotel, descansáis un poco y luego os recojo ¡poneos guapos, que el sitio es de los mejores de la ciudad!

Mi madre estaba muy contenta y emocionada por conocer a Josh y mi padre no decía nada, no obstante, eso era casi mejor: si mi padre habla suele ser para criticar algo, así que su silencio era positivo, significaba que estaba a la expectativa y que no sabía lo que se iba a encontrar.

Los dejé en el hotel tras hacer el check in y volví a casa a descansar un rato. En tres horas los recogería para acudir a la cena.

A mamá le compré un regalo para dárselo en Navidad: un camafeo antiguo comprado en uno de los mercadillos vintage que tanto me apasionan. Ella los coleccionaba y estaba segura de que le gustaría.

Me arreglé con un elegante vestido negro de cóctel y unos impresionantes zapatos de tacón y Gregory pidió un coche para ir a recoger a mis padres y dirigirnos al restaurante. Josh me mandó un mensaje:

«Sin tiempo para pasar por casa. Me cambio aquí mismo en la oficina. ¡Suerte que siempre tengo un traje de repuesto!».

Le contesté rápidamente:

«Seguro que estarás perfecto con tu Fabrizzio Giulianni, como siempre. Te quiero».

Una vez llegados al restaurante el jefe de sala recogió nuestros abrigos y nos acomodó en una bonita mesa ofreciéndonos champagne.

—¿Dónde está el hombre misterioso? —preguntó papá con retintín.

—Está viniendo papá, no tardará. Ha tenido un día agitado, es un hombre muy ocupado —le justifiqué.

Estaba acabando de decir esas palabras cuando Josh apareció por la puerta absolutamente deslumbrante…

—Sra. Santos… —besó la mano de mi madre mirándola directamente a los ojos— es un auténtico placer conocerla.

—El placer es mío —contestó mamá embobada—, pero llámame Beth por favor.

—Sr. Santos —estrechó la mano a mi padre con firmeza—, mucho gusto.

—Albert, llámame Albert —respondió mi padre esbozando una sonrisa.

Josh me besó en la mejilla, imagino que para no incomodarlos demasiado y se sentó a mi lado acariciándome la pierna por debajo de la mesa para intentar relajarme, aunque sin lugar a dudas él estaba más nervioso que yo.

Tenía un brillo especial en su mirada… esos dos zafiros que me tenían tan enamorada.

Estuvimos conversando durante toda la velada. Mis padres parecían encantados de estar allí y yo no podía ser más feliz.

No quisimos comentar nada de lo ocurrido con Álex, Kathy, ni sobre las bromas pesadas, por llamarlo de alguna manera, que habíamos estado sufriendo.

—Entonces ¿vivís en pareja? —preguntó mi padre.

—Sí, desde hace unas semanas —confirmé—. En un principio alquilé un apartamento, pero ahora ya no tiene sentido estar sola… estamos muy a gusto juntos.

Mi padre asintió.

—Vais totalmente en serio ¿no? —preguntó mamá.

—Muy en serio —respondió Josh—. Y espero que Uds. den su aprobación.

—¡Claro que la damos! —interrumpió mamá sin consultar a papá— Además, Laura ya es mayor y sabe tomar sus propias decisiones; siempre fue una niña muy centrada y lista. Confiamos en ella y tú pareces un buen chico.

Mi padre seguía asintiendo y su rostro se relajó mostrando un cierto alivio al ver que su hija no «se iba a perder» con un desgraciado. Parecía contento, aunque no lo verbalizara…

—Si les parece bien mañana comemos en casa —sugirió Josh. Prepararemos algo especial ¡es Navidad!

—Será un placer —respondió mamá.

—Enviaremos un coche a recogerles a las doce en punto.

Mi padre puso cara de alucine total… ¿que un coche les recogería? Fliparon…

Nos despedimos y los acompañamos al hotel.

Al llegar a casa Josh me contó que había organizado con Juanita el menú del día siguiente: vol-au-vents rellenos de gambas y caviar y, de segundo, pavo relleno. Juanita iba a llegar a primera hora para dejarlo todo preparado y luego se marcharía con su familia: es un tesoro esta mujer.

Nuestra casa estaba engalanada al más puro estilo americano por Navidad: un árbol gigante se hallaba en medio de la sala, el más grande que había visto en toda mi vida.

Nos fuimos a dormir cansados con tanto «estrés familiar». Estaba claro que Josh había sabido lidiar con la situación y eso que no tenía apenas experiencia en esta materia.

Amaneció nevando en Nueva York ¡menuda estampa navideña! Juanita preparó prácticamente todo y se fue dejando el pavo en el horno ya que todavía le quedaban un par de horas.

La base del árbol escondía varios paquetes envueltos para regalo; yo también tenía el mío para Josh… Era una sorpresa que no olvidaría jamás.

Mis padres llegaron y me pillaron entre fogones acabando de preparar la comida que con tanto mimo Juanita había encaminado desde el amanecer.

Les serví una copa de vino tinto y los acomodé unos minutos en el sofá donde tantas veces habíamos hecho el amor.

Josh apareció con un bonito ramo de flores que entregó a mi madre como regalo de bienvenida y que ella recibió con entusiasmo.

—Gracias por venir, es un honor tenerles aquí —dijo.

—¿Por qué no nos tuteamos? —sugirió mi padre.

—¡Por supuesto! —contestó Josh.

Los miraba a los tres y me sentía orgullosa.

Mi madre no hacía más que mirar de un lado a otro, imaginé que sorprendida por la belleza de nuestro hogar y por el hecho de que no pareciera un pisito de soltero tipo picadero.

—Tenéis un hogar moderno pero muy acogedor —apuntó mamá observando con detalle a su alrededor.

—Desde que está Laura conmigo parece mucho más cálida, desde luego. Ha sabido aportar ese toque femenino que le faltaba.

¡Ese es mi niño! El que sabe decir las palabras correctas en el momento adecuado.

Josh se dirigió hacia el árbol y fue cogiendo regalos:

—Beth —se dirigió primero a mamá—, este es para ti.

—¡Oh gracias! —exclamó mi madre.

Mamá abrió el paquete y descubrió una maravillosa pulsera de oro con piedras de diferentes colores y cómo no, de una gran marca.

—¡Es preciosa! —contestó— Pero es demasiado, Josh.

—Nada es demasiado para la mujer que ha traído al mundo al amor de mi vida.

¡Dios! ¿Me lo como ahora o luego? —pensé.

—Este es para ti, Albert.

Mi padre desenvolvió el paquete que contenía un reloj precioso.

—Muchísimas gracias, Josh, pero no tenías porque…

—Es un detalle sin importancia —contestó.

—Este es el tuyo, Laura —Josh me miró a los ojos…

Abrí el minúsculo paquete y vi que contenía una llave.

—¿Recuerdas aquel coche que me dijiste que te encantaba? Pues lo tienes aparcado abajo, en la plaza 4C.

—¡Dios, Josh! ¡Te has pasado!… No sé qué decir…

—¿No te gusta?

—Me encanta, pero te has pasado cariño ¡es carísimo!

—¡Bah! —respondió Josh— El del concesionario me hace un buen precio. Te lo quedas ¿no?

—Sí… ¡claro! Pero la gasolina que consume ¡la pagas tú! —bromeé—. Mi sueldo de azafata no da para tanto.

Los cuatro hicimos el primer brindis de la tarde.

—Mamá —dije—, te compré este detalle.

El camafeo le encantó.

—Y Josh, tú también tienes tu regalo y no, no es un helicóptero —volví a bromear.

Josh descubrió su paquete. Amplié una foto de sus padres con él en brazos a un tamaño enorme y se la enmarqué para que la pusiera en el estudio. Se trataba de una preciosa instantánea en la que aparecían los tres en la playa, en blanco y negro. Josh se emocionó.

—Qué precioso detalle cariño, ¡me encanta! —me besó discretamente los labios y noté como hacía esfuerzos para aguantar esa lágrima que quería salir y que él intentaba evitar derramar. Pude notar el nudo en su garganta reteniendo la emoción.

—Me alegra haber acertado, cielo.

Mis padres observaron enternecidos la escena. Enseguida se percataron de que él ya no tenía a sus padres, pero no preguntaron.

Nos pusimos a comer y pasamos un día encantador contando historias de cuando era una cría. Josh se lo pasó en grande escuchando las anécdotas que narraban mis padres, aunque algunas me avergonzaban un poco.

Habíamos planificado ir a Martha’s Vineyard a pasar un par de días tras la Navidad y si mis padres no se habían impresionado todavía lo harían enseguida. De todas formas los noté muy contentos con la situación, lo tenían reflejado en la cara.




Capítulo 60. Josh. Arriesgando.




Los padres de Laura regresaron a España el día 29 tras nuestra visita a mi casa de la isla. Me encantaron… Mi suegra tan bella como mi dulce Laura ¡se parecen tanto! Con mi suegro, aunque más callado y con sus comprensibles reservas, en buena sintonía.

Laura estaba en casa y yo me fui a trabajar un rato a la oficina… Bueno, en realidad lo que necesitaba era una buena excusa para ir a buscar su anillo. Decidí lanzarme y le iba a pedir matrimonio en fin de año. Íbamos a ir a una fiesta con John y Annabelle y tenía pensado pedirle que se casara conmigo en algún momento durante la noche. Era arriesgado, era muy consciente y también era prematuro, pero no necesitaba más tiempo para comprender que Laura era la mujer que había estado esperando toda mi vida… la necesitaba como el aire que respiraba.

Fui de nuevo con Susan a Tiffany’s y escogimos un diamante rosado en oro blanco precioso, como ella.

Susan estaba casi más nerviosa que yo, pero seguro que me guardaría el secreto.

Volví a casa con el anillo en el bolsillo y lo guardé en la pequeña caja fuerte del despacho hasta que llegara el momento.

Recibí una interesante propuesta del estudio de arquitectura que pensaba valorar esa misma tarde si mi musa no me distraía con su cuerpo: resultaba difícil concentrarse en algo si ella estaba cerca. Afortunadamente se puso a charlar por teléfono con una amiga de Barcelona y yo pude examinar el proyecto a fondo. Me encantó y me robó el corazón a la primera; estaba deseando poder hablarlo con Mary y Charlie, iban a alucinar. Flamme iba a transformarse en un elegante restaurante que haríamos llegar a la cima. El personal ya llevaba unos días formándose en una escuela de hostelería y estaban muy contentos por el giro que iban a dar sus vidas. Ya no hablamos sólo de sueldos, los cuales iba a doblar, se trataba de una mejor calidad de vida en general: turnos decentes, vacaciones, extras, seguro médico completo… muy lejos de lo que percibían trabajando para el viejo cabrón de Blunt. Si hay algo que me gusta es que el personal que trabaja para mí lo haga con ganas y pasión y no había mejor manera de motivar a mis trabajadores que dándoles lo que merecían y ser justo con ellos.

John se quedó al margen de este proyecto y estuvo de acuerdo pues se trataba de un tema personal. Todo lo que teníamos lo habíamos logrado juntos, aunque en este caso lo gestionaríamos solamente con mis socios: Mary y Charlie.

Acordé volar a Charlotte pasadas las fiestas para poder empezar las obras cuanto antes ya que la idea era inaugurar durante la primavera. Junto con Saturn, el restaurante era uno de los proyectos más importantes de mi vida, sobretodo en el plano emocional. Me sentía feliz y decidí invitar a mi chica a cenar ya que con tanta movida familiar apenas habíamos tenido tiempo para estar solos.

—Nena ¿salimos a cenar?

—Déjame ver si estoy disponible —bromeó—. Sí, tengo un hueco ¿dónde me llevas?

—Donde quieras, cariño.

—Pues vamos al vietnamita, que me encanta y siempre tienen mesa.

Inevitablemente Laura siempre se decidía por ese restaurante, era su favorito en la ciudad. Cenamos y luego nos fuimos a tomar unas copas y a bailar bien juntos. Tenía que empezar a esquivar este tipo de situaciones porque nos tuvimos que escapar al reservado a magrearnos un rato… No podía estar tan cerca de ella y obviar que deseaba devorarla: resultaba del todo imposible.

Volvimos a casa pasada la una y en la entrada nos encontramos una caja con un lazo rojo. De forma inmediata la cara de Laura se transformó y noté cómo empezó a ponerse nerviosa.

—¿Qué habrá dentro? —preguntó.

—Tranquila, yo la abro.

—¿Cómo es posible que hayan accedido hasta aquí arriba? Este edificio está lleno de personal de seguridad por todos los rincones…

—No lo sé, pero presentaré una queja formal ¡empiezo a estar hasta los cojones!

Entramos en casa y dudé si abrirla en su presencia. Teníamos una mala experiencia en lo que a cajas sorpresa se refería.

En su interior hallamos recortes de revistas y periódicos con imágenes de los dos; en algunos de ellos a Laura la habían desfigurado y la amenazaban de muerte de forma clara.

—Alguna admiradora celosa —dije aún a sabiendas de que el tema ya pasaba de castaño oscuro.

—Josh, no soy estúpida —interrumpió—, el que lo haya hecho quiere asustarme y dudo que se trate de una simple admiradora. Mañana mismo hablamos con Ramírez. Hay cámaras por todas partes, seguro que encontramos a la persona que ha dejado la caja.

—Hablaré con Gregory para que nos facilite las grabaciones, no te preocupes.

—¿Y si se trata de Álex?

—Dudo mucho que vuelva a aparecer.

—¿Cómo estás tan seguro?

—Lo sé. Sé de buena tinta que está en Barcelona y que no tiene intención de poner un pie en los Estados Unidos.

Laura no preguntó de dónde había sacado esa información.

Una vez calmados nos fuimos a dormir. A mí me hervía la sangre cuando la notaba tan agobiada ¿es que no podíamos pasar un día tranquilos?

En plena noche envié un mensaje a Gregory para que lo primero que hiciera al llegar por la mañana fuera darme una copia de las cintas de seguridad. Pensaba llevárselas a Ramírez no sin antes visualizarlas yo mismo. Pedí a Dios que no fuera Álex el que apareciera en ellas o le reventaría la cabeza.

Esa noche no pude dormir y subí al gimnasio a dar unos golpes y descargar adrenalina.

A las siete y media en punto Gregory llamó a la puerta, llevaba las cintas en la mano…

Laura dormía y aproveché para examinarlas… Todo parecía normal, no observé nada sospechoso, hasta que detecté a la persona que dejó la caja: vestía con una sudadera, llevaba la capucha puesta y pantalones anchos. No se le veía la cara, era imposible identificarle y ni siquiera supe decir si era hombre o mujer… Evitó mostrarse ante la cámara, lo que me hizo pensar que conocía perfectamente el edificio.

Laura despertó y la puse al corriente. Vio las imágenes y, tal y como imaginé, ella tampoco pudo reconocer a esa misteriosa persona tan cuidadosamente vestida para no ser descubierta…

Estábamos igual que al principio: podía ser cualquier persona de la calle. Gregory llevaba un registro de entrada, pero alguien se debió colar durante alguna de sus ausencias… Debía hablar con él muy seriamente y dar parte a su empresa para que eso no volviera a ocurrir. Teníamos unas normas muy estrictas y no podía abandonar su puesto bajo ningún concepto sin alguien que le relevara.

Pusimos a Ramírez al corriente y dijo que lo investigaría, pero que no nos hiciéramos ilusiones. Nos volvió a recordar que yo era un tipo «deseado»
y con fama y eso daba motivos a fans alocadas e histéricas para joderme la vida; por desgracia últimamente estaba saliendo demasiado en la prensa.

Estaba hasta los huevos de que no nos dejaran tranquilos ¡queríamos ser felices y que nos dejaran en paz!

A la vuelta hablé con Gregory que me juró por toda su familia que él no se había movido de allí. La única alternativa entonces era entrar junto a otro vecino o quizá hacerlo por el parking… Empezaba a sentirme inseguro en mi propia casa y esa sensación me recomía por dentro.

Por el ascensor sólo se puede subir con un código privado y diferente para cada vecino. En nuestro edificio, todos velamos por nuestra seguridad, no resultaba tan sencillo colarse y decir que ibas a tal piso como si nada.

No sabía qué pensar, pero decidimos una vez más intentar seguir como si nada hubiera ocurrido. Me hacía sentir vulnerable que hubieran llegado hasta la misma puerta de mi casa tan fácilmente.

Pasamos el día más o menos en paz. Laura por la tarde se fue de compras con Andy y aproveché para compartir un rato con Matt, que falta nos hacía.

—¿Qué tal macho? —preguntó Matt chocando su puño con el mío— Hace días que quiero hablar contigo y no hay manera.

—Espero que no sea por Sanders —contesté.

—Bueno, alguna noticia tengo de él, pero ya te contaré. No es por ese tema, es algo personal.

—Tú dirás, colega.

—Andy y yo nos casamos, será algo entre amigos y quería pedirte que fueras mi testigo.

—¡Enhorabuena, Matt! Ya sabes que sí, será un placer ¡qué buena noticia!

—¡Estamos muy contentos! Andy le ha pedido a Laura que sea su dama de honor, por eso están de compras.

—Ya me parecía a mí que tramaban algo estos dos…

—Ya sabes cómo es Andy, seguro que querrá disfrazarla de algo…

—Laura no se va a dejar poner según qué, ya te lo digo —reí.

—Será en primavera, ya te pasaré todos los detalles.

Estuve tentado a contarle que iba a pedir matrimonio a Laura la noche de fin de año, aunque al final callé para que se mantuviera el secreto al máximo… además quise que siguiera siendo él el protagonista esa tarde.

—No dudes que allí estaremos. ¡Matt, me has dejado alucinado! ¡Felicidades!

Tomamos unas cervezas y aproveché para explicarle con más detalle lo de Charlotte y mi repentino interés por la hostelería. Lo entendió perfectamente y me apoyó al cien por cien. Era un tema muy personal con el que quería comprometerme por completo.

Laura y Andy volvieron cargados de paquetes y se unieron a las copas.

—¿Ya se lo has contado, Matt? —preguntó Andy.

—Sí, estoy al corriente —contesté— ¡enhorabuena!

Laura sonrió como liberada, lo que me dio pie a pensar que ella lo sabía hacía bastantes días…

—Ya he encargado mi vestido —comentó Laura—, es precioso y Andy me ha dejado escoger, lo cual teniendo en cuenta su gusto para lo estrambótico es de agradecer…

—Nena, tu estarás preciosa con cualquier cosa que te pongas —intervino Matt y yo afirmé con la cabeza—, aunque ¡me alegro de que sea a tu gusto y no al de él! 

Finalmente se quedaron a cenar y estuvimos charlando largo y tendido de nuestras novedades: su boda, Charlotte, la visita de los padres de Laura… Ellos se marchaban al día siguiente a pasar el fin de año con la familia de Matt y aprovecharían para darles la feliz noticia.

Amaneció de nuevo en la ciudad… caótica como siempre, ni siquiera un respiro por ser el último día del año.

Laura se fue a la peluquería y yo me quedé dibujando de nuevo e intentando rehacer el retrato que habían destrozado cuando entraron en su apartamento… Sin embargo, esta vez la imagen de Laura no estaba en mi cabeza como una primera impresión, sino que la llevaba impregnada en mi piel para siempre jamás. Mi musa vivía conmigo y me hacía sentir el ser más feliz de la tierra.

Conseguí acabarlo en pocas horas… estaba inspirado y hasta me gustó más el resultado de este segundo cuadro. Le puse un lazo y esperé a que Laura llegara.

Juanita llevaba unos días de vacaciones en casa de su hija Rosario y estaría unos días sin venir, así que me puse a cocinar pasta arrabiata y pescado en papillote. Pese a que aún tenía mucho que aprender, mis años viviendo solo habían resultado ser de mucho provecho en lo que a artes culinarias se refería.

Me duché y justo después llegó Kitty, aún más preciosa si cabe tras su paso por la estilista. Me besó dulcemente en los labios…

—¡Qué bien huele cariño! ¡Eres el novio ideal!

—Luego comprobaremos si sabe tan bien como parece, gatita. Ven, subamos.

Le mostré el nuevo dibujo y Laura se echó a llorar.

—Este es todavía más bonito, Josh.

—Es que ya no te dibujo de memoria… estás tatuada en mi piel.

Volvimos a besarnos y me acarició la espalda. La desnudé, no podía aguantar un segundo más sin devorarla…

La estiré en el diván del estudio y fui recorriendo su piel centímetro a centímetro mientras ella gemía y suspiraba.

Se agarró a mi espalda y me mordió el labio. Me puso a mil… adoraba cuando se ponía en plan tigresa…

—Josh, te deseo…

—Y yo a ti, musa… te amo.

Hicimos el amor pausadamente… mirándonos a los ojos y sintiéndonos a cada segundo. Cada vez me resultaba más mágico hacerlo con ella; iba más allá del plano sexual. Era una conjunción de sentidos y momentos que de forma inexplicable sentía por primera vez con una mujer. Estaba claro que nunca habría otra como ella y la quería sólo para mí.

Comimos y vimos una película juntos, aunque Laura se durmió con la cabeza en mi pecho a los quince minutos… Acaricié sus cabellos durante la proyección, no podía dejar de tocarlos, mezclarlos entre mis dedos y jugar con sus mechones. Me deleité con el aroma que desprendía su cuerpo que era especialmente adorable tras hacer el amor ¡esta mujer me volvía loco y no quería que dejara de hacerlo!

Era una de las noches más mágicas del año y estaba deseando verla con su traje especial, como lo llamaba ella. Marchó a arreglarse y mientras yo aproveché para afeitarme e intentar ponerme a la altura del bombón que iba a llevar del brazo. Obviamente no me defraudó… La vi aparecer con su traje dorado pegado al cuerpo como si fuera una segunda piel y con unos tacones de infarto: casi muero en el acto ¿cómo podía ser que aún me siguiera sorprendiendo su belleza? Se superaba día a día.

—Estás absolutamente preciosa, Laura…

Apenas podía hablar; se me quedó la garganta seca y tuve que respirar hondo varias veces para intentar oxigenar mi paralizado cerebro.

—Tú tampoco estás nada mal… de hecho estás buenísimo y me están dando unas ganas bárbaras de arrancarte la camisa y comerte ¡enterito!

Me acerqué peligrosamente a su boca y a punto estuve de acceder a sus deseos…

—No me des ideas Kitty porque suena muy, pero que muy tentador. Tomo nota para cuando regresemos, quiero estar entre tus garras de nuevo.

Le serví una copa de champagne y puse música suave.

Bailamos abrazados unos minutos.

—Me has salvado la vida, Josh… Sé que suena exagerado, pero es lo que siento.

—Dulce Laura… te amo más que a nada en este mundo, he estado perdido hasta que te conocí a bordo de aquel avión… Llevo varios días armándome de valor para lo que te voy a decir —cogí fuerzas para seguir—: me he dado cuenta en estos meses, que sea lo que sea de lo que estén hechas nuestras almas, la tuya y la mía son la misma desde ese instante en que te cruzaste en mi camino a 35.000 pies. Ha sido de locos, pero cuando amamos no tenemos ninguna necesidad de comprender lo que sucede porque a veces es poco comprensible… Sé que el amor es la fuerza más humilde, aunque también la más poderosa que existe en el universo y tenemos que vivirlo sin importar nada más. Laura, ya no imagino mi vida sin ti a mi lado…  ¿entiendes por dónde voy?

Laura suspiró y asintió en silencio. Saqué la caja que estaba deseando darle y me arrodillé ante ella.

—Cada mañana cuando despierto tú eres la razón por la que sonrío; tú eres la razón por la que amo. Quiero pasar el resto de mi vida contigo y quiero que el resto de mi vida empiece ahora mismo. Laura Santos ¿quieres ser mi esposa?

Le mostré el anillo y lo coloqué delicadamente en su dedo. Por sus mejillas resbalaron unas lágrimas.

—¡Josh! ¡Claro que sí! ¡Te amo!

Nos besamos, abrazados…

—¡Sí quiero! ¡Sí quiero! Me casaré contigo Josh Hamilton.




Capítulo 61. Laura. La felicidad tiene un precio.




Llamé a mamá antes de salir de casa aprovechando que en España ya era año nuevo.

—¡Mamá, Josh me ha pedido que me case con él! ¡He dicho que sí!

—¡Cariño! ¡No puedo expresar la felicidad que siento! ¡Josh me encanta! ¡Nos encanta! Te lo mereces hija… te quiero muchísimo, princesa.

Hablé con mamá unos minutos y me animó mucho el que me recordara que ella y papá se casaron a los tres meses de conocerse; ya llevaban treinta y cinco años de dichoso matrimonio. Tuve que ir a retocar mi maquillaje inmediatamente… no podía parar de llorar de felicidad. Mientras tanto, Josh hablaba con John para comentar que nos retrasaríamos unos minutos. Acto seguido llamó a Mary para desearles una feliz entrada de año: un año que no nos iba a dejar indiferentes a ninguno de nosotros por motivos distintos.

—Laura, te amo cariño —Josh me atravesó con su mirada—. No te asustes, Laura, por esta precipitada pedida de mano… es sólo que no imagino ya mi vida sin ti…

—Yo siento lo mismo Josh y no tengo miedo. Estos meses han sido los mejores de mi vida… Te lo dije antes: no puedo vivir sin ti, me salvaste, cielo.

Salimos de casa para acudir a la fiesta; mi anillo brillaba en mi dedo anular. Me sentía orgullosa cogida de su mano como la futura señora Hamilton, no anhelaba otra cosa.

Annabelle se fijó enseguida en la joya que nos comprometía y no dudó en preguntar:

—¡Dios, nena! ¿Os habéis prometido?

—¡Sí! ¡Hoy me lo ha pedido…! ¡Estoy tan emocionada!

—Preciosa ¡te llevas lo mejor de Nueva York! ¡Qué digo de Nueva York! ¡Del país! Pero él no se queda corto ¡eres maravillosa!

Me abracé a ella… Era de las pocas amigas que tenía en la ciudad y sentía que nuestra complicidad iba a ser para siempre.

—¡Es un hombre tan autentico, Annabelle! ¡No podría desear nada mejor!

—Pensaba que era indomable, aunque veo que sólo hacía falta una española con buen carácter para meterlo en vereda… ¡bien hecho guapa!

Reímos y vi cómo Josh hablaba con John sobre el tema y chocaban sus manos con un saludo muy infantil pero muy sincero: imaginé que ya lo hacían en la universidad, cuando eran unos chavales y que significaba algo especial para ellos.

Nunca había visto a Josh tan feliz. Se notaba que en estos meses, ya no sólo por mí, sino por lo que ocurría a su alrededor, todo se estaba amalgamando, encontrando su sitio. El hecho de haber hablado con sus primos le había tranquilizado, ya casi no tenía pesadillas y era porque ese cabrón estaba bajo llave. Qué pena que no le aplicaran la inyección letal ¡no merecía menos!

Llegó el momento del cambio de año y Josh me tomó entre sus brazos. Contamos juntos las campanadas que nos llevarían hacia la etapa en que nos convertiríamos en marido y mujer.

—Te quiero nena…

—Y yo a ti míster borde —bromeé.

Reímos al recordar la escena del momento en que nos conocimos. ¡Quién me iba a decir que durante este año que justo empezaba él se iba a convertir en mi marido!

—¿Estarás conmigo toda la vida, gatita?

—Siempre que me quieras a tu lado, Saturn…

—Moriré a tu lado Kitty, eso lo tengo claro.

—¡Casémonos en Martha’s Vineyard!

—Tan rápido como tengamos los papeles, cariño.

Josh me apretó contra su pecho y absorbí su aroma… era tan sexi… tan masculino… Me sentía bien entre sus brazos, no necesitaba nada más: iba a convertirme en la Sra. Hamilton muy pronto, era todo lo que anhelaba.

La fiesta fue estupenda y se alargó hasta altas horas de la madrugada. Finalmente nos recogió el coche que nos llevó de regreso a casa. Durante el trayecto me apoyé en su hombro…

—Tengo ganas de ser tu mujer…

—Y yo tu marido. Buscaré un día y cuanto antes mejor. Ten por seguro que tendrás una boda digna de ti: eres mi princesa.

—Soy muy sencilla, ya lo sabes. Con que estén nuestros amigos más cercanos y mis padres, estaré feliz.

—Invitaremos a Charlie y Mary ¿te parece bien?

—Es una excelente idea, cariño.

Me adormilé recostada en él por efecto del Champagne mientras acariciaba mi hombro dándome calor; era una sensación tan placentera y tranquilizadora… Tenía la certeza que con el nuevo año todo iba a quedar atrás: Álex, España, Helen… Necesitaba dejar de pensar en todo ello y seguir con el hombre del que estaba enamorada y que una bendita casualidad puso en mi camino.

Dormimos durante unas pocas horas y Josh me despertó con el suave tacto de sus caricias y sus dulces besos…

—¡Feliz año futura señora Hamilton!

Nos besamos e hicimos el amor. Fue una mañana especial… la que marcaba la línea entre ser novios y estar prometidos.

Al despertar vi que Josh ya estaba levantado y estaba preparando algo en la cocina; mi pituitaria intuyó que eran unas tortitas y hacia allí me dirigí. Mi estómago rugía desesperado por obtener algo de consuelo.

—El desayuno estará listo en cinco minutos, cariño —puntualizó Josh.

—Eres tan encantador…

—Debo estar a tu altura, gatita —Josh volvió a besarme.

Devoré todo lo que preparó y que estaba buenísimo.

—Creo que vas a ser el marido perfecto: no me mimes tanto o no querré despegarme de tus brazos ni de día ni de noche…

—Mis brazos dicen que no hay problema, Kitty. —Josh me guiñó el ojo mientras se comía una de las maravillosas tortitas y con la otra mano sujetaba la taza de café. Sonreí y le mandé un beso desde el otro lado de mesa.

Al día siguiente me incorporaba de nuevo al trabajo. Tenía muy pocas ganas de separarme de él, aunque Josh también tenía que volver a la vida laboral. Tuvimos que aterrizar, volver de nuestra nube de algodón y seguir con la rutina, aunque por mí podríamos haber empezado ya la luna de miel y desparecer del universo por unos años.

Ramírez envió un correo diciendo que seguían una pista muy fiable, pero no dio más detalles; simplemente que ella creía que podía estar cerca de algo importante. Me mosqueó un poco que al final dijera que «anduviera con cuidado e intentara no estar a solas y menos en lugares poco concurridos». De hecho, sentí un escalofrío recorriéndome la espalda al leer esa parte concreta del mensaje. Josh no le dio ninguna importancia e intentó tranquilizarme… tampoco iba a pasar mucho rato sola: o estaba en casa con él o Juanita, o estaba en el trabajo.

Me relajé gracias a Josh, que me dio un masaje de pies a cabeza y consiguió que me sintiera mejor.

Se marchaba a Charlotte por la mañana y me iba a dejar en el aeropuerto justo antes del briefing. Nos veríamos de nuevo dos días después, cuando volviera de supervisar todo lo relacionado con el restaurante. Yo volvía el mismo día y Josh le pidió a Juanita que se quedara a dormir esa noche y no me pareció mala idea, sobretodo porque la mujer vivía muy lejos y se ahorraba el trayecto de vuelta y, de paso estaría acompañada ya que tras el mensaje de Ramírez yo no estaba tranquila.

Desperté con el aroma a café recién hecho: Juanita ya llevaba rato en casa.

—La eché de menos Srta. Laura —dijo.

—Yo también a ti Juanita —le di un beso en la mejilla—. He pensado que esta noche nada de cocinar: voy a pedir que nos traigan algo para que descanses y así hablamos de cosas de chicas ¿te parece bien?

Josh reía, creo que le parecía encantador que nos hubiéramos cogido tanto aprecio.

—¡De ninguna manera! —Negó con la cabeza— Traje el recetario de mi abuela y quiero prepararle algo especial.

—Siempre que cenes conmigo me parece bien, al menos ¿me dejarás que te invite a ver una película?

—Eso sí, señorita —esta vez asintió afirmativamente.

—No me llames señorita, sólo Laura.

—De acuerdo señorita Laura.

—No hay manera —intervino Josh—. Al menos te llama por tu nombre y no por tu apellido, pero es un gran paso —Josh se tronchaba de la risa.

Ya teníamos plan. Nunca me he sentido bien cuando he tenido a alguien trabajando para mí y no me gusta esa sensación de superioridad con la que algunos individuos tratan al personal de servicio, como si ellos fueran un ser extraordinario y los que limpian o cocinan una mierda. Esa actitud no iba conmigo y quería a Juanita con nosotros durante muchos años.

Nos despedimos en la entrada de la terminal pues su puerta de embarque se encontraba en dirección opuesta a la mía.

Nos dimos un beso de película que llamó la atención de un grupito de adolescentes que estaban por allí y nos silbaron jaleándonos. Fue cómico.

Me dirigí a la reunión de equipo. Para entonces Josh ya estaba embarcando rumbo a Charlotte pues iba con el tiempo justo. Nos disponíamos a preparar todos los detalles del vuelo cuando de repente saltaron todas las alarmas: amenaza de bomba en nuestro avión.

Todo el mundo se volvió loco y no era para menos. Tras los atentados del 11-S estos asuntos no se toman a la ligera y menos en Estados Unidos. Transcurrieron un par de horas de gran incertidumbre y muchos de los vuelos fueron cancelados mientras la policía especializada en antiterrorismo buscaba bultos sospechosos tanto en nuestro avión como por el aeropuerto. Encontraron uno en la terminal de salidas que debían comprobar y pidieron desalojar las instalaciones.

—Chicos —comentó el comandante dirigiéndose a toda la tripulación—, podéis ir a casa, hoy no iremos a Las Vegas. Se han cancelado todos los vuelos de AmStar por precaución, es nuestro protocolo. Id tranquilos, es muy probable que se trate de un aviso falso, no es la primera vez que vivimos esta situación…

Para entonces en esa zona del aeropuerto sólo había policía, robots detectores y algunas tripulaciones de diversas compañías aéreas.

—Aquí no pintamos nada y quiero que todos estéis a salvo —siguió el comandante tras hablar con los cuerpos de seguridad y con nuestra propia empresa— así que, por favor, volved a casa y aguardad instrucciones de la compañía.

Comprobé que el vuelo de Josh hubiera salido y sí, ya se hallaba surcando los cielos rumbo a Charlotte. Eso me tranquilizó.

Cogí un taxi de vuelta a casa sin imaginar que el problema, en realidad, no estaba en el aeropuerto.




Capítulo 62. Ramírez. El nocivo entorno de Laura Santos.




Llevaba varios meses con el caso de esta chica y algo no encajaba. Todo su mundo se había trastocado tras dejar a su amante e instalarse en Nueva York.

Él la agredió. Como mujer y como policía, al visionar las imágenes de la cámara de seguridad, yo misma me hubiera encargado con mis propias manos de ese bastardo.

Suelo investigar los delitos contra la mujer, es mi especialidad y, por desgracia no me falta trabajo.

Era muy poco factible que las amenazas, las llamadas anunciando su muerte, los paquetes con contenidos perturbadores o el allanamiento fueran fruto de la casualidad. Su prima Kathy confesó al minuto lo del incendio y si también hubiera cometido alguno de los demás delitos ¿por qué no confesarlo también? No creía que fuera obra de ella, no la veía capaz de llenar una casa entera con sangre de cerdo. Simplemente quiso joder a Josh de una manera u otra y se vengó con sus motos pues sabía que eran un bien preciado para él. Había salido mil veces en la prensa su afición por ellas y estaba segura de que Kathy Barrel era conocedora de ese hecho, ésta fue su manera de fastidiarle.

Álex Prats no estaba en el país, cierto, pero… ¿Qué hay del entorno de ese tipo?

Me entrevisté con Euroamerican y me explicaron cosas muy curiosas: Álex Prats no tenía muy buena prensa. Lo tildaban de mujeriego y era acusado de tener un carácter muy difícil e irritable. Me contaron que tenía alguna denuncia seria por acoso y también muchos roces con otros pilotos, hasta el punto de que a algunos de sus compañeros no les agradaba especialmente volar con él. Laura fue su amante más seria de unas pocas que al parecer tenía. ¡Lo que habla la gente cuando llama la policía! No salía de mi asombro. Conseguí muchos teléfonos de ex compañeras de Laura que largaron mil chismorreos sobre el tipo y sus líos de faldas en la compañía, con nombres y apellidos. Los apunté todos, nunca se sabe. No era una tontería pensar que Álex estuviera involucrado de una manera u otra. Tenía todavía pendiente el contactar con algunas de las personas de la lista que, estaba segura, podrían darme información muy valiosa.

¿Su mujer? Podía ser… pero tampoco estuvo por aquí esas semanas. Por lo que me contaron se separaron y ella lo dejó en la calle ¡que se joda! Tenía el clásico perfil de hijo de puta arrogante. Cuando lo interrogué hasta quiso intentar seducirme el muy gilipollas…

Pedí a Euroamerican que me facilitaran las fichas de los empleados que viajaban hacia la ciudad durante los días en que Laura fue amenazada, esperando que alguno de los nombres me dijera algo, aunque era buscar una aguja en un pajar.

Mis compañeros estaban sobre aviso en todo lo relacionado con este caso. Si Laura o Josh llamaban me harían llegar inmediatamente el mensaje fuera de día o de noche. Para mí se trataba ya de algo personal y no pensaba dejar morir esta historia de ninguna de las maneras.

—¡Ramírez! —gritó mi compañero Stevens desde el otro lado de la sala— Acaban de llegar los datos que solicitaste a Euroamerican. Me pongo con ello, pero hay un nombre que se repite en las mismas fechas… es interesante.

El nombre que nos llamó la atención era curiosamente del entorno de Laura y con un expediente abierto en la compañía. Decidí llamar a un colega de la policía en Barcelona para que averiguara si tenía algún historial de detenciones. Resultaba muy curioso que esa persona estuviese en la ciudad durante esas fechas clave y, por la información que manejaba llegamos a la conclusión de que formaba parte del círculo íntimo de Álex Prats.

No podía tratarse de una casualidad. Esa persona ese mismo día se encontraba en Nueva York.




Capítulo 63. Laura. Nunca pude imaginar lo que iba a suceder.




En el taxi de vuelta a casa intenté llamar a Josh, quizá ya hubiera aterrizado, pero fue imposible hablar con él y supuse que su vuelo iba con retraso. Le dejé un mensaje de voz:

«Josh, cariño… han cancelado mi vuelo y también algunos otros. Ha habido una amenaza de bomba. ¡No te preocupes, estoy bien! Voy para casa. Llámame luego y te cuento. Te quiero».

Al entrar al edificio, intranquila, saludé a Gregory que estaba leyendo el periódico del día y me metí rápidamente en el ascensor; caí en la cuenta de que ni siquiera había avisado a Juanita de que volvía a casa. No pensé en ello.

Abrí con la llave y no la vi; imaginé que había salido a comprar, lo cual no era nada extraño pues era la hora en la que solía ir al mercado.

Dejé mi bolsa de mano en la habitación sin deshacer ya que podían llamarme de AmStar en cualquier momento. Me cambié poniéndome ropa cómoda y me dirigí hacia la cocina. Abrí le nevera y tomé un poco de zumo directamente del brick aun a sabiendas de que a Josh le ponía negro que lo hiciera, aunque esa era una manía muy mía con la que debería de convivir. Entonces la encontré.

—¡Dios mío Juanita! ¡Juanita! ¿Qué ha pasado? ¡Juanita!

Juanita estaba tirada en el suelo tras la mesa de la cocina en medio de un charco de sangre. Me acerqué y comprobé que apenas tenía pulso. No estaba consciente.

—Por fin vienes, puta… —dijo alguien desde el otro extremo de la sala— Esta zorra no me quería dejar entrar y eso que le dije que era tu «amiga».

—¡Violeta! ¿Pero qué has hecho?

Me quedé helada al verla. Llevaba un cuchillo de grandes dimensiones en la mano con la sangre de Juanita en él; me miraba con total desprecio, con los ojos inyectados en odio.

—Llevaba mucho tiempo deseando que llegara este momento Laura y, quiero disfrutarlo hasta el infinito… Sé que tu novio no va a venir hasta mañana; imagina todas las cosas que puedo hacerte… ¡quiero que sufras, cerda!

Sonó mi móvil y pude ver en la pantalla que era Ramírez.

—Si descuelgas te mato ahora mismo —amenazó con la mirada fría como el hielo, haciéndome entender que iba muy en serio.

—No lo cojo, lo juro… pero déjame atender a Juanita ¡aún respira! ¡Está muy débil!

—No la toques… ¡sólo es una chacha! ¿Qué te importa lo que le ocurra?

Sus palabras me dolieron… Juanita era como de la familia, una segunda madre para Josh.

A los pocos minutos volvió a sonar el teléfono: era Josh.

—¡Apaga el puto móvil, gilipollas! —gritó.

Lo cogió y lo estrelló contra la pared rompiéndolo en mil pedazos.

—Violeta… por favor, no nos hagas daño ¡te lo suplico!

—¿Daño dices? —Preguntó con cierta ironía— ¿Como el daño que nos has causado a Álex y a mí? Siempre fuiste una zorra egocéntrica… Lo querías todo para ti ¡puta de mierda! ¿Sabías que Álex no puede volver a pilotar en Euroamerican? Gracias a tu denuncia falsa ¡asquerosa!

—Escúchame… —intenté calmarla forzando un tono de voz pausado que apenas conseguí— Puedo hacer que todo esto vuelva a ser como antes, pero lo vas a estropear más si muere Juanita. Aún puedes marcharte y aquí no ha pasado nada —mentí intentando hacerla razonar.

—Esta sudaca está medio muerta —contestó con media sonrisa—. Sólo por esto no saldría de la ciudad en muchos años ¿te piensas que soy imbécil?

—Podemos hacer algo por ella: tenemos conocimientos ante emergencias y sabemos practicar primeros auxilios…

—¡Cállate de una puta vez y no intentes comerme el coco con verborrea barata! —soltó.

Se acercó a mí y deslizó la fría hoja del cuchillo por mi cara. Mi piel se erizó…

—¿Crees que Josh Hamilton seguirá a tu lado si te rajo la cara? —amenazó con ira.

Apretó el cuchillo haciéndome un pequeño corte en la parte inferior de la mejilla ya impregnada por mis lágrimas.

—¡No me hagas daño, te lo ruego Violeta! Es verdad que nunca fuimos íntimas, pero ¡yo no te he hecho nada!

—¿Ah no? —Me miró a los ojos poniendo el cuchillo entre las dos— Me jode reconocerlo, pero Álex te prefería a ti. Incluso quiso dejar a su mujer por ti; a mí sólo me buscaba cuando tú no estabas… Pese a esto yo le quiero y ¡me ha dejado por todo lo que le has hecho pasar! ¡Ha roto con su vida anterior! ¡No quiere saber nada de mí! ¡Le has destruido y con ello mi vida entera!

—No es mi culpa, pero te pido perdón por todo lo que has pasado… yo ni siquiera sabía que jugaba con ambas ¡lo juro! Te hubiera advertido, pero yo también le amaba. Fui muy idiota por creerle, ¡pero el único culpable es él! ¡Violeta, déjame atender a Juanita por favor! ¡Se está desangrando!

—¡Siéntate aquí mientras decido qué hacer contigo! —gritó.

Vi en sus ojos la locura… Estaba completamente ida y era capaz de hacer cualquier cosa. Tenía muchísimo miedo y sabía a ciencia cierta que Josh no venía hasta el día siguiente: eso significaba muchas horas en la que podía hacer conmigo lo que le diera la gana y nadie se iba a enterar.

Lo vi muy negro y mi pánico iba in crescendo. No era muy consciente del tiempo que había transcurrido, pero seguro que ya unas cuantas horas. Estaba muy intranquila, especialmente por Juanita que se hallaba en el suelo con un hilo de vida o quizá ya muerta pues ni siquiera parecía respirar…

Me ató las manos a la espalda sentada en la silla y me amarró los pies. No podía apenas moverme. Se paseaba por el salón de arriba abajo con el cuchillo en la mano murmurando algo que no logré descifrar, aunque parecían palabras sin sentido… me estaba poniendo muy nerviosa.

—¡Zorra asquerosa! —Siguió— ¡Tú tenías todos los privilegios! Tenías a Álex y también uno de los mejores trabajos en la compañía. ¡Eres una puta de mierda! ¡No sabes cómo disfruté destrozando tu apartamento! Y la policía investigando a quien no era ¡qué imbéciles!

Se reía a carcajadas intercalándolas con llantos y lamentos. Permanecí callada…

—Tu prima Kathy me lo ha puesto muy fácil. He desviado toda la atención… y ¿lo de la bomba de hoy o hacerte quedar como el culo en tu nuevo trabajo? ¡Joder cómo lo he disfrutado!

—Siento mucho todo lo ocurrido, de veras —solté con calma contenida intentando que se relajara—. De saber que sufrías tanto jamás me hubiera comportado así.

—¡Tú, ramera engreída! Y ahora te prometes con Josh Hamilton… Siempre has tenido la suerte de cara… hasta hoy.

—Josh no tiene nada que ver con esto, Violeta…

—Cuando él llegue mañana se encontrará un espectáculo dantesco… no le irá muy bien para su recuperación. Y sí, como debes estar pensando tengo intervenido tu correo y tus redes sociales, me entero de todo guapa… ¿Te piensas que soy una idiota sin cerebro? Hace meses que lo sé todo de ti. El otro día cuando te encontré en el aeropuerto me dieron ganas de partirte esa bonita cara que tienes… No sé cómo no te escupí en la cara ¡me has destrozado la vida!

—Lo siento mucho de verdad…

—Aún recuerdo cuando te pusieron en primera… ¡yo llevaba dos años más que tú trabajando en Euroamerican! ¡Pero no! ¡Tenía que ser Laura Santos la que fuera ascendida! ¡Qué asco me das! ¿Cuántas pollas has chupado para tener todo lo que tienes? ¡Dímelo cabrona!

Se acercó a mí de nuevo amenazándome con el afilado cuchillo y sentí cómo despreciaba mi vida por completo.

—Violeta, razona —susurré con un hilo de voz—, te vas a destruir la vida. ¿Crees que no te pillaran si me matas? ¡Hay cámaras de seguridad por todas partes!

—¡Me importa una mierda! ¡Lo he perdido todo! ¡Sólo quiero acabar contigo, puta asquerosa!

Confesó que la compañía le había dado un toque por su comportamiento en los últimos meses y se temía lo peor.

—De veras lo siento —volví a disculparme en un intento de que cambiara de parecer y no hiciera más complicada la situación.

—¡No te creo! Lo dices para que no te haga daño, pero si salgo por esa puerta lo primero que harás es denunciarme. ¡No tengo más salida que acabar contigo!

Comprendí tras esas palabras que iba muy en serio y, después de mucho tiempo sin hacerlo recé esperando que alguien me protegiera.




Capítulo 64. Josh. Pánico.




Nada más aterrizar escuché el mensaje de Laura e intenté devolverle la llamada, pero no lo cogió; luego su móvil dejó de estar operativo. Llamé a casa y Juanita tampoco atendió el teléfono. Me estaba empezando a poner muy nervioso…

Busqué por internet las noticias del día e informaban de lo sucedido en el aeropuerto; me calmó saber que a las pocas horas ya habían desactivado la alerta de atentado al tratarse de una falsa alarma. Aun así, hasta que no hablara con ella no iba a estar tranquilo.

Tenía tres llamadas perdidas más de la agente Ramírez y le di al botón de re-llamada con rapidez…

—Josh ¡por fin! —Descolgó Ramírez— ¿Sabes dónde puedo localizar a Laura? Es urgente.

—Tiene el móvil desconectado, quizá esté sin batería… Yo también estoy intentando hablar con ella ¿has oído lo de la amenaza de bomba?

—Sí, pero ha sido una falsa alarma… suele pasar.

—Mira Ramírez, con el debido respeto… Estoy hasta los huevos de oír «suele pasar». Estoy muy nervioso, no creo que sea fruto del azar.

—Yo tampoco, sinceramente Josh. ¿Conoces a Violeta Sánchez? ¿Te ha hablado Laura de ella?

—No me suena de nada, la verdad. ¿Qué pasa con esta mujer?

—A ver, estamos investigando una lista de empleados de Euroamerican y ella ha estado aquí en todas las ocasiones en las que Laura o tú habéis sido agredidos de alguna manera; es el único nombre que coincide en todo momento. Además —prosiguió—, he estado hablando con compañeros de la empresa donde trabajaban ambas y me han asegurado que también era amante de Álex y que es una persona extraña y poco sociable a la que incluso la compañía ha abierto un expediente por su comportamiento durante los últimos meses.

—¿Crees que podría estar relacionada con toda esta mierda? —interrumpí.

—Es probable, aún no la hemos descartado; quiero interrogarla y sé que está en la ciudad, inmigración nos lo ha confirmado, aunque no conseguimos localizarla tampoco —contestó—. Hemos pedido que cotejen sus huellas dactilares con las que aparecieron en el apartamento de Laura y estoy a la espera de los resultados. Josh, si contactas con Laura dile que me llame urgentemente. En cuanto sepa algo te informaré.

Me puse a sudar en pleno enero. No podía ser fruto de la casualidad todo lo que contaba Ramírez. Laura nunca me había hablado de ella ¿qué tipo de relación tenían? Imaginé que simplemente laboral y estaba seguro de que no pertenecía a su círculo de amistades porque nunca la había mencionado con anterioridad.

Volví a llamarla tanto al móvil como al fijo sin obtener respuesta. Decidí cambiar mi vuelo y regresar, tenía un mal pálpito, un presentimiento horrible.

Cancelé todas las reuniones y reservé en el primer avión disponible a Nueva York, dos horas más tarde. No podía estar tanto tiempo sin saber de ella y llamé a Andy, pero tampoco cogió el teléfono. Enseguida recordé que estaba fuera de la ciudad con Matt, así como John, que se encontraba en Los Ángeles visitando a un cliente… Me estaba quedando sin recursos y sin tiempo sabiendo que a Laura le pasaba algo: esa situación no era normal.

Al rato llamó de nuevo Ramírez:

—Es ella. Las huellas coinciden. Vamos directos a tu loft; he hablado con el supervisor de Laura y me ha dicho que los habían mandado a todos a casa tras cancelar los vuelos del día. Josh, posiblemente no sea nada, debes mantener la calma.

—Estoy volviendo. Ya he embarcado.

Volví a llamar a casa y a su teléfono personal: sin noticias de Laura.




Capítulo 65. Laura. Viviendo una locura...




Violeta cogió su teléfono y llamó:

—¡Hola, Álex! —Exclamó— ¡cariño no cuelgues! Tengo que contarte algo…

Se retiró de mi lado y no pude escuchar lo que decía. Volvió a los pocos minutos con la cara desencajada.

—¡Es un idiota! —Gritó— ¿Te puedes creer que después de todo no quiere saber nada de mí? ¡Soy la única que le ha apoyado en todo esto!

—Eres buena persona —mentí—. Creo que te mereces algo mejor…

—¡Cállate! ¡Todo es por tu puta culpa! Dice que sigue enamorado de ti… Voy a matarte zorra… y de paso le haré daño a él.

—No lo hagas Violeta —supliqué—, aún podemos arreglarlo.

Violeta se acercó y noté como el cuchillo se clavaba en mi costado izquierdo y cómo mi sangre caliente fluía saliendo de mi cuerpo con rapidez…

—Jódete guarra —susurraba con los dientes apretados mientras me apuñalaba.

En ese justo instante la puerta de casa se abrió y aparecieron Gregory, Ramírez y dos agentes más.

—¡Srta. Sánchez, suelte el cuchillo y levante las manos! —amenazó Ramírez empuñando su pistola— ¡Hágalo! ¡Ahora!

Violeta soltó inmediatamente el cuchillo ensangrentado, alzo los brazos y se puso a gritar como una loca.

—¡Ha sido ella! ¡Todo es por su culpa! ¡Nos ha arruinado la vida!

La esposaron mientras su compañero llamaba a emergencias.

—Laura no te duermas ¿vale? —Dijo la inspectora presionando mi sangrante herida con las manos— Pronto estará aquí la ambulancia.

—Jua… Juanita —musité—, tras la mesa, en el su… su… suelo.

—¡Dios mío! —Exclamó Stevens al descubrir su cuerpo en el suelo— Tiene el pulso muy débil.

—¡Joder! ¡¿Qué pasa con la ambulancia?! —gritó Ramírez extremadamente nerviosa— Necesitamos ayuda médica ¡ya!

Fue lo último que oí, no recuerdo nada más.




Capítulo 66. Josh.  Buscando a Laura.




Nada más aterrizar conecté de nuevo el móvil; tenía varias llamadas de la agente Ramírez y me había dejado un mensaje de voz.

«Josh, la tenemos: está detenida. Ven lo más rápido posible al Hospital Mercy, Laura está allí».

Me puse a temblar. Agarré el primer taxi colándome sin miramientos en la larga cola de llegadas mientras la gente que esperaba su turno me gritaba y, salí disparado para allá.

Llegué al hospital y en urgencias pregunté por ella.

—¿Laura Santos? Soy su prometido, me espera la agente Ramírez.

Entré en la sala que me indicaron y allí estaban Ramírez y Stevens.

—¿Dónde está? ¿Qué ha pasado? ¡Quiero verla! —grité desesperado.

—Tranquilízate, Josh —contestó Ramírez cogiendo mi mano—. Cálmate, tenemos que hablar: Laura está en el quirófano. La han apuñalado en el costado izquierdo y ha perdido mucha sangre…

Por primera vez en años sentí un dolor tan profundo que hizo que mis lágrimas se derramaran. Golpeé con mi puño fuertemente la blanca pared.

—Hay más —siguió—. Juanita está muy grave… Tiene una profunda herida en el pecho; la trajeron con un hilo de vida y está en la UCI en estado crítico.

—¡Dios! ¡Qué ha pasado? —pregunté totalmente destrozado.

Los agentes me pusieron al corriente, La tal Violeta estaba obsesionada con Laura desde hacía meses… En su apartamento de Barcelona la policía encontró fotos de ella, recortes de prensa y también pruebas que la involucraban en todos los ataques sufridos durante los últimos meses.

Gregory explicó a los agentes que unos días antes entró en el edificio con un vecino, la recordaba perfectamente. Parece ser que entabló conversación con él en un bar para que la llevara a su casa y así obtener los códigos de acceso al edificio. Fue fácil.

Apareció el cirujano…

—Sr. Hamilton, respire —dijo—. Laura está fuera de peligro. Está débil, pero se pondrá bien. En breve la subiremos del quirófano y pasará a cuidados intensivos, pero insisto: esté tranquilo, ella está a salvo, es una chica fuerte.

—Gracias doctor —respondí estrechándole la mano— ¡gracias!

—Josh —interrumpió Ramírez—, vuelvo a comisaría, debo interrogar a la Srta. Sánchez. Estaremos en contacto. Infórmame cuando tengas novedades sobre Laura o Juanita.

—Lo haré, descuida.

—La hemos cogido. Todo ha terminado —Ramírez me abrazó intentando reconfortarme.

Me senté esperando más noticias del médico y finalmente me dejaron verla unos minutos.

—Está dormida por el efecto de los fármacos —indicó la enfermera que la atendía—. Está bien y lo peor ya ha pasado. La tendremos unas horas aquí en observación.

Era tan bella… Incluso postrada en la cama de una UCI su belleza iluminaba la sala. Vi unos puntos de sutura en su mejilla. Habían querido hacerle daño de verdad, a mi mujer, a mi musa, a mi todo…

Me hicieron salir tras unos minutos… Muy cerca estaba Juanita luchando por su vida y me interesé enseguida por su estado. El médico lo dijo claro: las siguientes veinticuatro horas eran cruciales y podía morir en cualquier momento. Quizá ese día pasaría a la historia como uno de los más duros de mi vida.

Me recosté en la sala de visitas de la UCI a la espera de más noticias.

Los padres de Laura ya volaban hacia aquí para ver cómo estaba su hija. No tenían ni idea de lo que habíamos vivido durante esos meses y ahora debía explicarlo todo de golpe… y ni siquiera sabía por dónde empezar.

Matt y Andy estaban asimismo informados de todo y venían también hacia el hospital… Necesitaba más que nunca el apoyo de mis amigos. Recé, cosa que nunca había hecho hasta ese momento y, le pedí a mi madre que velara por ellas. Me sentí egoísta al preferir que viviera Laura antes que Juanita, si debía escoger…

Hablé con Rosario, su hija, y le brindé todo el apoyo que necesitara tanto moral como económico. Ella vivía lejos de la ciudad y quise correr con todos los gastos mientras estuviera hospitalizada. Su estado seguía siendo muy crítico; tenía un pulmón perforado y su salud era preocupante.

Tras un día entero en la UCI Laura empezó a responder y ya me dejaban estar con ella más de cinco minutos.

—Despierta, musa —le dije cogiendo su mano con suavidad, intentando no mover la vía que la atravesaba—. Te necesito, no me dejes…

Laura abrió los ojos y al verme empezó a llorar sin articular palabra… Su expresión reflejaba el horror de lo vivido esas últimas horas.

—Estas a salvo, cariño —susurré intentando tranquilizarla— te vas a poner bien, es sólo cuestión de tiempo…

—Juanita… —contestó con la voz áspera fruto de haber estado intubada.

—Está aquí cerca, un par de camas más allá —respondí sin querer entrar en más detalles.

Intentó sonreír en vano, pero no tenía fuerzas para hacerlo.

Entró el médico…

—Su estado es bueno, Sr Hamilton. La vamos a subir a planta esta misma tarde.

—No puede apenas hablar —contesté.

—Es normal, no se preocupe. Se sigue el protocolo habitual en estos casos. Todavía está débil y pronto empezaremos a retirarle la medicación que provoca que esté tan adormilada y se encontrará mucho mejor.

—No quiero que sienta dolor —interrumpí.

—Poco a poco. Lo tenemos todo controlado.

—¿Qué hay de Juanita Cruz? —me retiré un poco de Laura para preguntar al médico.

—Está estable dentro de la gravedad. No es la mejor noticia, aunque sinceramente, si hubiera tenido que apostar hubiera dicho que no iba a superar las primeras horas así que, sí, es un avance.

—Manténgame informado, por favor.

—Lo haremos Sr. Hamilton. La policía ha venido, quieren hablar con Uds. en cuando Laura pueda responder a sus preguntas. Con su permiso les he dicho que les llamaremos cuando eso sea posible, ahora no es buen momento.

—Lo sé. Que esperen… Me pondré en contacto con la inspectora Ramírez y la informaré. Muchas gracias de nuevo, doctor.

Se marchó y Laura volvía a estar adormilada.

—Márchese a descansar un rato Sr. Hamilton —sugirió la enfermera—. Ella dormirá unas cuantas horas todavía y Ud. también debe recuperar fuerzas.

—No, de ninguna manera. No pienso marcharme.

Me invitaron a salir de la UCI y volví a la fría sala de espera, momento en el que Andy y Matt llegaban…

—¡Dios santo, Josh! —exclamó Andy que entraba por la puerta con la cara igual de desencajada que Matt—. ¿Cómo está Laura?

Les expliqué todo con pelos y señales… No daban crédito y no era para menos.

—La han cogido. Ya está detenida y por lo que me dijo Ramírez va a pasar bastante tiempo en prisión —les expliqué.

—Nos presentaremos como acusación particular —comentó Matt—. No pienso permitir que se acerque más a Laura.

—Estaba completamente obsesionada con ella —seguí—, llevaba meses persiguiéndola y acosándonos, ha sido horrible…

—Ahora sólo cabe esperar que ambas se pongan bien —Andy me abrazó—, necesito a mi rubia bonita.

—Vete a descansar —sugirió también Matt—, nos quedaremos un rato. Ves a casa, date una ducha y come algo.

Medité durante unos segundos… Llevaba dos días con la misma ropa y olía a perro muerto; decidí volver a casa y adecentarme un poco.

—Volveré en un par de horas. Los padres de Laura no tardarán y quiero estar aquí cuando lleguen.

—Que sean más bien dos pares de horas —intervino Andy—. No te preocupes y ves tranquilo.

Cuando llegué, Gregory con los ojos cristalizados se acercó y estrechó mi mano muy fuerte sin mediar palabra, comprendí que también estaba sobrepasado por la escena que tuvo que presenciar.

—Gracias, Gregory. Gracias de corazón.

Al traspasar la puerta pude observar cómo la casa mostraba todavía las señales de lo que allí había acontecido: sangre, la silla donde Laura estuvo atada, la cocina totalmente destrozada… Me eché las manos a la cabeza pues jamás imaginé que eso pudiera ocurrir en mi propio hogar, un lugar que consideraba invulnerable, inviolable… pero no fue así. Esa loca sólo necesitó ligarse a un vecino para acceder a mi piso.

Me duché y cambié mi ropa, hice una pequeña bolsa con cuatro enseres y cogí un frasco de su perfume, The Muse, y el peluche que siempre viajaba con ella: un pulpo bastante feo que sus padres le habían regalado siendo una mocosa. Pensé que le haría ilusión verlo.

Cuando Ramírez confirmó que ya tenían las pruebas suficientes recogidas en mi casa ordené a Gregory que encargara la limpieza a fondo del piso. Quería borrar esas imágenes de mi mente.

Salí volando de nuevo hacia el hospital, no quería perder más tiempo; necesitaba respirar su mismo aire…




Capítulo 67. Laura y Josh. Juntos remontando el vuelo.




—Laura, debes despertar cariño —ordenó la enfermera—. Aquí está tu novio y tus padres también ¡Venga, guapa!

—¿Josh? —pregunté—. Cariño…

Me desperté en una habitación y mi peluche Pulpix estaba recostado junto a mí. Josh estaba a un lado de la cama y mis padres al otro.

—Todo ha acabado, pequeña —oí decir a Josh—. Ya nadie puede hacerte daño…

—¿Cómo está Juanita? —pregunté.

—Se pondrá bien, es fuerte, como tú.

Josh me contó que ya llevaba ingresada cinco días. No conseguí recordar nada de ese tiempo en el hospital; parece ser que fui alternando una ligera consciencia con mucha somnolencia.

—¿Violeta? —pregunté.

—Entre rejas, cariño —dijo mamá acariciándome el rostro—. No debes preocuparte más por ella.

—Cuando estés un poco mejor —interrumpió Josh— te monto en una silla de ruedas y te llevo a ver a Juanita. Nos habéis dado un susto de muerte, pero sois unas puñeteras con suerte ¡será la sangre hispana!

Sentí cómo Josh intentaba bromear, pero vi perfectamente en su rostro la preocupación vivida; sus ojeras le delataban y hasta diría que había perdido peso.

—Sí, quiero verla. Me quedaré mucho más tranquila.

—Ya está en planta. Nos ha dado unos días muy malos, aunque el médico dice que se pondrá bien.

—No entiendo por qué Violeta me ha hecho esto…

Josh me explicó que estaba totalmente obsesionada conmigo desde hacía tiempo y no lograba entenderlo… Nunca tuve una relación cercana con ella, simplemente laboral y apenas sabía de su vida. También me contó lo que ya más o menos intuí mientras me retuvo: que Álex la había dejado tras lo ocurrido conmigo, lo que acrecentó su locura. Me culpaba de todos sus males y aún me odió con más fuerza… No sé cómo no lo sospeché; todavía recuerdo su sonrisa maligna el día que los pillé en la cama. Se alegró de darme ese disgusto, sin embargo, ni en un millón de años hubiera imaginado que sería capaz de intentar matarme.

—Laura, te vas a ir muy pronto a casa —confirmó el médico que entraba por la puerta inspeccionando el dossier que tenía entre las manos y que imaginé era todo mi historial—. Tendrás ganas de perdernos de vista ¿no?

—Quiero irme, sí —le contesté.

—No corramos tampoco —interrumpió Josh—. Tienes que ponerte bien.

—Bueno, Laura —siguió el médico—, voy a explicarte cual es el plan: no sé si sabes que hemos tenido que practicarte una esplenectomía, una extirpación del bazo; estaba muy dañado por la puñalada que recibiste. Tranquila, harás una vida prácticamente normal, sólo deberás tener mucho más cuidado ante las infecciones que puedas sufrir a lo largo de tu vida, pero ya te lo explicaremos con detalle cuando llegue el momento. Tuviste mucha suerte que no fuera unos centímetros más arriba, estaríamos hablando de algo mucho más serio. Si sigues mejorando como hasta ahora, en un par o tres de días te vas a casa.

Josh cogía mi mano y mi madre se secaba las lágrimas conmocionada, totalmente superada por los acontecimientos.

—Mientras pueda comer del vietnamita de la segunda con la 88 estaré bien —intenté bromear.

—¡Qué graciosilla eres, Kitty! —Exclamó Josh—. En cuanto salgas iremos ¡no lo dudes!

Mi madre y mi padre me besaron en la frente y se marcharon al hotel a descansar; debían estar exhaustos pues no se movieron de allí en días.

Nos quedamos solos, ya tenía ganas…

—Josh, te estás quedando flacucho.

—Eso se me pasa en unos pocos días, cielo… En cuando estemos en casa.

—Ha sido un infierno, cariño —confesé—. Violeta quería matarme, lo vi en sus ojos…

—Lo sé. De no entrar Ramírez…

Lloré. Necesitaba hacerlo. No podía olvidar la imagen de Juanita en medio del charco de sangre y no poder ayudarla.

—No pude socorrerla… me amenazó con el cuchillo. Violeta me dijo que se resistió, no quería dejarla entrar en casa y que por eso la apuñaló…

—No te tortures, Laura, no podías hacer otra cosa. Lo importante es que ambas os vais a poner bien y pronto estaréis en casa; esto lo olvidaremos muy rápido.

Vi sobre la mesa un ramo de flores enorme que me habían enviado de AmStar.

—Quieren que te recuperes y vueles con ellos cuanto antes: eres una pieza fundamental.

—No sé cómo me soportan, sólo les he traído problemas.

—No digas tonterías… no es culpa tuya, mi amor.

Josh me acarició la mejilla, la misma que Violeta me había marcado.

—¿Se nota mucho? —pregunté—. A la cicatriz de la cara me refiero…

—Nada que un buen cirujano plástico no pueda arreglar, si eso es lo que te preocupa.

Caí en la cuenta de que era el mismo lado que Álex me dañó.

Estaba cansada y dolorida. El sueño me venció por enésima vez, pero esta vez cerré los ojos sabiendo que Josh estaría allí cuando los volviera a abrir…




Capítulo 68. Josh. Tres meses después.




—¡Vivan los novios! —Grita a pleno pulmón—. Qué guapos están mis niños —Laura se aferra a mi brazo, emocionada.

Andy y Matt son los primeros en pasar por el juzgado y en dos meses seremos Laura y yo.

Cuando Laura salió del hospital la llevé a Martha’s Vineyard para que se acabara de poner bien. Juanita también estaba casi recuperada y quería volver a casa a trabajar… Le dije que ¡de eso nada! La quería en perfecto estado para cuando volviéramos.

Violeta está en la cárcel; sin fianza posible, a la espera de juicio… Se la acusa de muchos delitos entre ellos el intento de dos asesinatos. Matt se va a encargar de todo a través de su bufete, aunque según Ramírez tiene para unos cuantos años.

Todavía es pronto para que Laura vuelva al trabajo, aunque lo está deseando. Lleva media vida a 35.000 pies, es su pasión y la entiendo perfectamente ¡yo soy igual! Nunca la frenaré… es mi musa.

Renové parte del mobiliario de casa pues no quería que nada le recordara lo vivido e incluso le ofrecí la posibilidad de mudarnos, aunque la rechazó… dijo que la casa no tenía ninguna culpa de lo sucedido allí y tiene razón.

—Ya tengo ganas de que sea la semana próxima —dice besándome en la mejilla.

En pocos días inauguraremos el New Flamme, el restaurante de Charlotte. Han hecho un gran trabajo tanto Mary como Charlie; de hecho, ellos se han encargado prácticamente de todo ya que yo tuve que dedicarme en exclusiva a cuidar de Laura durante las primeras semanas. Estoy feliz de haber contactado con mi pasado, con ellos: no fue culpa nuestra, éramos víctimas de un ser enfermo. No siento que les haya dado caridad, más bien al contrario, pues esta aventura nos une y juntos nos hará mucho más fuertes y podremos luchar contra nuestro pasado, sin miedo. Haremos de este negocio el sueño de nuestras vidas; incluso Laura quiere participar en las ideas de futuro y eso ¡me encanta!

Sanders finalmente se ha relajado y ha dejado de dar por culo; o colaboraba o pagaba, no había más opciones. Imagino que el anuncio de que su hija se casaba con un millonetis que cazó por ahí le ha hecho estar mucho más tranquilo, pues ya tiene a la niña colocada. Me alegro por Cindy… finalmente ya tiene lo que siempre ha ansiado: un hombre que la mantenga sin más, sin importar que la felicidad deba durar años; una máquina de hacer dinero que le financie su tren de vida.

Nunca pretendí causarle daño, no obstante, tenía clarísimo que ella no era la mujer de mi vida. Esa mujer es Laura Santos y muy pronto se convertirá en Laura Hamilton.

La miro y babeo una vez más… Nadie diría que unas semanas atrás fue atacada y estuvo cerca de la muerte.

—Te amo pequeña —le susurro al oído.

—Y yo a ti, Mr. Antipático —contesta mientras me palpa el culo con descaro, justo en el momento en que los novios hacen el enésimo brindis del banquete.

—Tengo ganas de que seas mi esposa…

—Y yo de que tú seas mi esclavo sexual ¡para siempre! —me guiña un ojo.

La miro de nuevo y sonrío.

—¡No me mires así! Me han quitado el bazo, no otra cosita…

Vuelvo a admirar sus intensos ojos azules y me siento feliz de verla tan recuperada tanto física como emocionalmente… porque no ha sido un año fácil. Ella es fuerte, como a mí me gustan las mujeres, que tengan carácter y ¡guapas!

Laura es una combinación irresistible y es imposible que me deje indiferente ¿Cómo iba a dejar pasar la oportunidad de estar junto a alguien así? Ni en un millón de años encontraría a nadie que me calara más hondo que Laura.

—¡Vivan los noviosssssssssssss! —grita de nuevo con la dicha escrita en la cara— ¡Que se besen, que se besen! —les jalea.

Andy y Matt se besan en presencia de todos y yo aprovecho para hacer lo mismo con mi chica.

—Me has robado el corazón, nena… no me lo devuelvas nunca, quédatelo para siempre.

La agarro por la nuca mientras bebo de su boca y ella de la mía, como si el mundo fuera a terminar de un momento a otro… jamás me cansaré de ello.

—Te amo, Josh

—Te quiero, Laura.

Nos abrazamos de nuevo con la intensidad de dos amantes que se necesitan para respirar, a sabiendas de que esa necesidad será para siempre, hasta el final de nuestros días…

FIN









Capítulo Extra. Mary.




Recuerdo el día en que Joshua entró en casa por primera vez, parecía un cachorrillo asustado.

Cuando sus padres murieron su única familia éramos nosotros y distábamos mucho de ser una ejemplar.

Los ojos me recordaron a los de mi abuela a la que había visto tan sólo una vez. Esos zafiros intensos que reflejaban el dolor de la pérdida y la desconfianza en el futuro ¿cómo puede un niño tan pequeño superar eso? Solamente había una manera, ser integrado de nuevo en un ambiente familiar, cariño y amor, pero eso no lo teníamos en mi casa.

Nunca nos habíamos conocido. Ni siquiera sabía de la existencia de unos tíos y un primo pequeño a pocos quilómetros de distancia. Nuestras madres fueron hermanas, sin embargo, hacía muchos años que no se dirigían la palabra y, estoy segura de que Vivianne no hubiera querido que su único vástago estuviera bajo su tutela, no obstante, fue algo que no pudo elegir.

Josh era un chaval inteligente y tranquilo, aunque sus silencios llenaban la sala. Cada vez que mi padre, borracho, levantaba la voz, Josh se hacía minúsculo y el terror se notaba en su cara.

Mis padres eran alcohólicos y además él, un vago y un maltratador. Su modo de vida era totalmente incompatible con la crianza de unos hijos. Me prometí a mí misma que si algún día los tenía, cada noche al arroparlos, no olvidaría decirles que los amaba.

La primera vez que papá entró en mi habitación, de noche, Josh estaba en la de al lado durmiendo con Charlie.

Me desabotonó mi camisón ante el silencio contenido y mis temblores. Sabía que si hacía algún ruido me iba a matar, no le importábamos nada. Tenía un enorme nudo atascado en el estómago dificultándome respirar… era una cría y no tenía ni idea de que era eso, aun así intuí que no era nada bueno.

Me tocó ansioso… me lamió con su sucia lengua por todo el cuerpo, luego se posó sobre mí y me violó.

Intenté que mis lloros no fueran muy evidentes para no asustar a los más pequeños de la casa.             

Los siguientes días llegué a la conclusión de que la única manera de salir de esa vida era que el cabrón de mi padre desapareciera de la faz de la tierra y preparé una estrategia.

Cada mañana, para combatir las fuertes resacas, solía tomar cantidades ingentes de café y yo solía prepararlo en jarras. Me hice con matarratas; lo hallé en el garaje escondido en un estante. Decidí que ese día, el cabrón de mi padre iba a morir.

Llené el termo de oro negro y de veneno y lo dejé encima de la mesa del comedor.

Llegó el bastardo y se sentó. Puso la televisión y se quedó mirando un programa de ventas a domicilio. Mi madre se sentó junto a él. Sus ojeras delataban su insomnio y cansancio y casualmente fue ella la que se sirvió primero. Yo observaba la escena a pocos metros, escondida tras la puerta del salón y salí corriendo para impedir que fuera ella la que tomara el mortal brebaje que había preparado para él.

Hice como si tropezara con los muebles y la jarra cayó al suelo rompiéndose en mil pedazos y el café se desparramó por completo.

Mi padre se levantó y me molió a palos.

No pude dejar que mi madre, a la que yo creía aún recuperable, muriera por culpa mía. En el fondo yo la necesitaba a mi lado. Nunca la tuve, ni de niña ni de adolescente y tenía la vaga esperanza que si mi padre se iba de alguna manera ella quizá volviera a nosotros.

La situación de maltrato se agudizó. Hasta entonces a los pequeños apenas los tocaba, como mucho un sopapo. Ellos hacían lo imposible por salir del medio cuando las cosas se ponían feas… Pero los pequeños fueron creciendo y asimismo tomando consciencia de todo lo que allí ocurría.

Josh se enfrentó a él un día y casi lo mata de una paliza.

Supe, mirándole a los ojos, que huiría en cuanto eso le fuera posible y así fue: desapareció sin decir adiós.

Ni siquiera denunciaron su desaparición. Ya se habían pulido los pocos dólares que sus padres le dejaron, cosa que él nunca supo. No importaba que con tan sólo dieciséis años corriera solo por el mundo…

Unos meses más tarde Tony se enfrentó a papá cuando lo pillo golpeando a Charlie. Murió en el acto de un fuerte golpe en la cabeza con una pesada barra de hierro.

Me estiré en el suelo junto a Tony que se hallaba sin vida y con el cráneo destrozado. La policía se lo llevó y no volví a verle.

En poco más de dos meses perdí a mamá y a mi hermano mayor y me quedaba sola a cargo de un niño.

Fue duro… Charlie era muy pequeño aún y tuve que hacer cosas horribles para salir adelante, no quiero ni recordarlo. Me ha dejó tal huella que he sido incapaz durante todo este tiempo de implicarme emocionalmente con el sexo opuesto.

Pudimos salir adelante gracias a mis dobles turnos en la cafetería «The Flamme» y, aunque estuviera mal pagado, nunca me faltó trabajo y conseguí que mi hermano menor al menos pudiera estudiar un oficio.

Pero entonces el Karma actuó y apareció Joshua. Con su elegante traje y sus preciosos ojos zafiro… Lo reconocí de inmediato pese a que hacía casi veinte años que no lo veía. Quedamos para ponernos al día pues necesitábamos cerrar una herida que no hacía más que sangrar pese al paso de los años. Él tomó la iniciativa y debía escucharle.

Ha pasado un año desde que nos reencontramos y mi vida ha dado un giro radical. Trabajamos juntos en uno de los restaurantes mejor valorados de la ciudad, un proyecto que sé que ha llevado a cabo sólo por mí y se lo agradezco.

Dejé la casa de los horrores y compré un apartamento cerca del trabajo.

He conocido a una persona y quisiera darme una oportunidad al amor, como ha hecho Josh. Ojalá todo quede atrás y lo superemos. Nos lo merecemos.
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